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El objeto de estudio del presente trabajo estâ relacio- 
nado con el proceso de crecimiento de Madrid. Se trata, per 
tanto, de un aspecto de su Geografla Urbana. Sin embargo, 
no se ha analizado aqui el proceso de crecimiento de Ma­
drid en si mismo, sino la forma en que su desarrollo ur- 
bano ha llegado a producir impacto en los espacios rurales 
mâs prôximos.
Dicho impacto puede ser analizado de diferentes maneras. 
Nos hemos limitado a las cuestiones referentes a la funcidn 
turIstico-residencial de ese entorno cercano a la gran ur- 
be; la utilizaciôn de dicho espacio con fines de ocio y como 
solar de Residencies Secundarias.
Uno de los objetivos fundamentales perseguidos ha sido, 
pues, hacer una aproximacidn al estudio de las zonas rurales 
que estân bajo la influencia de Madrid, concretamente la 
zona comprendida por el Valle del alto Tiêtar y la Tierra de 
Cebreros. De esta manera hemos tratado de enlazar con los 
trabajos realizados por Manuel Valenzuela Rubio y Ana Saba-
té Martinez, el de esta ûltima, realizado también dentro 
del Institute de Geografla Aplicaâa del C.S.I.C., bajo la 
direcciôn de Don José Manuel Casas Torres (1) .
I
Este trabajo, difiere en aspectos fundamentales del 
camino iniciado por ellos. En primer lugar, el espacio eleg^ 
do es diferente; ocupa una posiciôn no estudiada anterior- 
mente, que rebasa los limites provinciales de Madrid, por 
lo que recibe influencias no s61o de la gran metrdpoli, 
sino también de otros centres urbanos importantes, como 
Talavera de la Reina o Avila capital.
Otro aspecto de interés, no abordado con anterioridad, 
lo constituye el hecho de que el impacto provocado por la 
fuerte expansiôn de Madrid sea relativamente reciente en 
la Sierra de Gredos. A este respecte, conviene senalar 
que, desde hace algo mâs de veinte anos, Madrid ha tenido 
una proyeccién, aunque amortiguada, sobre este espacio., 
si bien hasta época reciente es diflcll hablar de una in­
fluencia con capacidad de transtormaciôn.
Madrid, con una poblacién ya cercana a los cuatro mi- 
llones de habitantes, encuentra i^ las sierras que la ro - 
dean su expansion. Uno de estos enclaves serranos elegi- 
dos por los madrilènes para su es.iarcimiento, lo constitu­
ye hoy la Sierra de Gredos. El acetc amiento de Madrid a 
la Sierra obdece a multiples causas y ofrece, en cierta 
medida una reciprocidad. Por un ladc, Madrid consume los
(1) VALENZUELA RUBIO, Manuel :"UrbanizaciÔn y crisis rural 
de la Sierra de Madrid". Instituf^c de Estudios de la 
Administraciôn Local. Madrid, 1 976. Tesis Doctoral. 
SABATE MARTINEZAna;"Impacto del crecimiento de Ma­
drid en su provincia".Madrid 1975.Tesis Doctoral.
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productos de la Sierra^y, en definitive, se bénéficia 
su medio ambiente, por otro, la fuerte presiôn que origi­
ne la demanda de productos de la gran urbe, ha hecho pro- 
liferar una serie de pequenas industries (en especial 
construcciôn y derivadas), que han revitalizado la acti- 
vidad econômica serrana.
METODOLOGIA.
Nunca se ha escrito tanto a propdsito del espacio co­
mo ahora, pero no precisamente o ûnicamente por geôgrafcŒ. 
El primer problème que se nos ha planteado a la hora de 
elegir una metodologïa adecuada, ha sido la escasez, la 
prâcticamente inexistencia de estudios similares hechos 
con anterioridad y que de alguna manera pudieran servir 
de guia.
Observâmes que los espacios con vocaciôn turistico- 
residencial, inducidos por un proceso acelerado de desa­
rrollo urbano, han sido analizados por economistas, so- 
ciôlogos o urbanistas con mayor profusiôn que por geô- 
grafos.
Hay que anadir a la primera dificultad expuesta, que 
aunque estudiamos una Junciôn generada por la ciudad 
(es decir, un aspecto de la geografla urbana) el espa­
cio objeto de anâlisis es un espacio rural, caracteri- 
zado por unos muy bijos niveles de urbanizaciôn (tan 
sôlo Arenas de San Pedro y Candeleda, superan en 1.97 5 
los 5.000 habitantes) lo que supone dificultades en la
recogida de datos, cuando no la inexistencia de éstos, 
exceptuando los referentes a la poblaciôn y viviendas.
Entre los problemas metodoldgicos mSs importantes 
que ha presentado el trabajo, destaca la forma de me- 
dir y establecer el umbral en el que la Residencia 
Secundaria tiene una capacidad transformadora en el 
Valle del Tiêtar y Tierra de Cebreros. No es que no 
existan Indices para medir dicho fenômeno, sino que 
los ejemplos conocidos (franceses, belgas, ingleses 
o norteamericanos), no son en ocasiones, aplicables 
a nuestros pals, en funciôn de las diferencias de 
desarrollo de estos palses en relaciôn con Espaha.
Por toda esta serie de dificultades, hemos seguido 
el mismo método que utilizara Valenzuela Rubio en 
su estudio de la Residencia Secundaria en la provin­
cia de Madrid, çs decir; confeccionar, en base a los 
datos numêricos y a los trabajos de campo, (trabajos 
desarrollados directamente sobre las zonas) una tipo- 
logla de la Residencia Secundaria.
1?- Segdn su relaciôn con el habitat tradicional.
2?- Segdn su raorfologla. Relacidn del casco antiguo 
y las modernas edificaciones.
3?- Por la estratificaciôn social de los propietarios. 
4?- Por el grado de utilizaciôn.
CARACTERIZACION Y DELIMITACION DEL ESPACIO OBJETO DE 
ESTUDIO.
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La zona elegld.a. para el présente trabajo constituye 
un espacio geogrâfico variado, que forma parte de varias 
comarcas naturales con diferentes centros de atracciôn 
(San Martin de Valdeiglesias, Arenas de San Pedro, etc
Toda ella es una zona rural, donde el soporte funda­
mental de su economia lo constituyen las actividades 
agropecuarias.
Se trata, en concrete, de la comarca de Arenas de 
San Pedro (Avila), ampliada por el Este con très muni- 
cipios: Cebreros, El Tiemblo y El Barranco.
La comarca de Arenas de San Pedro, también denomina- 
da del Valle del Tiétar, se extiende desde las estriba- 
ciones de la Sierra de Gredos hasta Candeleda (de forma 
longitudinal a lo largo de 150 Ions.), en el limite con 
la provincia de Câceres. Las actividades agricolas fun- 
damentaies, se ven influldas en la actualidad, por la 
apariciôn de la Residencia Secundaria y la utilizaciôn 
del espacio natural con fines de ocio y esparcimiento, 
sobre todo, en la parte mâs oriental; estos fenômenos 
estân empezando ahora a configurar a dicho sector un 
nuevo palsaje natural, articulado en torno al sistema 
lineal de comunicaciones por carretera que arranca de 
Madrid y recorre la falda sur de la Sierra de Gredos 
en llnea recta.
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En la delimitaciôn espacial de la zona objeto de estu­
dio ha priraado como criterio para establecerla la funciôn 
turIstico-residencial y de esparcimiento. Esta funciôn, sin 
embargo, se va degradando a medida que aumentan las distan- 
cias respecte a Madrid. Se ha elegido una comarca, la del 
Valle del Tiêtar, y très raunicipios mâs, denominados gené- 
ricamente oara este trabajo ccsno Tierra de Cebreros (Cebre­
ros, El Tiemblo v el Barranco) ooroue a todos ellos les une 
la funciôn turlstico-residencial,
En cuanto a la delimitaciôn del tiemoo se ha establecido 
un oeriodo comprendido entre los anos 1.960 y 1.976. Es pre­
cisamente a partir de la dêcada de los setenta, cuando el 
crecimiento de Madrid se hace mâs espectacular (Tboom" del 
automôvil, mayor densidad de poblaciôn, aumento del nivel 
de vida...) y es también en este période cuando el impacto 
de la gran urbe se empieza a dejar sentir, aunque dêbilmen- 
te, en la vertiente Sur de Gredos.
La funciôn turlstico-residencial da homogeneidad a la zo­
na, aunque, como hemos senalado antes, con intensidades di­
ferentes segdn el grado de proximidad o aiejamiento de Ma­
drid .
Por ûltimp, séria necesario mencionar que este crecimiento 
turlstico-residencial, todavia incipiente, se ha producido 
hasta el momento, de manera desordenada y descontrolada. Ello 
ha dado lugar a un conjunto de unidades urbanas no armônicas- 
al margen de cualquier planeamiento. Aunque no todos los pro- 
yectos del Valle del Tiétar o de la Tierra de Cebreros se 
pueden considerar ilegales, falta sin embargo, toda conexiôn 
basada en una ordenaciôn adecuada del territorio.
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Prâctiaainente ningûn municipio de esta zona -excluyendo 
Arenas de San Pedro- posee nincrûn plan parcial de urbaniza­
ciôn y ha sido muy recientemente, en Mayo de 1.977 , cuan­
do el Ministerio de la Vivienda ha encargado a la Direcciôn 
General de Urbanisme, la redacciôn y tramitaciôn de un PLAN 
ESPECIAL de la Sierra de Gredos, considerando que es nece­
sario un planteamiento de un âmbito superior al municipal, 
que aeegure. con un tratamiento armônico,los valores eco- 
lôqicos y socioeconômicos de la zona. Este plan afectarâ 
a todos los municipios del Valle del Tiêtar y sus objetivos 
concretos habrân de referirse a la réserva del suelo y li- 
mitaciôn para el establecimiento de infraestructuras.
De llevarse a cabo este proyecto, es posible que los 
intereses particulares sucumban al interés pûblico y de 
alguna manera se ponga fin a una época de anarqula urba­
na. Apoya esta esperanza la reciente desestimaciôn por parte 
del Ministerio de la Vivienda del proyecto de urbanizaciôn 
de Hoyo delrEspino, proyecto que ya habla levantado protes­
tas por parte de numerosas personas, sociedades de montane- 
ros, Sociedades de defensa de la naturaleza, grupos de pro- 
fesionales, profesores y cientlficos, que se pronunciaron 
en contra de que se posibilite urbanizar uno de los encla­
ves fondamentales de la Sierra de Gredos. Hechos como este 
pero referidos a la Sierra de Gredos nos hacen ser algo mâs 
optimistas de lo que es Valenzuela en su estudio "Urbaniza­
ciôn y crisis rural de la Sierra de Madrid", donde considé­
ra que ya no es posible en esta tierra "una maniobra de 
contenciôn de la oleada urbanizadora que se proyecta desde 
Madrid hacia el Guadarrama".
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ESQÜEMA DE TRABAJO
El présente estudio ha resultado complejo en cuanto a 
la evaluaciôn cuantitativa de los hechos y a su localiza- 
ci6n en un espacio concrete, aspectos ambos fundamentales 
en cualquier trabajo de Geografla.
Las dificultades que presentaban estos dos aspectos han 
dado lugar a varias modificaciones desde el comienzo del 
trabajo, en funciôn del acceso a los datos y a su exacta 
cuahtificaciôn.
Una primera hipôtesis de trabajo fué la de considerar 
todo el espacio a estudiar como solar dedicado a residen­
cia secundaria; sin embargo, a medida que se iban cuantifi- 
cando el nûmero de residencies secundarias (1) y conociendo 
su peso especîfico en cada municipio, el esqueraa de trabajo 
fué variando hasta considerar no solo la funciôn residential 
sino también la de ocio y esparcimiento. Se delimitaban as! 
dos sectores (2) , atendiendo al grado de proximidad o de ale- 
jamifentô de Madrid. Elmâs cercâno a la capital mostrô una 
especializaciôn mâs clara en residencies secundarias; el mâs 
alejado, una mayor aptitud para las funciones de ocio y es- 
parcimiento y raenor peso respecto a la funciôn estrictamente 
residencial.
Finalmente, el esqueAa de trabajo ha quedado perfilado 
en très partes; en las que se refleja el impacto de Madrid 
sobre el Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros. La pri­
mera parte abarca el estudio del medio fîsico, de la pobla­
ciôn y de las actividades econômicas tradicionales. La segun- 
da parte analiza la infraestructura actual del turismo
(1) Para el periodo intercensal de los anos 197 0 - 7 6 , los d a ­
tos no fueron facilitados hasta diciembre de 1.977.
(2) A lo largo de todo el trabajo, la zona queda dividida en 
sector superior e inferior. Ver m a p a . a d j u n t o , plantilla 
para el resto de los mapas que se incluyen en la Tesis.
12
en la zona estudiada. Por ûltimo, en la parte bercera 
se hace un estudio detàllado de las residencies secundarias 
del Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros.
1) La primera parte trata de la descripciôn del espacio na­
tural en el que actûa el "metamorfismo" inducido por Ma­
drid. Relieve, clima, vegetaciôn e hidrografla son todos 
aspectos visuales del paisaje, que en definitive, pueden 
estimular la funciôn turlstica residencial.
Se ha analizado el marco natural y el medio ambiente (in- 
dependientemente de su valor situacional respecto de Ma­
drid) en funciôn de las posibilidades de desarrollo que 
el tienen las residencias secundarias.
El estudio de la poblaciôn se ha hecho paetiendo de los
censos de 1.908 a 1.970 y padrôn de 1975. Su exposiciôn tie­
ne carâctermâs descriptive que analltico, renunciando deli- 
beradamente a explicar las causas profundas que han deter- 
minado la actual estructura demogrâfica de la zona, por es- 
tar en cierta medida, al margen de la problemâtica concre­
te que nos ocupa. Desde el punto de vista de la poblaciôn
la influencia de Madrid se puede medir a través de dos mo-
vimientos contraries: de un lado, Madrid demanda espacios 
rurales para el ocio (generaImente los de su entorno mâs 
prÔximo), produciéndose asl un flujo migratorio pendular 
de la ciudad al campo. A su vez, el Valle del Tiétar y Tie­
rra de Cebreros, enmarcados en la zona de desertizaciôn de 
la Regiôn Centro y con bajos Indices de urbanizaciôn, que 
provoca la gran aglomeraciôn industrial de Madrid, se ven 
afectados por una fuerte eroigraciôn laboral.
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Una parte importante de esta poblaciôn campesina emigra 
da han sido los pioneros del flujo residencial de vacacio- 
nes y fines de semana, al volver en esos périodes de tiem- 
po a sus lugares de origen, provocando la funciôn turisti- 
co-residencial de la zona (3).
Respecto a las actividades econômicas tradicionales, he­
mos abordado su estudio a través de las hojas de cultives 
de los anos coraprendidos entre 1.969 y 1.97 5 (facilitadas 
por la Delegaciôn del Ministerio èn Agricultura de Avila) 
y sobre los resûmenes comarcales publicados por el antiguo 
Servicio Sindical de Estadistica de Avila, referentes a 
las actividades agropecuarias, comerciales e industriales.
Del anâlisis de estos datos nos ha interesado fundamen- 
taImente ver cômo la funciôn turlstico-residencial ha podi- 
do modificar en estos anos las actividades econômicas de 
los sectores estudiados (al margen de la crisis estructural 
del campo espanol y de los efectos que haya podido tener 
en la zona que nos ocupa).
(3) Esta afirmaciôn es dificilmente demostrable a nivel 
estadistico, ya que requériria para ello una encues 
ta directa a todos los propietarios de residencias 
secundarias, lo que hoy es prâcticamente imposible 
hallândose incluso fuera de los limites del presen­
ts trabajo. Sin embargo hemos llegado a esta conclu- 
siôn después del contacte directe mantenido con la 
poblaciôn de la zona durante los anos que ha durado 
la investigaciôn.
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2) La segunda parte trata de explicar el significado del 
turismo en el Valle del Tiêtar y la Tierra de Cebreros. 
Esta cuestiôn la hemos abordado partiendo de los anté­
cédentes histôricos de la Sierra de Gredos como un espa­
cio serrano dedicado al ocio y comparândolo bâsicamente 
con la Sierra de Guadarrama, lugar de expansion por an- 
tonomasia de los madrilehos.
Se ha realizado también en esta segunda parte, un inven- 
tario de los recursos turlsticos que présenta la zona 
en la actualidad, tanto de los naturales, como de los 
inducidos por la mano del hombre, del equipo receptivo 
(hoteles, restaurantes, cines, salas culturales, penas 
deportivas...) y de los servicios bâsicos de infraestruc­
tura, como pueden ser las carreteras, vlas de ferrocarril, 
servicios sanitarios, etc. Todo ello nos ha servido en 
definitive para medir la capacidad de acogida que tiene 
el Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros como zonas 
turîstico-residenciales.
Por ûltimo, hemos incluido un informe sobre el estado 
actual de la ordenaciôn del espacio en la zona que nos 
ocupa, y ello porque juzgamos que la capacidad para 
el recreo de un lugar requiers fundamentalmente una or­
denaciôn del territorio que évité las actuaciones anâr- 
quicas provocadas por el nuevo uso recreativo que se 
asignan a determinados recursos.
3) La parte tercera aborda el estudio detallado de las 
R.S. en el Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros.
Dicho estudio lo hemos iniciado intentando una défi-
15,
niciôn de lo que es la Residencia Secundaria y la signi- 
ficaciôn y el alcance actual de este fenômeno para ver 
posteriormente las repercusiones concretas que présenta 
la zona a este respecto.
Con los datos obtenidos hemos elaborado una serie de 
mapas y de tablas estadlsticas encaminadas a localizar 
y cuantificar la Residencia Sécundaria de la zona. En 
dicha localizaciôn se tuvieron en cuenta, por un lado 
el mayor o menor grado de accèsibilidad al lugar, y 
por otro, una serie de factores geogrâficos fundamen­
tales, como el palsaje, el clima y la vegetaciôn.
En base a los daros obtenidos por el Ministerio de 
la Vivienda para los anos 1.967-1.977, se cartografîa- 
ron también la localizaciôn de dichas Residencias Secun­
darias. Asl, hemos podido tener una idea mâs exacta de 
las âreas de mayor concentraciôn de Residencia Secunda­
ria en el âmbito estudiado y ver hasta que punto los 




EL ESPACIO Y EL HOMBRE
10.
CAPITULO I. CONDICIONES NATURALES
El Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros.
El espacio geogrâfico que estudiamos tiene aproximada- 
mente 154.712 Has.. Comprends la parte Sur de la provincia 
de Avila, estâ limitado por el Este con la provincia de Ma­
drid, por el Oeste con la de Câceres y por el Sur con la 
de Toledo. Lo que denominaunos Valle del Tiétar constituye 
una comarca natural que abarca el tramo alto del rio Tiétar 
rio que nace en el puerto de la Venta del Cojo, punto de 
intersecciôn de très unidades orogrâficas: el extremo orien­
tal de la sierra de Gredos , al pie del monte Escosura, 
el extremo N.E. de la Sierra de San Vicente, al pie de 
Cabeza Bermeja y el extremo S.W. de la sierra de Guadarra­
ma.
La Tierra de Cebreros forma parte ya de otra comarca y 
de otra cuenca fluvial, la del rio Alberche y bajo esta 
denominaciôn inclulmos très municipios: El Barraco, Cebre­
ros y El Tiemblo. Es esta una zona de transiciôn entre 
las sierras de Guadarrama y Gredos, con una serie de alinea- 
ciones que corren de Norte a Sur y que forman el codo de 
uniôn entre ambas sierras. Desde la sierra de Malagôn, en 
su falda sur, parten otras varias de raenor importancia 
que llegan hasta las mârgenes del rio Alberche.
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En la comarca del Valle del Tiêtar cabe distinguir très 
divisiones mâs en cuanto a su' morfologîa, pues no todos los 
municipios de êsta pertenecen al curso alto del rio Tiêtar. 
Algunos de ellos estân enclavados en el Valle del Barranco, 
denominado también Barranco de las Cinco Villas, y que sir- 
ve de divisoria entre el Macizo Oriental y Central de Gredos, 
Por el fondo de este valle corre la "Garganta" del Puerto 
que a partir de Cuevas del Valle pasa a denominarse rio Ra- 
macastanas, desembocando en el rio Tiétar después de récoger 
el agua de las innumerables "gargantas" que corren por toda 
la falda de la montana.
Arenas de San Pedro forma otra unidad morfolôgica dentro 
de la comarca del Valle del Tiétar, se encuentra en la con- 
fluencia de cuatro pequenos valles; el del rio Arenal, el 
del rio Cantos, el rio Cuevas y el rio Pelayo.
Y por ûltimo, diferenciado del valle del Barranco y de 
Arenas de San Pedro, Candeleda, situada en el pequeno valle 
que forma la farganta Arbillas.
El soporte fisico del Valle del Tiétar estâ constituldo 
por la ladera meridional de la Sierra de Gredos, ya que el 
fondo del valle, denominado también fosa del Tiétar, (1) tie­
ne escasa gunplitud por su margen derecha que es la que queda 
dentro de la provincia de Avila y coincide con los limites 
del espacio que aqui estudiamos.
Topogrâficaraente es una vieja alineaciôn montanosa de for­
mas rejuvenecidas que se hacen patentes en el escarpamiento 
fuerte de Gredos y que miran a la llanura del Tiétar. El mo- 
delado de la ladera responde a la diferencia de altitud en­
tre las culminaciones de Gredos a 2.000 6 2.500 metros.
(1) Hernandez Pacheco
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y el fondo del valle a 400-500, hecho que favore'cerla 
el encajonamiento de la red fluvial y la potencia erosi^ 
va de las gargantas que lo recorren.
La combinaciôn de ladëras empinadas y superficies mas 
lianas en el fondo de los valles dan lugar a una yuxta- 
posiciôn de vistas panorâraicas de una gran belleza. Estas 
peculiaridades hacen de toda la comarca del Valle del Tié­
tar una zona de alto valor natural, fundaunentalmente en 
las partes altas de la montana. Se pueden destacar zonas 
de gran interés paisajîstico en funciôn de su particular 
morfologîa y un ejemplo de ello lo tenemos en Los Galayos, 
"Fantâstico conjunto de colosales agujas de granito que 
llegan a superar los 2.200 m. de altura con unos 300 m. 
de cafda en vertical y resultado de intensisimo proceso 
de macrogelifracciôn en una zona en que la nieve no podia 
acumularse debido a la fortlsima pendiente" (2). Debido a 
la diferencia de nivel entre las cumbres y el fondo del 
valle aparecen multitud de paisajes torrenciales (3), co­
mo los que ofrece el curso de la garganta Elisa o la 
garganta Santa Maria. En cuanto a paisajes vegetales mere- 
cen' destacarse los bosques de pinos a lo largo y ancho 
de todo el valle, algunos también en la tierra de Cebreros, 
aunque aqui predominen los grandes bloques de granito des- 
prôvistos de vegetaciôn.
En conjunto distinguimos dos sectores, tanto por su esta­
do de alteraciôn como por su interés natural. El sector 
oriental, hasta el puesto del Pico, el mas prôximo a Madrid,
(2) Enriquez de Salamanca. "Gredos por dentro y por fuera”
(3) "Los paisajes naturales de Avila. Estudio Geogrâfico",
dirigido por Martinez de Pisôn.
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se estâ viendo mucho mâs alterado que el otro por la invasidn 
urbanlzadora, empezândose a perturber el paisaje natural, 
principalmente en torno al pantano del Burguillo, por falta 
de una adecuada ordenaciôn del territorio previa a la urba- 
nizaciôn acelerada, causa del incipiente détériore. El sec­
tor occidental constituye, junte con el alto Gredos, la zo­
na de mis valor natural, en la actualidad en equilibrio, 
aunque se empiecen a apreciar elementos que la deterioran.
La soluciôn mâs adecuada desde el punto de vista de protec- 
ciôn natural y conservacidn séria la creaciôn y reglamenta- 
ciôn de un Parque Nacional que ocupase las partes altas de 
la Sierra.
I.I.- Algunos aspectos geomorfoldaicos.
Tanto el Valle del Tiétar como la Tierra de 
Cebreros han adoptado su forma actual en el Terciario, al 
ser afectados los materiales rîgidos paleozôicos por el ple- 
gamiento alpino. No pudiendo ser plegados, se rompieron, pro­
duc iendo diverses fallas con levantamiento, hundimientos y 
basculacidn de bloques que condicionan las caracterlsticas 
principales de su relieve actual por medio de un extenso y 
profundo sistema de fracturas.
En general, la Sierra se caracteriza por el aplanamiento 
de sus cumbres. La disposiciôn de las montanas. labradas en 
rocas cristalinas y metamôrficas es bastante homogénea. La 
erosiôn ha conducido generalmente a formas redondeadas y so- 
launente en zonas muy elevadas, el glaciarismo cuaternario 
fué el encargado de dar los ûltimos retoques. A este fenômeno 
se deben las mâs espectaculares formaciones ejemplificadas en
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el conocido "recuenco" de la Laguna Grande o en las agudas cu- 
chlllas de Los Galayos. A los numerosos y pequenos glaciares 
de Gredos debemos todas estas formas hlrientes y escarpadas, 
juveniles en deflnitiva, de la espina central de la sierra.
Por otro lado, la fosa del Tiétar (4) es una fosa estre- 
cha por la que con frecuencia^el rio corre encajonado; esté 
relleno de depdsitos del Terciario, es una fosa simétrica 
que acompana el borde Sur de Gredos y que desde el Oligoce- 
no se ha rellenado con los sedimentos procedentes de la sie­
rra.
Los materiales prédominantes en la Sierra son rocas Ig- 
neas y metamôrficas, pertenecientes a los grandes bloques 
tectônicos en que quedd dividido el macizo Herciniano duran­
te los plegamientos alpinôs. Sôlo en el borde meridional 
aparecen materiales més modernos, como se ha dicho.
La vallonada del Tiétar es de naturaleza arenâceo-arcillo- 
sa,constituldâ litoldgicamente por margas, arcillas arenisco- 
sas y aluviones.
Por su constituciôn litoldgica, la Sierra conrresponde 
a la Espana silïcea, estando formada casi exclusivamente por 
rocas granlticas a las que es debido su color grisâceo.
Los suelos prédominantes son los litosuelos, tierras par- 
das méridionales en la ladera de Gredos. En la fosa del Tié­
tar ademâs de tierras pardas méridionales aparecen suelos alu- 
vdales y tierras pardas degradadas. La estructura lltica de 
la Tierra de Cebreros participa de los rasgos générales de 
la comarca del valle, abundan las rocas metamôrficas y algu- 
nas otras de composiciôn cristalina.
(4) Segûn Birot y Sole Sabarîs en " I n v e s t i g a c i o n e s  sobre 
la' m o r f o l o g i a  de la Cor d i l l e r a  Central" y Hernandez 
Pacheco "Rasgos f i s i o g r a f i c o s  y geolôgicos del tramo 
tnedio del valle del Tiétar y campo del Aranuelo".
23
I.2.- La Veqetaciôn.
La orientaciôn y la altitud son los factores principales 
que condicionan el escalonamiento vegetal a los que hay que 
anadir la pendiente que va a determinar la mayor o menor 
profundidad de los suelos influyendo en el desarrollo de 
la cobertera vegetal.
Hay que destacar a la hora de hablar de la vegetaciôn 
de la comarca del Valle del Tiétar la riqueza y variedad 
de especies, ya que existen desde encinas y alcornoques 
en el fondo del valle, hasta el piorno en la culminaciôn 
de Gredos. Por el contrario en la Tierra de Cebreros el 
tapiz herbâceo es pobre en variedades y de desarrollo 
raquîtico debido principalmente a la falta de agua, esca- 
sa en los montes. Aparecen âlgunas manchas verdes alrede- 
dor de las pocas fuentes existentes y a lo largo de la 
caîda y recogida de aguas. En cuanto a la vegetaciôn ar- 
bôrea las variedades clâsicas de la Tierra de Cebreros 
las constituyen los pinos, formando bosques ya sea en ma- 
sa pura o mezclada. La jara es el matorral mâs importante 
de la zona.
En el Valle del Tiétar el escalonamiento vegetal res­
ponds principalmente a las condiciones climâticas. El pi- 
so bajo estâ dominado por encinares. En ellos, se aprecia 
una Clara influencia extremadurense que se manifiesta por 
la presencia de ciertos enclaves de madronales y brezales. 
El encinar ha perdido en la actualidad su antiguo dominio 
tanto por la extensiôn de las tierras cultivadas, como por 
haber sido sustituidas por especies arbôreas de mayor ren- 
dimiento econômico como el pino pinonero o el pino resine- 
ro. El alcornoque avanza desde Extremadura hacia el norte, 
y tiene una importante representacién en el Valle del Tié­
tar a la altura de Piedralaves con aprovecharaiento del cor- 
cho.
24
Las laderas son el antiguo dominio del rebollar, del 
que quedan buenos ejemplos en Candeleda aunque su exten­
sion se ha visto disminuida en favor del pino resinero.
En las zonas mâs altas, doride las bajas temperaturas y 
la mayor pendiente no permiten el pino resinero, apare­
cen ejemplares aislados de pinos silvestre, siendo es­
ta la especie mâs utilizada en la actualidad en la re- 
poblaciOn de estas zonas que debido al pastoreo habian 
sufrido una fuerte desforestaciôn. Entre los 600 y 1.300 
m. de altitud, el castanar se présenta como arbol cul- 
tivado. El castaho fue arbol dominante en toda la vertien- 
te meridional hasta el ano 1.940, as! lo indican dife- 
rentes topinimios del valle; Ramacastanas, Arroyo Castaho, 
etc.En la actualidad estâ viendo reducida su extensiôn, 
debido en parte a su poca rentabilidad en cuanto a su ex- 
plotaciôn fruticola, y en parte al mal de la "tinta” de 
dificil erradicaciôn. Quedan importantes extensiones de 
castaho en Casillas , (ocupan 24 Has.),El Arenal, El 
Hornillo, Cuevas del Valle, Mijares... En este piso de 
vegetaciôn que estcunos describiendo las precipitaciones 
son elevadas, lo que permits la exlstencia de buenos pra- 
dos. Una mayor temperatura media de estos enclaves pro- 
picia el cultive de pinos resineros, olivos y aûn en al- 
gunas situaciones muy especiales naranjos y limoneros.
A partir de los 1.800 m. se sitda el matorral climâci- 
co de Gredos: el piornal, en condiciones mâs precarias 
que en la vertiente septentrional debido a que la: roca aqui
aparece desnuda formando grandes canchales. El piornal 
es una mata que forma un matorral muy denso y resalta en 
el paisaje primaveral por su verde gualda y su caracte- 
rlstico olor. Una razôn de su preponderancia es su ex-
traordinaria resistencia al fuego, en tanto que otras plan­
tas como el enebro arden totalmente y tardan mucho en vol- 
ver a surgir. En las laderas mâs câlidas y resguardadas los 
piornos son sustituidos por plantas mâs termôfilas como el 
cambrono que constituye igualmente un vistoso matorral. Es 
esta la vegetaciôn tîpica del paisaje montano que se com­
plements ademâs con la presencia de pastizales vivaces de 
festuca.
El piso alpino estâ representado en las altas cumbres 
de la sierra por pastizales de piso alpino. Los pastiza­
les climâcicos de este piso de vegetaciôn sôlo se encuen- 
tran bien desarrollados por encima de los 2.000 metros de 
altura y fundamentalmente sobre suelos secos, de ahl que 
el pastizal climâtico se halle mejor representado en cier- 
tas crestas como ocurre en el circo de Gredos, debido a 
lo abrupto de su topografla y a la elevada precipitaciôn 
que registra. La explotaciôn racional de estos pastos po- 
drla costituirse en una excelente fuente de riqueza para 
los pueblos del valle y desde un punto de vista turlstico- 
deportivo inmejorable basamento para posibles pistas de 
ski.
En conjunto todos los pisos de vegetaciôn que han que- 
dado descritos se presentan formando franjas longitudina­




El agua es un elemento fundamental del paisaje y con in 
dependencia de lo que ésta supone en la vegetaciôn,como aca 
bamos de describir, tiene por si calidades suficientes para 
considerarla agente de belleza del paisaje y un elemento 
importante en la fijaciôn del hâbitat turlstico-residencial. 
Las distintas gargantas, lagos, rlos o embàlses que existen, 
tanto en el valle como en la tierra de Cebreros, aportan 
una gran calidad al paisaje .
El rlo Alberche y el rIo Tiétar, asl como los innumerables 
arroyos y gargantas que nacen en la sierra de Gredos,son de 
escaso aprovechamiento agricole, por un lado por su orografla 
y por otro por discurrir los rlos sumamente encajonados sien­
do muy dificil la utilizaciôn de sus aguas con fines de re- 
gadlo. Parte del caudal se pierde en pozos y concavidades de 
los cauces, asl como en filtraciones y evaporaciones en época 
de estiaje. Las pérdidas estén evaludas hasta en un 50% de 
sus disponibilidades.{ 5 )Sin embargo, pese a que las corrientes 
fluviales sean poco aprovechables desde un punto de vista 
agricole e incluso energético, si que lo son desde el punto 
de vista turlstico, conviertiéndose asl un recurso natural 
como es el agua, en una potencial fuente econômica. Por todo 
esto hacemos de alguna manera un breve inventario de las co 
rrientes fluviales que recorren la zona, sirviendo de sopor 
te al estudio posterior de la localizaciôn de la segunda re- 
sidencia.
El rlo Tiétar, nace en la uniôn de varios riachuelos en 
el Puerto de la Venta del Cojo. Corre durante los primeros 
14 Kms. dentro de la provincia de Avila,. Sirve después^ca
(5) Centro de Estudios Hidrogrâficos del Tajo. M.O.P.José 










si constantemente de limite entre ésta y la de Toledo, 
hasta que a unos 75 kms. de su origen, pénétra en Câce- 
res, desembocando en el rlo Tajo. En su trayecto lleva 
direcciôn Noreste-Suroeste, su cuenca queda limitada al 
Norte por la Sierra de Gredos y al Sur por una serie de 
colinas desprendidas del extremo occidental de la sierra 
de Guadarrama y que ya en la provincia de Toledo bordean 
la margen izquierda del rlo.
Los afluentes mâs importantes del Tiétar, todos de 
poca longitud por la asimetrla del Valle, tanto por cur- 
so como por caudal, son los que recibe por su margen de- 
recha, procedentes de las cumbres de Gredos (6). De la 
margen izquierda, no hay mâs que un afluente digno de 
menciôn: el arroyo Castaho, que nace entre las pehas de 
Cadalso y Cenicientos, en la provincia de Madrid, entran- 
do en la de Avila para desembocar en el rlo, très kil6- 
metros mâs abajo de Sotillo de la Adrada, regando los 
vihedos y pastizales de este municipio. Por la margen 
derecha, antes de recibir el arroyo Castaho, le llegan 
las aguas de très gargantas (7) de notable caudal, aunque 
de poco curso; la de Gorgocil que nace en la ladera de 
la sierra y llega al rlo entre el Puerto de la Venta del 
Cojo y Santa Maria del Tiétar. Por este pueblo pasa la 
segunda, llamada Molino del Cubo, que nace al Oeste del 
cerro de Casillas y baja despehada hasta cerca del rlo. 
Tambiënse denomina Garganta del Pajarero. La tercera es 
la garganta de Majalcabo y pasa por Sotillo de la
(6) Haremos m encion uni c a m e n t e  del Alto Valle del rîo T i é ­
tar, por su m argen derecha, ya que el reste de su c u r ­
so queda fuera de los limites de nuestro estudio.
(7) Todas las gargantas deben su fuerte pendiente al horst 
serrano. La de Piedralaves es la Garganta de #uno Cojo
29
Adrada,
Siete Kms. aguas abajo de la desembocadura del arroyo 
Castaho, desagua en el Tiétar el caudaloso arroyo de Pie 
dralaves, que nace en la cima de la sierra, corre de Nor 
te a sur con gran pendiente al principio, pasa por el pue 
blo que le da nombre y cerca ya de su desembocadura re­
cibe, por la izquierda las aguas reunidas de varios arro­
yos. Mâs abajo, entre Piedralaves y Casavieja, se encuen 
tra el rîo Buitraguillo, que corre con gran velocidad de 
Norte a Sur. A levante y a poniente de Casavieja pasan, 
casi tocando al pueblo, los arroyos de las Pozas y de Ro- 
juelos. Entre Casavieja y Gavilanes pasa la garganta de 
la Robledosa. La de las Torres, de notable caudal, nace 
en el Puerto de Mijares ycorre hacia el suroeste en su 
origen por entre dos elevados contrafuertes de la sierra. 
Pasando por Mijares y dirigiéndose hacia el sur en el re£ 
to de su curso entrega sus aguas al Tiétar 8 Kms. al 
sur de este pueblo.
A lo largo del rlo y marchande hacia el suroeste, por 
el pie de la sierra, se cruza entre Gavilanes y Lanzahi- 
ta, una zona de 10 Kms. de longitud de gran pobreza de 
aguas, en la que no existen mâs que dos pequeho arroyos: 
Gargantilla y Pedro Bernardo,(este ûltimo pasa por el 
pueblo de au nombre). A poniente del arroyo de Pedro 
Bernardo corre el de Lanzahita, separado de aquel por 
una gran estribacién de la sierra de Gredos. Nace en 
la cumbre de la sierra, desde la que se précipita ha­
cia el suroeste por una extrecha garganta, pasa por 
Lanzahita y desemboca 3 Kms. mâs arriba del puente 
de la carretera de Avila a Talavera de la Reina.
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üno de los afluentes mâs notables que tiene el Tiétar 
dentro de la provincia de Avila es el rlo Ramacastanas, 
situado al Oeste del Arroyo de Lanzahita. Nace en el 
Puerto dèl Pico y corre por el fondo de un valle de incli- 
nadas laderas, rico y pintoresco (valle del Barranco). Lle­
va direcciôn sur en su origen, corre a lo largo de la ca­
rretera Avila-Talavera, pasando por Cuevas del Valle y 
Mombeltrân, cuyos têrrainos rlega ademâs de los de Villare- 
jo, San Esteban del Valle y Santa Cruz del Valle.
El rlo Arenas es el tributario mâs importante que re­
cibe el Tiétar, ya que tiene abundante caudal y un cur­
so de cerca de 22 kms. Nace en el puerto del Peôn, a mâs 
de 2.000 m. sobre el nivel del max. Se dirige primero al 
suroeste, luego al este y por dltimo al sur, con cuya di­
recciôn pasa por Arenas de San Pedro, desembocando dos 
kms. mâs abajo del rlo Ramacastanas. A pocos kms. de su 
origen recibe por la derecha las aguas del riachuelo Hoya 
del Hornillo. Mâs abajo recoge por la izquierda las aguas 
de dos grandes gargantas que proceden de la cima de la 
sierra, la mâs larga se llama la Dehesa y pasa por el Hor­
nillo, la otra, llaimada Garganta del Puerto pasa por el 
Arenal. Poco mâs abajo de Arenas de San Pedro entra en el 
rlo, por la margen derecha el arroyo Guisandillo, de abun­
dante caudal que nace cerca de la cumbre de Gredos y corre 
velozmente, muy encajado por entre espesos pinares y cas- 
tahos.
El ûltimo afluente que tiene el rlo Arenas es el arroyo 
de Abellaneda. La cuenca de este rlo es una de las mâs ri- 
cas y mejor cultivadas de todo el valle del Tiétar. Tiene 
bastante extensiôn y en su parte superior alcanza una an- 
chura de 14 kms.
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Por Candeleda, pasa una gran corriente de agua la 
llamada garganta Blanca que nace en los picos de Gredos, 
corre entre dos grandes estribaciones de la sierra hasta 
cerca de Candeleda, cuyo término riega, desembocando en 
el Tiétar 6 kms. mâs abajo del punto en que desagua la 
garganta de las Muelas.
El rlo Alberche riega la tierra de Cebreros. Este 
forma una gran curva, muy semejante a una parâbola, con 
una longitud de 117 kms. de los cuales recorre 96 den­
tro de la provincia de At»ila. Entre sus afluentes destaca- 
mos la caudalosa garganta de Hiruelas que nace en la sie­
rra de Gredos y corre con gran pendiente entre dos estri­
baciones que la sierra lanza al sur desde los cerros Es- 
cusa y Casillas marchande muy encajada. Su reducida cuenca 
llamada Val de Hiruelas es fresca, hûraeda y cubierta de 
espeso arbolado y queda dentro del término municipal del 
Barranco. A su paso por El Tiemblo el rlo forma la presa 
del Burguillo, donde son embalsados varios millones de 
metros cûbicos de agua, transformândose la energla poten­
cial en eléctrica, El ûltimo gran afluente importante que
recibe el Alberche de la falda norte de la sierra de Gre­
dos es la garganta de la Yedra que nace en el cerro de Ca­
sillas y corre con enorme pendiente hasta cerca del Tiem­
blo, cuyo término municipal riega, dsaguando por la margen 
dercha del Alberche 16 kms. agua abajo de la desembocadu­
ra del rîo Gaznata.
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I.4.- La fauna.
La importancea de la sierra de Gredos como enclave 
geogrâfico es debido a su situaciôn estratêgica.
La fauna de vertebrados terrestres de alta montana 
que se desarrolla en Gredos es muy importante por el 
caracter alpino de la sierra, pese a las cotas mâs bien 
modestas de sus cumbres.
La vertiente sur de Gredos se caracteriza por ser  ^
abrupta, soleada y con una âmplia variaciôn altitudinal 
que provoca gran variedad de hâbitats y como consecuen- 
cia de êsto variadas especies. Entre las mâs importantes 
de Gredos se encuentra la cabra montés, caracterizada 
por la forma de lira de la cuerna de los machos. Su cuer- 
po es esbelto y robusto, cubierto de un pelaje corto con 
manchas nefras . Fuera de la cabra montés la otra especie 
caracterlstica es el buitre leonado. También se sabe de 
la supervivencia de très nidos de âgilas. Eh menores pro- 
porciones se encuentran ejemplares de ardillas, urracas, 
algûn lobo, abundantes zorras y perdices en las zonas de 
piornos. En las zonas mâs bajas aûn hoy se contemplan 
ejemplares de ciguena blanca.
Desde el punto de vista deportivo y como actividad 
complementaria de las tradicionales (agricole, ganadera, 
...) nos importa la fauna como recurso natural que se 
transforma en turlstico al igual que ocurre con el agua, 
la vegetaciôn o el relieve.
Segûn fuentes de ICONA, existen 58 cotos de caza en todo
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el valle y tierra de Cebreros que reunen 4 3.039 Has. de- 
dicadas a esta actividad. En algunos de d.los se practice 
la caza mayor en la zonas mâs altas (jaballes, cabras mon 
teses, corzos, osoa) y en otros caza menor en las partes 
mâs bajas del valle(palomas, perdices, conejos, liebres...)
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I.5.- El Cllma.
Las formas del relieve, el agua, la fauna, la vegeta­
ciôn, determinados paisajes, juegan un papel importante 
en las corrientes o estacionamientos de los turistas, pero 
hay uncfactor fisico ademâs de los ya mencionados de una 
gran importancia si lo contemplâmes desde el punto de vis­
ta turlstico: este factor es el cllma. Es esta la razÔn 
por la que trataremos el clima .de una forma mâs âmplia 
que el resto de los factores fîsicos ya estudiados.
El clima ejerce una gran influencia en toda la activi­
dad humana cualquiera que esta sea, pero teniendo en cuen- 
ta el tema que aqui nos ocupa, es importante ver en qué me- 
dida la climatologla del valle del Tiétar y de la tierra 
de Cebreros condiciona a favor o en contra el grado de uti­
lizaciôn de esta zona como segunda residencia y en general
como un ârea de expansiôn de la poblaciôn de los nûcleos 
urbanos mâs cercanos, concretamente a Madrid.
Nada nuevo se va a aportar en este trabajo sobre el cli­
ma de la zona. Hemos realizado una pequena slntesis utili- 
zando los trabajos de Garmendla y Lacasta (8) en los que 
se reunen las observaciones pluviométricas y termométricas 
efectuadas en las estaciones de la zona desde el ano 1.931 
hasta 1.975, datos obtenidos en base a los boletines metereo- 
rolôgicos nacionales y a las fichas diarias facilitadas por 
el servicio metereolôgico de la cuenca del Tajo. De los grâ- 
ficos, tablas y mapas que se incluyen, algunos han sido to- 
mados de las obras citadas y otros son de elaboraciôn pro- 
pia, incluldos. . todos. dentro del Capitulo Primero. -
(8) Garmendla. "El clima de la provincia de Avila". Centre 
de Edafologla y Biologla Aplicada de Salamanca. C.S.I.C. 
1.972. L a c a s t a ."Proteccion de cultives y establecimlento 
de una fruticultura rentable en el valle del Tiétar" 
Centro de Edafologla y Biologla Aplicada de Madrid.
C.S.I.C. 1.976.
MAPA PLUVIOMETRICO
PERIODO DE 0B5ERVAC10N 
1931- I9 6 t
EH] D« 500 a 600 mm
Oe 600 0 800 mm
D« 800 a lOOO mm
De 1000 a 1500 mm
Mds de 1500 mm
Escala 1.500 000
V. VARIACION ESTACIONAL PE NUMEDAD
F o lio  de oguo moderodo en verono
F o lio  de oguo gronde en verono
Escglo 1 500.000
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PluvlometrlaTanto la temperatura como las precipitaciones 
son factores fundamentales del clima y m&s desde un punto 
de vista turlstico,
El rêgimen pluviométrico (distribuciôn y variaciôn de 
las precipitaciones a lo largo del ano) estâ întimamente 
ligado a la nubosidad y depende de factores geogrâficos, 
como la altitud, la disposiciôn del relieve, la frecuencia 
dèl paso de ciclones o borrascas.,.. Todos estos factores 
actûan mâs o menos conjuntamente haciendo que la intensidad 
y duraciôn de las precipitaciones sea sumamente variable 
y a veces muy diferente para lugares muy prôximos entre 
si, como es el caso del valle del Tiétar y la tierra de 
Cebreros.
En base a los totales anu*lesT caldos por esfaciôn, 
encontramos cinco gaunas diferentes que oscilan entre los 
500 mm. y mâs de los 1.500 mm. (ver mapa pluviométrico).
La estaciôn de Cebreros recoge una media anual de 420 mm. 
mientras que la de Guisando alcanza 2.271 mm. (tabla 1).
La altitud y el relieve son factores que juegan un pa­
pel importante en las precipitaciones. En este caso, por 
efecto del relieve, el viento âbrego del S.W. ocasiona 
la Iluvia en la ladera sur de Gredos al obligâr a la masa 
de aire a ascender la cordillera; pero si la altitud expli- 
ca, en general, el régimen de precipitaciones y ésta con- 
lleva en la mayorla de los casos un mayor volumen de Iluvia, 
no ocurre asl en todos los puntos del valle. Hay que tener 
en cuenta el papel que desempenan la topografla local en 
cuanto agente modificador del régimen de precipitaciones, 
intensificando o disminuyendo el efecto orogrâfico segün 
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Las estaciones que mayor cantldad de Iluvia reciben son 
Guisando y Piedralaves que precisamente no coinciden con 
los nûcleos de mayor altitud que son Vlllarejo del Valle 
o Serranillos. Estos dos ûltimos no llegan a la media de 
Iluvia recogida que registran los primeros.
En opiniôn de algunos autores, ademâs del relieve y de la 
altitud hay un tercer factor que modifica el régimen de 
precipitaciones como es la vegetaciôn, que ademâs de in# 
fluir en el reparto de la variaciôn solar, créa, sobre to­
do cuando es de tipo forestal, verdaderos "microclimas" 
conservando la humedad y tendiendo al aumento de las 
condensaciones y precipitaciones atmosféricas.
Distribuciôn de las Iluvias* El ciclo anual.
Siguiendo el punto de vista turlstico, mâs que la inten­
sidad es fundamental la duraciôn y distribuciôn de la Ilu­
via, especialmente la que cae durante el dia, por el efec­
to deplorable que ésta produce en el hombre de la ciudad 
que desea disfrutar de la naturaleza.
Con arreglo a los datos de que disponemos nos es imposi- 
ble separar la cantidad de Iluvia calda durante el dla de 
la calda durante la noche, aunque si tenemos registrados 
los dias de Iluvia al ano para det erminadas estaciones 
(figuras de la 1 a la 6: Diagramas pluviométricos mensuales)
A la vista de las representaciones grâficas efectuadas, 
se advierte una disminuciôn muy pronunciada de precipita­
ciones en los raeses de julio y agosto (grâficos del 7 al 21
39
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PRECIPITACION MEDIA ESTACIONAL Y l^NSUAL
Fuente; " El clima de la provincia de Avila " y elaboracion propia.
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PRECIPITACION mnC.A ESTACIONAL V fENSUAL
































































PRECIPITACION MEDIA ESTACIONAL Y tCNSUAL



































































PRECIPITACICW MEDIA ESTACIONAL Y tCNSUAL 
•Fuente: " El clima de la pror incia de Avila " y elaboracion propia-
























SOTILLO DE LA ADRADA 
758
331,1 189,1 27,7 210,1



































PRECIPITACION MEDIA ESTACIONAL Y MENSUAL































































SANTA CRUZ DEL VALLE 
1389,4
570,5 377,5 55.2 386,4




PRECrPITACION MEDIA BSTACIOWAL Y MENSOAL
Fuentai " El clima de la provincla de Avila " y elaboraciôn propia.
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PANTANO DE BURGUILLO 
636,4
191,9 192,4 59,9  192,2




PRECIPITACIOW MEDIA E5TACI0NAL Y MENSUAL 
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PBECTPITACrON MEDIA ESTAGIONAL 
Y MKHSOAL.
Fuentes " El clima de la pro­




























y tabla n*2) y dos mâxlmas de preclpltacldn:uno de elles 
antes del verano, en el mes de marzo. El otro, después del 
minime de verane y se présenta en neviembre e diciembre.
La pérdida relatlva de Iluvia, antes del verane es menes 
acusada en las zenas secas que en las hÔmedas. Este heche, 
de causas muy diversas, puede deberse a las sltuaclenes 
metereelôglcas causantes de las precipitaclenes, distintas 
las de les meses calureses de las de les meses fries.
Siguiende la clasificaciân de Lautensach, que considéra 
meses seces aquelles que reciben menos de 30 mm.de Iluvia 
de media mensuel,encentrames une estacidn, Setille de la 
Adrada, que ne alcanza esta cantided ni reunidas las preci- 
pitacienes de les très meses de verane. El Tiemble y la es- 
taciôn de Cebreres de Puente Nuevo, no alcanzan tampece les 
30 non. en ningune de les meses de verane. Y en les meses de 
julie y ageste ne hay ninguna estaciôn pluviemêtrica de las 
situadas en el valle que alcance esta precipitacidn; Serra- 
nilles y el Puerto del Pice sen les que mâs se aproximan:
21 mm. y 17 mm. en Serranilles en Julie y Ageste respecti- 
vamente y 26 y 24 en el Puerto del Pice.
En la distribuciôn de las precipitaclenes segdn las es- 
tacienes del ane (ver tabla 3), es el invierne el que re- 
cibe un mayor velumen. En estacienes come Guisando, Arenas 
de San Pedro, Santa Cruz del Valle, Candeleda y Setille 
de la Adrada se recege per encima del 40% de la precipita- 
cidn anual. En etene y primavera la cantidad de Iluvia re- 
cegida varia peco, escila entre un 25 y un 30% del total 
anual.
Otre aspecte a destacar es. lA variabilidad interanual de
51
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53,
las precipitaclones atmoféricas. En la mayor parte de las 
estaciones pluviométricas, el cociente entre el ano de mâ 
xima Iluvia y el de minima es superior a dos, lo que supo 
ne que puede caer doble cantidad de agua de un ano para 
otro (ver grâfico 23). La variabilidad mensuel, es toda- 
via mayor y un ejemplo de ello lo tenemos en la estaciôn 
de Guisando (grâfico 23). Las diferencias son apreciables 
también en las estaciones del ano, que se adelantan o se 
atrasan repercutiendo de una forma notable en el paisaje 
y esto a su vez en las corrientes turlsticas. Los cocientes 
del verano son poco homogéneos de una estacidn a otra.
Los ingenieros de raetereologia francesa R.Clausse y A. 
Guerout (9) , dândose cuenta de la importancia que la llu
via tiene en el fendmeno turistico, definieron para su 
pais un indice climâtico-turistico, con el nûmero de horas 
de sol, la temperature media y la duracidn de las precipi­
taclones diurnas, deduciendo cuâles eran los valores que 
caracterizaban el clima ideal del turista al aire libre 
en una zona determinada. En nuestro caso nos es imposble 
obtener el Indice climâtico-turistico por falta de datos 
(10), pero si podemos decir que aunque el volumen de pre- 
cipitaciones en considerable en la mayor parte de la zo­
na en el invierno, es este hecho el que a su vez propor- 
ciona una vegetaciôn y un paisaje muy atractivo, tanto pa 
ra el turista de paso, como para el que decide adquirir o 
alquilar una segunda residencia.
(9) "La durée des précipitations.;indice climatique ou élé 
ment de climatologie turistique":"La météorologie".N® 
37, 1.975.
(10) Este indice es fundamental para el turista que reali­
ze déportés alpinos, camping, excursionismo...pero no 
lo es tanto para el turista de la segunda residencia.
Figura 23 vuia/iixuv
Ano de màs Uuvia 3637 mm 
















Fuente: "El clima de la provincla de Avila" y*elaboraciôn propia.
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El Indice hldrico.
Siguiendo el criterio de Thornthwaite, la mayor parte de 
la zona (ver mapa de la variaciôn estacional de la humedad. 
Apéndice del Capitule I) da un Indice positive, es decir, 
tiene un clima hûmedo, a excepciôn de la Tierra de Cebreres.
Los périodes estacionales de humedad son un date también 
de gran importancia. El déficit de agua es moderado en la 
zona m&s montanosa, sin embargo en las partes mâs bajas del 
valle hay una falta de agua grande en verano, como se puede 
apreciar en el mapa indicado. Esta falta de agua grande en 
verano se agrava por no poseer una infraestructura adecuada 
que permitiera la utilizaciôn del agua de la sierra paliando 
asi la escasez. a la que hemos aludido.
Las temperaturas.
Disponemos de menos datos sobre temperaturas que sobre 
pluviometria, debido al escaso nûmero de estaciones termo- 
métricas por un lado y a la falta de series estadisticas 
prolongadas por otro; hay muy pocas estaciones que dispon- 
gan de datos con mâs de 20 anos de observacién.
Las estaciones disponen de un termémetro de mâxima y 
de minima. Su altitud media es de 799 mm. (ver tabla I), 
por tanto los datos no son representatives de las zonas 
mâs altas.
56
En el éstudio del clima, realizado por Lacasta, distingue 
dos zonas diferentes en el valle del Tiétar, una la de Cande­
leda y otra Arenas de San Pedro-Sotillo de la Adrada.
Las mayores diferencias, como se observa en la tabla que 
a continuacidn incluimos es la dlferentè duraciôn del invier­
no y del verano. La zona de Candeleda tiene un invierno que 
se adelanta un poco a la estacidn astrondmlca. En Arenas de 
San Pedro-Sotillo este adelanto supone mes y medio.
TABLA IV
Caracterlsticas de las estaciones
Estaciones Temperatura
media
Duraciôn dias période estudio













1 decena en Nov.
3 decena en Marzo.
3 decena en Marzo 
1 decena en Junio
1 decena en Junio
2 decenas en Octubre
2 decenas en Octubre 
1 decena en Noviembre
Fuente: Lacasta, cap. Climatologie. "Rrotecciôn de cultives y estableci- 




Duraciôn dias Periodo estudio



















3 decenas Octubre 
3 decenas Noviembre
Fuente: Lacasta, cap. Climatologîa. "Brotecciôn de cultivos y estableci- 
miento de una fruticultura rentable en el valle del Tiêtar".
En lo que respecta al verano, ocurre todo lo contrario, pero en am- 
bas zonas la duracciôn del verano climatolôgico es muy superior a la es- 
taciôn astronânica, alargândose hasta bien entrado el mes de octubre, es­
to trae consigo una primavera relativamente oorta y un otcno muy reduci- 
do.
Altitud y Temperatura.
Las estaciones que se encuentram entre la cota de los 600 a los 800 
m. de altitud, tienen una teiperatura media aproximada de unos 15°C.
Aunque generalmente la altitud haga disminuir las temperaturas, al 
igual que ocurrlan con las precipitaclones, la topografïa local influye 
en ocasiones modificando esta régla general.
Las temperaturas mâxinas se dan en los observatorios por debajo de 
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tura media anual desciende. Las mâxlmas absolutas superan 
los 40® en los meses de junio, jullo y agosto.
En los dlagramas de temperaturas de médias mensuales 
(fig. 24, 25, 26 y 27) se represents el desarrollo de los 
valores de las temperaturas (mâxlmas, médias y minimas) a 
lo largo del ano. Existe un mâxlmo en los meses de julio 
y agosto y unos mlnlmos que van de diciembre a febrero.
« Es de destacar también que las diferencias entre las médias
de las mâxlmas y de las mlnlmas aumentan en los meses es­
tivales, diferencias que se hacen mâs patentes en los luga- 
res que son frlos. Las médias de las mâxlmas mantlenen unos 
valores muy slmllares en la mayorla de las estaciones.
Las temperaturas médias anuales.
Observando los valores de las temper atura s médias anua­
les (flg. 28) a lo largo de la serle se observa que las 
estaciones han experimentado un enfrlamlento general en 
los ûltlmos anos. Han dlsmlnuldo las temperaturas de las 
très médias, pero realmente séria necesarlo dlsponer de 
mâs datos para aflrmar rotundamente este hecho.
En la zona Pledralaves-Sotlllo de la Adrada el descenso 
de temperaturas se ha producIdo a partir del ano 1.963, al- 
canzando unos valores mlnlmos en 1.971, y aumentando gra- 
dualmente hasta 1.976.
En la zona de Candeleda, los valores mlnlmos se registran 
en 1.973, aunque el descenso con respecte a anos anterlores 























































































































Las temperaturas mis bajas, estin todas por encima de 
los 0"C.1 el ritmo de aumento y disminucldn de las tempe­
raturas es brusco. La primavera provoca saltos de 5 a 6* 
y en el verano ocurren también camblos bruscos. (Ver tablas 
de media mensual de la temperatura del alre, tablas de la 
V a la VIII).
Indice de aridez.
Siguiendo criterios de De Martonne, son Aridas aquellas 
Areas que poseen un Indice inferior a 20. Este Indice es 
el cociente de la precipitaciôn media anual y la temperatu­
ra media anual multiplicado por diez. Las cifras mAs ciaras 
son las mensuales, pues los promedios ocultan las oscilacio- 
nes intermensuales. En los meses de verano se registran los 
indices mAs bajos. Incluimos a continuacién el indice de ari- 
dez de las cinco estaciones termométr ica s de las que dispo­
nemos de datos.
La Adrada 39
Arenas de San Pedro 56
Candeleda 39
El Tiemblo 29
Villarejo del Valle 64
En ninguna de las cinco estaciones el indice baja de 
20, por tanto no se puede hablar de que la zona que estu- 
diamos sea Arida, aunque como queda dicho anteriormente y 
reflejado en el mapa de la variaciôn estacional de la hume­
dad hay una Amplia zona con falta de agua en verano.
67.
Conclus '.ones.
En base a los datos hasta aqul expuestos, podemos con- 
cluir diciendo que el Valle del Tiêtar tiene un clima Me- 
diterrâneo Oceânico con cierto matiz septentrional (invier- 
nos relativamente frlos) presentando veranos câlidos y se- 
cos e inviernos Iluviosos. El valle posee un ritmo tfpica- 
mente raediterrâneo por efecto de una masa de aire meridio­
nal en verano y oceânico en invierno.
Segûn las médias obtenidas, en cuanto a temperaturas 
podemos distinguir dos zonas bien diferenciadas en el 
valle, como hace Lacasta en su trabajo, una Candeleda y 
otra Arenas de San Pedro-Sotillo de la Adrada.
En funciôn del Indice hldrico en general es una regiôn 
hûmeda. Candeleda y La Adrada, segûn el criterio de Lang 
(ver tabla X), serlan zonas hûmedas de grandes bosques.
Si seguimos el criterio de De Martonne, Arenas de San 
Pedro séria una regiôn muy hûmeda con gran exceso de llu- 
vias.
En cuanto a la variaciôn estacional, hay una falta de 
precipitaclones en verano, excluyendo la zona de Arenas 
de San Pedro-Guisando que tiene un déficit menor con res­
pecte a los demâs.
Las mayores necesidades hidricas se concentran en los 
meses estivales, en los que las precipitaclones son muy 
escasas.
El clima del valle se hace mâs fresco y hûmedo de sur
68.
a norte, por efecto de una mayor altitud sobre el nivel 
del mar y la disposiciôn del relieve.
En las zonas de mayor altitud, encontramos el clima 
tipico de montana. En ellas no se localize, ningûn nücleo 
de poblaciôn. Son invadidas por las nieves durante parte 
del ano. A los 1.600 m. la nieve dura en el pinar 3 o 4 
meses, aumentando aproximadamente un mes por cada lOO m. 
de altura ganada y 7 meses a los 1.900 m. de altitud en 
las umbrîas.
En las laderas mâs desforestadas la nieve permanece 
menos tiempo, asl como en las zonas expuestas al medio 
dla.
Por encima de los 2.100 m.,y bajo la lïnea de cumbres, 
la acumulaciôn de nieve es muy grande en invierno, supe- 
rando generalmente los 2 nr .de espesor y durando aproxi­
madamente de 7 a 8 meses.
En los regimenes nivométricos influyen los mismos fac- 
tores geogrâfico y metereolôgicos que mencionamos al ha­
blar de las precipitaclones liquidas, pero sobre todo la 
altitud y la orografla que ademâs en estos casos son dé­
cisives para la conservaciôn y duraciôn del manto de nieve. 
En la mayor parte de nuestras regiones montanosas, con al- 
turas alrededor de los 1.500 m., las mayores nevadas suelen 
producirse frecuentemente al principle y al final del invier­
no, con bastantes périodes intermedios soleados de enero a 
febrero, durante los que la temperatura résulta muchos dias 
mejor que en lugares mâs bajos, a los cuales no llega el 
sol con tanta fuerza y en los que permanece el aire mâs 
frlo y por tanto de mayor densidad. Por esta razôn las zo­
69
nas de altura media, y especialmente sus valles, como es el 
caso del Tiêtar, son idéales con vistas al emolazamiento de 
zonas turlsticas aprovechables, tanto para los déportés de 
invierno, como para los de verano.
Aspectos del clima que favorecen la asistencia de turistas 
en el valle del Tiêtar y la Tierra de Cebreros.
El clima es uno de los factores que mâs pesan en el hom- 
bre de la ciudad, tanto cuando hace turismo, como cuando bus- 
ca una residencia en el csunpo, ya sea en época de vacaciones 
o para fines de semana. Vamos a destacar très aspectos del 
clima que podrlan ser de gran importancia para la creaciôn 
de un ârea turistico residencial o sImplements un parque 
natural de expansion para los nûcleos urbanos mâs prôximosi
1 La nieve de la Sierra de Gredos, la importancia de
una sierra esquiable en cuanto creadora de un ârea de 
influencia deportivo-residencial.
2.- Un prolongado verano.
3.- Un ârea de mâximo confort climâtico.
La nieve de la Sierra de Gredos.
Se han estudiado ya las posiblidadeârde explotaciôn 
deportiva de la nieve de la Sierra de Gredos (11) . Tanto
(11) Segun informacior de la îtonencia de Turismo sobre el Valle del Tië- 



























Arenas de S. Pedro 25,8
TIPO CLIMATICO 
Zonas hûmedas de bosques claros
n M If *t N
Zonas hûmedas de grandes bosques
Regiones hûmedas,clima ten^lado





Falta grande de agua an verano 
Falta moderada de agua en verano
Fuente: Lacasta, cap. Climatologîa.
miento de una fruticultura
"Protecciûn de cultivos y estableci- 
rentable en el valle del Tiêtar".
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por la superficie que cubre la nieve, su permanencia, la 
homogeneidad y dureza de ésta y los accesos al lugar, ca- 
brla la posibilidad de montaje de dos estaciones de sky. 
Una, la estaciôn Risco-Peluca-El Cabezo, situada entre 
los puertos de Mijares y Serranillos, que permitirîa un 
sky turïstico de pendientes suaves y desniveles no muy 
grandes, y otra de mayor envergadura aûn: la estaciôn de 
la Mira, situada en la ladera norte del Pico y con una 
zona potencialmente esquiable de 50 a 60 Km^, con centro 
y acceso por Arenas de San Pedro.
Las zonas esquiables, como queda comprobado en la sie­
rra de Guadarrama, crean un ârea muy importante de influen- 
cia deportivo-residencial, potenciando la creacidn de re- 
sidencias secundarias en los municipios prôximos a los puer 
tos donde se localizan las estaciones de sky. Son estas 
residencies de alta frecuentacidn, puesto que permiten la 
doble antemancia de vacaciones invernales y estivales.
Un prolongado verano.
Tanto en la zona de Candeleda, como en la de Arenas de San 
Pedro-Sotillo de la Adrada, la duraciôn del verano climato- 
Idgico es muy superior a la estaciôn astronômica, alargândo- 
se hasta bien entrado el mes de octubre.(Tabla XI).
La temperatura media de esta estaciôn es de 17°C. y la 
duraciôn aproximada en dîas^de 160 en la zona de Candeleda 
y 130 en Arenas. En la primera zona el nûmero de dias de 
verano, supone sobre el total el 4 3%, quedândose reducido 
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10 3 dec.noviembre lOO dîas (27%)
1 dec.de marzo
10 a 17 1 dec. de marzo 70 dîas (19%)
2 dec. de mayo
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3 dec. de octubre
17 a 10 3 dec.de octubre 30 dîas (8%)
3 dec. de noviem.















2 dec. octubre 
1 dec. noviem.
140 (38%)
70 dîas (19%) 
130 dîas(35%) 
20 dîas (5%)
Puente: Lacasta, cap. Climatologîa."Protecciôn de cultives y estaüalecimien- 
to de una fruticultura rentable en el valle del Tiêtar".
Un tlempo veraniego prolongado hasta bien entrado octubre 
favorece la permanencia de veraneantes que alargan sus al- 
qulleres para dlsfrutar en fines de semana sucesivos del 
mismo lugar donde. han pasado las vacaciones estivales o 
bien utilizan la segunda residencia ya adquirida un nûmero 
de dîas mayor en funciôn de un tiempo agradable.
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Un Area de mâximo confort climâtico,
Taylor délimita las zonas de méLximo confort climâtico en 
funciôrt de temperatures y precipitaciones establéeiendo es­
te mâximo con temperatures comprendidas entre los 5 y los 
20°C. y précipitéeiones de 35 a 152 mm., fuera de estos li­
mites o el frio es excesivo o la humedad demasiado alta.
El climograma de Taylor, alaborado en las très estaciones 
termométricas de las que disponemos de datos: Arenas de San 
Pedro, La Adrada y Candeleda nos da los siguientes resulta- 
dos: En los meses estivales, fundamentalmente en julio y 
agosto, en las très estaciones estudiadas no se consigne 
el mâximo confort climâtico, ya que registran muy pocas pre­
cipitaciones y la temperatura media estâ en torno a los 25®
C - Candeleda es la estaciôn que posee mayor nûmero de meses 
con mâximo confort climâtico, siete en total, prâcticamente 
toda la primavera y el otono, ademâs de tener dos meses, ju­
lio y septiembre que rondan las cotas de este mâximo.
La estaciôn de Arenas de San Pedro se caractérisa por te­
ner 6 meses muy hûmedos debido a la abundancia de precipita­
ciones que registre y por esta causa sôlo très: abril, mayo 
y septiembre, entran dentro de las cotas de mâximo confort 
climâtico y el mes de junio que prâcticamente queda engloba- 
do en esta ârea.
La estaciôn de la Adrada alcanza resultados bastante pare- 
cidos a la de Candeleda:siete meses en total (febrero, mar­
zo, abril, mayo, junio, octubre y diciembre) quedan dentro 
del mâximo confort climâtico. Noviembre y enero son excesi- 





es muy Importante el dato del mes de diciembre, que siendo 
ya Invierno goza de un clima para estas fechas sumamente 
agradable y benigno, lo que anadido a la corta distancia 
a Madrid, tantô en Kms. conus en accesibilldad lo hace su- 
f mamente atractivo a la hora de elegirlo como lügar de se­
gunda residencia.
Ÿ" Como conclusion final, y en base a los très aspectos que
acabamos de analizar la zona posee un clima muy adecuado 
para que en él se desarrolle un hâbitat turïstico residen- 
cial y se utilice como parque natural o zona de expansion 
de una gran masa de madrilenos.
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II.- EL ESPACIO Y EL HOMERE :
II.1.- El poblamlento.
El poblamlento de los valles de la sierra 
de Gredos data de miles de aftos, como lo confirman los 
testimonios arqueolôgicos alll encontrados. Estos valles, 
fuerpn muy apreciados en el pasado )y se podria decir que 
hasta época bien reciente) por su valor estratégico y tâc- 
tico, en funciôn de sus caracterîsticas naturales.
La conquista y repoblaciôn de la zona por los reyes Cas­
tellanos en los siglos XI y XII da una gran vitalidad a es­
tas tierras. Concejos y aldeas minûsculas se convierten en 
villas, donde se levantarân mansiones sefloriales que en los 
XIV y XV jugarân un papel muy importane: Arenas de San Pedro, 
Mombeltrân, La Adrada...
Con la conquista y repoblaciôn de Gredos, muchos de sus 
valles se convertirân en caftadas de la ganaderla transhuman­
te a lo largo de toda la Edad Media. La agricultura +endrâ 
un gran desarrollo fundamentalmente en la vertiente meridional,
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Los reyes de Castilla, practicaron abundantemente la
V caza en esta sierra. Alfonso XI fué un buen conocedor
%'-'
îÿ de las tierras del Barranco y de Arenas de San Pedro, de
ÿ ellas nos habla en su "Libro de Monterîa". Muchos de los
%; toponimios reseflados en este libro se conservan intactos
en la regiôn y hàn pasado a los mapas oficiales: Casillas, 
Puerto del Pico, Puerto del Arenal...
i- '■
Es a partit del slglo XIX cuando la falta de comunica- 
ciones se acentûa y la sierra de Gredos queda anclada en 
el pasado por su aislamiento. El Marqués de Lozoya ha co- 
t mentado repetidas veces refiriéndose a ella: "Hoy no po-
demos imaginar siquiera el que estas villas decrépitas
,'.V‘
y desmoronadas que duermen un sueflo de siglos, fuesen 
en algûn tiempo, lo mâs vivo y dinâmico de las Espafias".
II.2.- Los antiques nÛcleos de poblacidn.
En la rcrôniaa de la poblaciôn de Avila", publicada 
por Gdmez Moreno, se habla de que las tierras del Sur 
estaban despobladas cuando hubo lucha contra los moros 
cercanos. La conquista de estas tierras por los C a s t e l l a ­
nos serâ el inicio de concejos y aldeas minûsculas que 
crecerân al aunparo de los monarcas castellanos.
En la Edad Media los lugares guardadores de pasos y 
caminos eran apreciados como fuentes de tributes y se 
convirtieron por esta razôn en cabeceras de comarca. La 
salida o entrada de un paso montaftoso, cruce obligado para 
pastores y ganado influlan de una manera Importante en el
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asentamiento de la poblaciôn.
Las formas de poblamlento, tanto en la sierra de Gredos 
como en la meseta serân concentradas. En el interior de los 
valles o en las mSrgenes de la sierra, los pueblos se aprie- 
tan y se agrupan en torno a la plaza, el ayuntamiento, el cas- 
tillo o la Iglesia parroquial. En general en todo el alto va­
lle del Tlétar y en el Barranco el emplazamiento dominante es 
en las solanas o en altozanos de gran visibilidad, que permi­
ten gozar de sol en ëpocas de frIo. Las formas de relieve y 
la utilizaciôn de la tierra han sldo también dos factores dé­
cisives en la situaciôn general y en el emplazcimiento de los 
pueblos (12).
A finales del siglo XIII la actual Mombeltrân poseia ya 
un nûmero importante de vecinos que se situaron en torno a 
la iglesia parroquial de San Juan Bautista, desplazândose 
mâs tarde hacia el sur, y desembocando sus calles en el ca- 
mino del Arenal. En Mombeltrân, la plaza del mercado fué un 
punto neurâlgico muy importante, en torno al cual se insta- 
laron las casas blasonadas. En sus ëpocas de esplendor llegô 
a contar con mâs de cuatro posadas mâs el Gran Hospital de 
San Andrës. En el siglo XIV tendrâ ya catégorie de villa y 
bajo su jurisdicciôn quedarân Cuevas del Valle, Villarejo,
San Esteban y Santa Cruz del Valle.
San Esteban del Valle, emplazado en la garganta Majada, 
ai igual que Mombeltrân, comenzarâ con un pequefto caserio 
pero ya en el siglo XV contarâ con un importante nûmero de
(12) "3La casa rural y los pueblos de la serranîa de Atienza”. Antonio
Lopez Gomez. Estudios Geogrâficos. n"104. Agosto 1966, pag. 349- 
433.
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habitantes. La mayor concentraciôn de pobladores recibiô el 
nombre de San Esteban del Castahar.
Candeleda se asentô estratégicaroente en la encrucijada 
de varios rcunales ganaderos, pues la cahada segoviana cru- 
zaba por el puer+o de Candeleda hasta alcanzar el Tajo. Tcun- 
biên se apropiô del monopolio de la pesca de la garganta de 
Santa Maria. Como pasos estratëgicos surgieron a la vez los 
nûcleos de Mijares y Gavlles, situados ambos en la misma so- 
lana. El Arenal fué lugar muy prdspero en el siglo XVIII. 
Segûn el Catastro de Ensenada en esta época poseia ya 840 
habitantes y una floreciente ganaderla. Piedralaves reci­
biô el privilégie de villa en el siglo XVII y un siglo an­
tes los Trastamaras elevarén a la categorla de villas los 
lugares de Arenas, Candeleda, La Adrada y Mombeltrân.
De Arenas de San Pedro sabemos que no fué en el pasado 
un lugar estratégico excepcional, ni un nudo de vias fon­
damentales , sino un caserio al margen del rio que creciô 
al abrigo de un santuario. Arenas sirviô de parada en las 
jornadas reales de monteria de Alfonso XI y de casi todos 
los monarcas Trastamaras. Si el fuego no hubiese desfigu- 
rado en la guerra el solar de la villa hoy reconoceriamos 
mejor su contorno. El nûcleo principal de poblaciôn creciô 
a la margên izquierda del rio Arenal, con dos distritos 
diferenciados que agrupaban las callejas empinadas y las 
casas sefloriales: el de la iglesia y el del palacio. En 
Arenas, sus primeros moradores se instalaron a orillas de 
manatiales y fuentes muy abundantes en este lugar, levan- 
taûdo, casas de concejo, posadas, mansiones solariegas y 
un castillo. El concejo de Arenas agrupaba un nûmero dis-
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creto de poblaciones- Poyales, Guisando, El Arenal... Con 
la reorganlzaclôn administrativa de los ilustrados del si­
glo XVIII, Arenas quedô agregada al partido de Talavera 
de la Reina y ya en 1.833 con el reajuste de todas las 
provincias espafiolas casi en la forma actual, ésta queda 
como partido judicial de lo que era el estado de Mombel­
trân, Candeleda y prâcticamente todos los municipios del 
alto valle del Tiétar.
II.3.- La morfoloqla de los nûcleos de poblaciôn.
Los nûcleos de poblaciôn que estudiamos han 
procurado tener dentro de su espacio pa^te de valle y 
parte de sierra a la que acoplar su economia pastoril 
y una agricultura en ocasiones exclusivamente de subsis- 
tencia. As! se explica el alargado trazado de la mayoria 
de ellos desde la zona de cumbres hasta el fondo del va­
lle.
En cuanto a la situaciôn y emplazamiento, las formas de 
relieve y los terrazgos, con su distribuciôn en campos 
de labor y pastizales han sido factores décisives. En base 
a las dos formas de relieve que encontrsunos, la fosa del 
Tiétar por un lado y la ladera de la sierra por el otro, 
podemos distinguir très tipos diferentes de asentamiento: 
1) pueblos de contacte entre la fosa y la ladera, instala- 
dos en el piederoonte. Este esquema es el mâs generalizado 
en la zona. Son pueblos situados entre la vega del llano 
y los pastes de la montafla. La agricultura se desarrolla 
asociada a la ganaderla debido a la estrechez de la te- 
rrazas del Tiétar que no permiten un cultivo extenso de 
la tierra. Ejemplos tlpicos de estos asentamientos son: 
Casavieja, Candeleda, Arenas de San Pedro, Piedralaves,
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Sotillo, la Adrada. 2} Pueblog situados dentro de la fosa 
del Tiétar con poco espacio para el cultivo de la tierra 
en suelos aluviales. Son pocos los municipios que quedan 
dentro de la fosa: Lanzahita, Fresnedilla e Higuera de las 
Duenas. 3) Y por ûltimo los pueblos situados en lo mâs al­
to de la ladera, tipicamente serranos, buscando enclaves 
soleados con una agricultura en bancales, y aprovechando 
el agua de las gargantas. Sus bases econômicas se susten- 
tan en la ganaderla y en la explotaciôn forestal, bases que 
de dla en dla van decayendô.. Dentro de este grupo podemos 
citar Casillas, El Arenal, El Hornillo, Villarejo del Valle, 
San Esteban del Valle, Cuevas del Valle...
El piano.
Es diffl hablar del piano originario de los pueblos, aun- 
que si sabemos que nacieron en torno a un aglutinante que va- 
riaba desde la iglesia parroquial, el castillo, el mercado 
o una garganta importante (Guisando tiene su nûcleo de po­
blaciôn partido en dos por el cauce abarrando de un arroyo).
SabenK>s que Mombeltrân organizô sus edificaciones en 
forma de racimo en torno a la iglesia parroquial de San 
Juan Bautista. El callejero actual de Mombeltrân no ha 
conservado el sincretismo de moros, judios y cristianos 
que habitaron este pueblo, ni taunpoco quedan muchos tes­
timonios de las calles dedicadas a gremios y oficios, 
siendo una excepciôn la calle de Los Carbonaros. Al ca­
llejero se han incorporado nombres de families y perso­
na jes ligados a la historia de la villa.
—  En los pueblos tipicamente serranos el concepto de 
calle o manzana como _unl.d$dee del sisteraa urbano pier- 
de todo sentido. Las calles son el resultado de diferen­
tes construcciones que se suceden unas a otras sin se- 
guir ningûn tipo de alineaciôn ordenada ni simétrica. 
Las edificaciones responden a una funciôn especifica 
ya sea la de nuevo hâbitat o la relacionada con las 
tareas propias del campo.
El piano de los pueblos se adapta en principio a 
las circunstancias topogrâficas y a estas circunstan- 
cias se suma el diferente crecimiento del pueblo. Si- 
guiendo la clasificaciôn de Ldpez Gômez en su obra ya 
citada, distinguimos;
1“.- Pueblos alargados con una calle principal lon­
gitudinal con otras menores que la atraviesan, Lo ordi 
nario es una ordenaciôn tosca, con trazado irregular 
en las calles y falta de alineaciÔn. Esto es mâs acusa- 
do en nûcleos pequenos que tuvieron en el pasado menor 
importancia. Los pueblos que se vieron elevados de caté­
gorie y pasaron de simples lugares a villas, gozaron de 
una mayor planificaciôn en la construcciôn de sus edi- 
ficios en los que intervinieron ya especialistas. En 
los pueblos alargados, son corrientes los que siguen 
las curvas de nivel que corresponden a emplazamientos 
en laderas empinadas como es el caso de Pedro Bernardo, 
Casillas, Mijares o Gavilanes.
Otro tipo de piano origina los pueblos establecidos 
en llano o en pendiente suave. La formas mâs elemental 
es una sôla calle siguiendo la ligera pendiente.
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2?.- Pueblos apinados los situados en la fosa del Tié 
tar y en el valle del Alberche: Cebreros y el Tiemblo. En 
el valle del Tiétar encontramos la combinacidn de pueblo 
apinado, formado sobre un pequeno saliente y el pueblo 
calle originado por la carretera, como es el caso de San­
ta Marla del Tiétar, Piedralaves, La Adrada o Sotillo de 
la Adrada.
Cebreros combina estos dos tipos también, el apinado 
y el pueblo calle. En su orlgén las calles eran lar­
ges y espaciosas, cruzadas a su vez por otras de escasa 
longitud, pero que no restaban importancia a aquellas que 
configuraban el aspecto de pueblo-calle(13). En la ac- 
tualidad, la fisonomla del pueblo se ha modificado por 
las construcciones que se realizaron aprovechando los 
especios mâs cercahos al centro, dândole forma compacta 
y redondeada, donde las edificaciones mâs modernas se 
sitûan en torno al casco vie jo.
La fisonomla de los pueblos.
La fisonomla de los pueblos vlene marcada por su arqui- 
tectura, tanto la de factura popular como culta, también 
por la manera de agruparse los materiales que se han uti- 
lizado en la construccidn, por el sincretismo, a veces 
muy mal conseguido entre las edificaciones antiguas y 
las actuales, y en general por su estado de conservacidn.
El entorno de los pueblos también es una caracterls-
(13} Tedfilo Hernândez Sânchez. "Estudio Geogrâfico de
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tica a afiadir. Existe una gran diferencia entre los que 
poseen cerca una gran masa de arbolado o los que care- 
cen de vegetaciôn.
Hay pueblos que destacan por su rusticidad, como Casi­
llas, otros sin embargo poseen un conjunto de edificios 
de gran belleza, como es el caso de Mombeltrân o Arenas 
de San Pedro.
Pedro Bernardo posee parroquia y ayuntamiento del si­
glo XV y XVI, al igual que El Tiemblo con parroquial 
gôtica. En San Esteban del Valle destacan las construccio­
nes monumentales, es de una gran belleza la plaza mayor 
cerrada por dos ermitas renacentistas, asi como la calle 
mayor con soportales de pilastras de madera o la parro­
quia de portada renacentista del siglo XV,
Mansiones hidalgas, en las que aûn quedan sus blaso- 
nes encontramos en muchos pueblos, desde El Tiemblo has­
ta Mombeltrân, Arenas de San Pedro o La Adrada.
Asi como una llnea de castillos construidos en los 
siglos XIV y XV de Arenas de San Pedro, Mombeltrân, Can­
deleda y La Adrada.
Todas estas construcciones dan cuenta de la impor­
tancia que tuvieron estos lugares en el pasado y que 
hoy le confieren un pintoresquismo especial.
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En los ûltlmos afios los pueblos espafioles han empezado 
a experlmentar profundos camblos y râpldas modiflcaclones. 
El fenômeno turlstico y el moVimlento mlgratorlo del cam­
pe a la cludad han side la causa de su transforméelôn y 
ruina. De esta manera la urbanizacldn de antiguas zonas 
rurales ha traido conslgo la desapariciôn de gran parte 
de los ediflclos mâs antlguos.
Es necesario encontrar una fôrmula ecléctica que haga 
poslble el progreso de los nûcleos de poblacidn, asi como 
de sus habitantes, conservando a la vez el legado histô- 
rico-cultural que en muchas ocasiones supone su arquitec- 
tura popular.
(1#)Flores, Carlos. " Arqpiitectura popular espanola” Ed. Aguilar. To- 
TBo I. 427 pâgs. Madrid. 1973.
> II.4.- La Vivienda Tradicional vinculada al Medlo
Ftslco y a la Economie.
f La transforméeiôn de las caracterîsticas
tradicionales en los medlos rurales, la emigraciôn a la 
cludad y posterior conversiôn de sus habitantes en pro- 
letariado urbano, han contribuîdo a un progrèsivo y casi 
total estancamiento de la arquitectufa popular entendida |
ésta como '... arte y têcnica de proyectar, construir y 
transformer el entorno vital de ese grupo social que 11a- 
mamos pueblos, realizândose todo ello, por individuos sa- 
lidos del propio grupo y considerândose asi mismo que el 
concepto de arte habîa de tomarse muchas veces mâs como 
habilidad o acierto que en el sentido acadêmico que sue- 
%  le darse a esta expresiôn...*
La vivienda popular surge como una respuesta a las ne- 
cesidades y posibilidades de sus usuarios y a las exi­
gencies derivadas de la tradicidn y la cultura de la zo­
na geogrâfica donde se produce. Todas las construcciones 
populares estân Intimamente relacionadas con el suelo, 
el clima y las formas de vida.
El factor econômico ejerce una influencia grande en 
la construccidn, se tiende a soluciones elementales,po- 
co costosas y se utilizan materiales naturales y de fâ- 
cil acceso. El bénéficié econômico no va a ser en nin- 
gûn momento el môvil en una vivienda popular, sino tan 
s6lo la satisfacciôn de unas necesidades.
La vivienda popular refleja las formas de vida en un 
medio rural, agenas totalmente a la idea del confort de 
lo urbano, por esto cuando el agricultur abandons su ac 
tividad fundamental, la vivienda cambia, queda abandona- 
da o varia en sus primitives funciones.
Si una de las caracteristicas fundamentaies de la vi­
vienda popular ha sido su adaptacidn al medio en el que 
nace, vamos a ver, a lo largo de este trabajo, c6mo la 
segunda residencia: la vivienda de un urbano trasladada 
al medio rural, transforma el medio en que se instala y 
créa funciones nuevas.
La vivienda popular.
Aunque la vivienda popular, no se pueda conslderar co­
mo un fenômeno estrictamente geogrâfico, si queda inclui-
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H da como un resultado de factores multiples dentro de los
cuales se puede incluir el geogrâfico. No es descabella- 
/ do pensar que la vivienda serrana es en algunos casos'un
i "precipitado geogrâfico". Son viviendas pegadas a la ti£
rra, que parecen buscar su protëccidn frente a las duras 
 ^ condiciones climâticas. Donde la dureza del clima no exi£
te el aspecto de la vivienda varia totalmente, es abler 
ï' ta al exterior, como ocurre en las casas entramadas donde
una de las caracteristicas fundamentaies es la abundancia 
de balcones y galerlas en sus plantas mâs elevadas.
iv
I Describimos a continuacidn las caracteristicas propias
ÿ de los dos tipos de viviendas popular en el valle del
Tietar y la tierra de Cebreros de acuerdo con los asenta- 
i mientos humanos que aqui se dan.
%
t il.4.'11 —  ^ SZiYlYlgnda Serrana.
Este tipo de vivienda es propio de pueblos serranos, 
integrados por construcciones de piédra fundamentalmente, 
de una o dos plantas, compuesta de planta baja de mampos- 
terla sobre la que se levants una superior de adobe, am- 
bas blanqueadas por fuera. Son hermâticas en su aparien- 
cia, de bajas proporciones y %.... se cubren mediante am- 
lios faldones de teja curva, organizados muchas veces a 
sdlo dos vertientes, siendo usual que se introduzca un 
achaflanado en el pinôn principal, con lo que los pianos 
de cubierta se convierten en très.
La chimenea suele ser importante, dando lugar en el 
interior a un hogar con amplia campana situada a veces
t-
87
en la planta alta, las chiraeneas ofrecen diverses formas, 
pero son generalmente de secclôn cuadrada o modëradamente 
rectangular y muchas veces de notable esbeltez.
Los huecos son poco numerosos, abriéndose algunos(en 
escaso nûmero y no grandes proporciones) a la fachada 
principal y pocas veces a las latérales.
El aspecto interno de estas viviendas ha venido sien­
do, tradicionalmente de gran rusticidad y acusada ausen- 
cia de confort.
II.4.2.- Lâ_Vivienda_Entraraada.
El entraraado, es sin duda consecuencia de una locali- 
zaciôn del hâbitat en zonas de clima menos riguroso que 
las viviendas serranas. Se caractérisa por una planta ba­
ja de piedra en la que no existe estructura entramada, sal­
vo excepciones y sobre la que se apoyan una o mâs plantas 
con armazôn de madera y cerramiento de diverses materiales 
piedra, barro, mortero de cal, ramas... Sobre los muros 
de piedra de la primera planta, van apoyados los elementos 
que constituyen el entramado de las paredes de ésta.
El tipo de taies entramados suele variar desde el mâs 
elemental formado por piezas verticales o montantes con 
alguna pieza horizontal para construir huecos, hasta aque- 
llos compuestos por combinaciones de piezas verticales, 
horizontales o inclinadas.
En la sierra de Guadarrama las casas de entramado son 
mâs frecuentes de dos plantas, al igual que ocurre en el
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valle del Tiéfcar, sin embargo en la sierra de Gredos, ex- 
cluyendo el valle, la presencia de viviendas de très plan 
f tas es mâs abondante, si bien a veces la ûltima planta es
destinada a desvân.
En las zonas pinariegas, las construcciones entramadas,
' se caracterizan por un amplio y a veces masivo uso de la
iv madera, empleada no sôlo como material estructural, sino
extendiendo su uso a la carpinterîa de los huecos, balcones, 
t escaleras, barandillas... La poslbilidad de obtener madera
con poco desembolso y a poca distancia queda patente en 
los edificios.
'X.
Su sistema constructive consta de planta baja con grue- 
sos muros de mamposterla que soporta una o varias plantas 
cpn cerramientos entramadosycubiertas de teja ârabe casi 
siempre a dos aguas. La casa se constrUye medianera, dan­
do lugar a extensos conjuntos de gran variedad, y aunque 
abundan los edificios extrovertidos, provistos de galerlas 
y corredores abiertos, se dan asi mismo soluciones de ca- 
râcter hermético, con huecos de tamano pequeno y dominio ca­
si absolute del mure, como vemos en el Arenal o en Sotillo 
de la Adrada.
Los elementos que utiliza la vivienda entramada son:mu- 
ros de mamposterla con la planta baja encalada.
- Estructuras entramadas en los pisos superiores cuaja- 
das de barro, ladrillo o piedra en los que los elementos 
del entramado puéden ser dejados a la vista o cubiertos con 
reboco generalmente blanqueado.
- Galerlas de madera o balcones de este material volado 
sobre la llnea de fachada.
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- Galerlas de madera, situadas en el mismo piano de su 
fachada correspondiente.
Hay varias soluciones en balaustres, tablas recortadas, 
barrotes tornèados, palos escuadrados... Los edificios en 
su interior son muy irregulares en cuanto a la organizacidn 
del espacio. Suelen tener dos plantas, ya que el pequeno so- 
brado que existe bajo la cubierta, no puede considerarse 
como una planta mâs. La planta baja posee un zaguan, el 
arranque de la escalera y alguna habitaciôn de uso diver­
se; en la otra planta se encuentra generalmente la cocina 
y por supuesto los dormitories. En las zonas donde son 
frecuentes los vinedos las viviendas poseen a menudo bode­
gas y cuevas para el vino.
En cuanto a sus dimensiones, las viviendas populares son 
muy reducidas, exteriormente se observa en el elevado nû­
mero de chimeneas que poseen los conjuntos de viviendas que 
no parecen capaces de albergar tan alto nûmero de hogares 
diferentes.
Es muy abundante, como ya hemos apuntado, la madera en 
las construcciones, no sôlo el pino, sino también el ro- 
ble, el castano, el nogal, asi como la piedra que aflora 
en abundancia sobre las laderas del macizo de Gredos.
La vivienda del valle del Tietar es reflejo de una for­
ma de vida y de un trabajo fundamentalmente agricole, con 
cultivos que pese a su proximidad a las grandes alturas 
son con frecuencia de clima benigno y muehos de los cuales 
precisan de un secado o curado posterior a la recolecciôn: 
castanas, pimientos, higos...
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Localizaclôn y distribuciôn geogrâfica de las viviendas 
populares.
Generalizando, podemos afirmar que la casa serrana 
es mâs propia de nûcleos de poblaciôn pequenos, mientras 
que la casa de entreunado se observa preferentemente en 
nûcleos de poblaciôn mayor y que tuvieron una mayor im- 
portancia a lo largo de los anos.
Las construcciones serranas se dan mâs a menudo en 
las altas cumbres, mientras que los pueblos o aldeas lo- 
calizados en los valles o laderas soleados de los maci- 
zos montanosos utilizan mâs el entramado de madera.
La vivienda serrana domina sobre la entramada de ma­
dera en la mitad oriental del Sistema Central, tomandd 
la Paramera de Avila como divisoria entre ambas mitades. 
Las viviendas entramadas son mucho mâs abundantes en to- 
da la parte occidental y son las que dominan en el valle 
del Tiétar. Comenzamos a verla en las proximidades de 
San Martin de Valdeiglesias, tienen su punto central al- 
rededor de Arenas de San Pedro, para finalizar cerca de 
Plasencia, después de constituir un itinerario que reba­
sa los 150 Kms. de longitud. Este tipo de vivienda do­
mina en todo el valle del Tlâtar aunque con algunas pe- 
culiaridades a lo largo de su recorrido.
Las dos tipologias se encuentran entremezcladas fun­
damentalmente en la zona mâs oriental del valle. En Ce­
breros y El Tierablo dominan las viviendas serranas, al 
igual que en Navahondilla. Encontramos estas viviendas 
también en Santa Maria del Tiétar y Casillas. Podriamos 
denominar a estos nûcleos como de contacte entre una
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tipologîa y otra, en los que se mezclan elementos ar- 
quitectônicos de las dos. Ejemplo de ello son las mén- 
sulas de piedra, sobre las que descansan las solanas 
de madera, soluciôn poco usual a medida que nos aden- 
trsunos en el valle.
Siguiendo una trayectoria lineal, a partir de Santa 
Maria del Tiétar encontramos Sotillo de la Adrada, don­
de la mayoria de las viviendas son entramadas, aunque 
sus construcciones son mucho mâs herméticas que las 
situadas en la zona mâs occidental del valle, existien- 
do pocas galerias de madera que se hacen ya muchos mâs 
abundantes en la Adrada con algunos ejemplares verdade- 
ramente interesantes.
En Piedralaves, Gavilanes y Mijares la casa tipica 
del valle se encuentra en abundancia pese a la presiôn 
de la poblaciôn urbana que elige estos lugares como re­
sidencia secundaria o zona de veraneo.
Del conjunto de pueblos del Barranco de las Cinco 
Villas destaca Cuevas del Valle que conserva un indu- 
dable primitivismo en sus viviendas y en su recinto 
urbano de largas y extrechas calles conectadas entre 
ai por profundos pasadizos situados bajo la edifica- 
ciôn. Santa Cruz del Valle ofrece también diverses 
pasadizos y cuerpos en planta alta que sirven de puen- 
tes de uniôn entre dos edificios enfrentados.
En Candeleda hay numerosas viviendas entramadas de 
très plantas, aunque estos es una excepciôn pues pre- 
dorainan fundamentalmente las de dos. A medida que avan-
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zamos hâcia el oeste la vivienda entramada cobra todo 
su signiflcado proporcionândonos ejemplares valioslsl- 
mos de cuantos podrlaroos senalar, no sôlo en el Sistema 
Central, sino en toda Espana.
Entre los pueblos mâs Interesantes de la zona que es- 
tudiamos tenemos Pedro Bernardo, que pese al turismo, 
bunque no muy masivo) y a las demoliclones sufridas con­
serva ejemplares de arqultectura popular de primer orden. 
El pueblo ha sido destruido por construcciones eh altura. 
Se encuentra escalonado sobre una" ladera de fuerte pen- 
diente y como caracterlstica de tipo urbanistico tal 
vez mâs sobresaliente, cabe sehalar los pasadizos exis­
tantes bajo las edificaciones, algunos los cuales 
se encuentran en vias de desapariciôn. Otra caracterlsti­
ca de Pedro Bernardo es la que ofrecen los dos ôrdenes 
superpuestos de galerlas o balcones de madera, de los cua­
les el superior va cerrado con tablazôn horizontal, so- 
luciôn poco frecuente en el valle del Tiétar. La mayorla 
de los edificios del pueblo estân construldos directa- 
mente sobre el roquedo granltico.
Los pueblos del valla apesar de las transformaciones 
sufridas (una de ellas la fuerte emigraciôn que ha vacia- 
do muchas viviendas) y asimilândolas hasta donde ha po- 
dido, guardan una semejanza con su apariencia tradicional. 
Guisando es un ejemplo de este hecho, pues ha logrado la
integraciôn de obras populares en un conjunto a escala
urbanlstica.
Ahora bien, la vivienda tradicional pese a que aûn tie­
ns vigencia en algunos pueblos del Valle,y en algunos como
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hemos vlsto con ejemplares destacados, se va sustltuyendo 
por las viviendas de nueva edificaciôn, que aunque para 
résidantes locales, imitan mâs los modelos urbanos que los 
propios del lugar.
Pasamos ahora al estudio de la Residencia Secundaria 
en el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros.
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U.S.- La Vivienda Permanente en el Valle del Tlëtar y 
la Tierra de Cebreros. Puentes de Informaclôn.
Las investigaciones en profundidad del tipo 
y condiciones de las viviendas deben realizarse generalmen­
te por medio de una inspecciôn directa sobre el terreno y 
complétât a su vez con las estadlsticas oficiales.
Estudiar la evoluciôn de las edificaciones a escala mu­
nicipal entrafia bastantes dificultades, ya que las fuentes 
oficiales no publican datos a esta escala para los aflos in- 
tercensales. Por otro lado el trabajo de los censos no lle- 
ga a ser del todo satisfactorio por los cambios de criterlo 
en su elaboraciôn y publicaciôn.
El Catastro de la propiedad urbana, otra fuente ûtil 
a3.œanejar, posee un alto margen de error que lo hace dese- 
chable.
Los permisos de edificaciôn, cuya concesiôn, segûn la 
ley es atribuciôn de los ayuntamientos, podrian ser vâli- 
dos si la organizaciôn de las secretaries de los munici- 
pios no fuese tan déficiente y los datos que a duras penas 
contestan ya sea a través de encuesta o en conversaciôn di­
recte, fuesen los ciertos.
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CUtSIIUNAHIO 1 P
M I N I S T E R I O  D E  L A  V I V I E N D A
nsnTura n a c i o n a u o e  l a  viviSNOA
CAprobsdo por «I tnsdtuto Naclonal 
da Estadiatica)
«00 Clave del cuestlonario --------------------------
(Sa indictrd por I t  Oel«gac<dn do Is Vivienda. 
aolamanta an t l  caso da edilicacidn no accglda)
E8TAD1STICA DB EDIFICACION Y VIVIENDAS E8TABLECIDA POR ORDEN D6 LA PRESIDENCIA DEL GOBIERNO 
DE 13 DE NOVIEMBRE DE 1S68 («B. O.» del 11XIH9S8)
Obra proyeetada da nueva planta o da reforma
Para la ediflcacldn da nueva planta, dedicada o no a vivienda qua NO SE ACOGE a proteccidn oflclal 
tramttada a través del I.N.V., sq cumpllmontarâ UN CUESTIONARIO POR GADA EOIFICIO. Para la qua BE 
ACOGE a dicha proteccidn, ee «umpllmentarâ UN SOLO CUESTIONARIO REFERIDO AL CONJUNTO DE LA 
EDIFICACION cuya califlcaclôn provisional sa solicita.
Para la obra de reforma, tanto OUE NO SE ACOJA comb que SE ACOJA a la protecclôn Indicada, se 
cumpllmentarâ UN SOLO CUESTIONARIO REFERIDO AL CONJUNTO DE LA OBRA PROYECTADA.
MUY IMPORTANTE: Este Institute no concederé la callficaclén provisional, en el caso de protecclôn 
oflclal tramttada a través del mismo, o no prestarâ su conformldad para la concesiôn de la licencia de obra 
para las viviendas que no se acogen a la Indicada protecclôn, si no se entrega ei cuestlonario debldamente 
contestado. Traténdose de edificaciôn que se destina a uses dlstlntos del de vivienda y que no sa scoge a 
aquelia protecclôn oflclal, la Incumplimentaclôn seré sanclonada de acuerdo con lo que dispone el Reglamento 
de 2-11-1948, dictado para la apllcactôn de la Ley dé. Estadfstica. de 31-XI11945.
El articule 5.» de la Orden de 13 de novlembre de 1968, antes cltada, dispone; «la obllgaclôn de
entregar los cuestionarlos estadlstlcos debldamente cumplïmentados alcanza a todo promoter, sea persona 
Individual o coiectlva, organisme del Estado, Provlncia o Munlclpio, o entldad de carâcter publico, sin mis 
excepciôn que la prevlsta en el articule 8.» de la Ley de Estadistica, de 31 de diclembre de 1945, relativa a 
edificaciôn para uso mllltar.»
Segôn el artfculo 139 del Reglamento de la Ley de Estadistica (« B. 0.» del 2 de abrll de 1948), los
datos estadlstlcos no podrén facilitarse ni publlcarse més que en forma numérica, sin referenda alguna de
carâcter individual.
Raferancla del promoter
00) Nombre o razôn social , ,
ou Domiclllo (calle, plaza, etc.) 
ou Municiplo______________-----------------------------------  004 Provincia .
00* Clave del expedients del I.N.V. (Sôlo para la acogida)
   003 Teléfono
(El nombre o razôn social es expresari en forma compléta, no en abreviitura o algla.)
Emplazamiento de la obra que sa proyeeta
010 011 M i in lr tp ln  ...
0 » B a rr in  ... ........ ......................................... ...........................................  013 G a lli* , plar.-i, A ie . ...
014 (tIa u A  n rn u in r ia l OIS rü a u o  m iin ir in a l
(A  rellanar por el (nstituto Naclonal de la Vivienda.]
Duraciôn de las obras
017 Tîempo aproximado en que se estima se realizarân las obras............... . mesés
I .N .V , G 82 - 100.000 ejs. (VI-76) • IMNASA
Clas* da edificaciôn
De nueva planta destinada prlnclpalmente a viviendas o apartamehtos ................................................ □
De nueva planta destinada prlnclpalmente a uso distinto del de viviendas o epartamantos............. □
Obra de reforma sobre edificaciôn ya construlda ......................................................................................  □
(SeMlese con une X al recutdro corrafpondlama a la  eentaataclôn afirmativt.)
Vtvlandaa y apaitamantoa a eonatruir
Viviendas.............................
Apartamentos .....................
Ndmero Presupuesto total de la edificaciôn u obra proyeetada Pesetas
003 sin los terrenos o solares ... 
003 Con los terrenos o solares ...
Superficie total a eonatruir (1)
Con destino a viviendas ( * ) .............
Con destino a apartamentos (3) ...




euadradoe Volumen total a eonatruir (4)
Metros
cdbicoa
070 Proyectado sobre la rasante .........
on Proyectado bajo la rasante .........
073 t o t a l ...............................
------
Superficie a construir ta  la auma do la de céda una de lea plantas del adlflclo o edificios medida dentro de Ibe limites definidos por 
las llneaa perlmetrelea de Isa fachadae. tanto exterlorea como Interloree. y los e|ee de las medianerfae, en au caso. Los cwerpoe vola- 
dos. balcones o terrazae que eatdn cubiertos por otroa elementos anilogos o por te|adllloa o cobertizoa. formardn parte de la su­
perficie total construlda cuando se hallen llmitados Isteralmente por paredes; en caso contrario, se computarS dnlcamente el 50 por* 
100 de au superficie, medida en la misma ferma.
Esta definictdn general de superficie construlda se apllcarS adecuadsmente a la obra de reforma.
(2) Construlda an viviendas o apartamentos ee la auma de las etqierficlee deatinadaa a viviendas o apartamentos, dafinida la superficie 
construlda tal como as Indice en (t ) , Inclulda sôlo la parte preporolonal de lea dependencies comunea del adlflclo o edificios, en el 
caeo de que éstcs seen compartidaa con ew erflc le  destinada a usod distirrtoa del de vivienda o apartamento (locales eomerclalea. 
Industrial, etc.). '
(31 Construlda para uso dlstlnto del de vivienda o apartamento. ee la auma de las auperficiaa destinadaa a este fin, definida la superficie 
construlda como ae Indice en ( I ) .  Inclulda sôlo la parte proporetonal de las dependenelae comunea del adlflclo o edificios. que ee 
compart an con la superficie destinada a vivienda O apertamento.
(4) Volumen a construir es el producto de la superficie media a eonatruir, tal como se ha definido en ( I I .  por la allure media de csde 
adlflclo, medida desde el nivet del suelo de la planta m is  ba|a a la superficie exterior de la cubierta.




unidsdss que i 
amplearén
Acero estructural (Perflles) .....................................................................................
Acero estructural (Redondos) ................................... ......................... ......................
Cemento .......................................................................................................... .............
Elementos cerômfcôs (Forjados) .................................... . ......................................
Elementos estructurales de hormigôn prefabricados (Verticales y horizontales],









Edlfietos de nueva planta claslflcadoa por la actividad principal a que sa dedicarén 
(Se entlsnde por actividad principal la que corresponde a la mayor fraccidn dsl costs total dsl adlflclo.)
Actividad principal Nûmero de edificios
30# Residenclal con destino a viviendas o apartamentos......................
Agrlcultara, ganaderfa, silviculture, caza y pesca
set Explotaciôn puramente agricole............................................................
333 Explotaciôn puramente ganadera   ...........................................





















204 Servlcloa egricolas y ganaderos (ejecutados por empresaa Independientes de las que
obtienen el producto) ......................................................................... ................. . .............
303 Explotaciôn forestal o de caza y repoblaclôn .....................................................................
200 Explotaciôn pesquera ........... ...................................... ...........................................................
Explotaciôn de mines y centers*
207 Explotaciôn de mlnerîa o canterla .......................................................................................
Industriae fabrlles
Industries fabrlles de la allmentaclôn  ...............................................................................
Industrias de elaboraciôn de bebldas ........  .......................................................................
Industrie textil »■» ••• • ■ - .«, **• -*• •••
Industrie del calzado. prendas de vestir y otros articules confecclonados con productos
industrie de la madera y del corcho (exceptuada la fabricaclôn de muebles) ..............
Fabrlcaclôn de muebles y accesorlos e Industries auxiliares (talla. dorados, marquete-
Fabrlcaclôn de papel y productos del papel .....................................................................
Imprentas editorlales y afines .............................................................................................
Industrias del cuero y productos de cuero, exceptuando el calzado..............................
Fabrlcaclôn de productos del caucho ..................................................................................
Fabrlcaclôn da sustanclas y productos quimicos ...  ......................  ..............................
Fabrlcaclôn de productos derivados del petrôleo y del carbôn.........................................
Fabrlcaclôn da productos minérales no metâlicos (de arcilla. vldrlo, cerémica. alfarerfa.
cemento hidrâullco, piedra natural, derivados del cemento. cales, yesos, flbrocemento,
abraslvos, lana minerai, etc.) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Industrla metâlIca bâslca ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Fabrlcaclôn de productos metâlicos, exceptuando maquinarla, equipos de transporte y
Construcclôn de maquinarla, exceptuando la eléclrlca .....................................................
Construcclôn de maquinarla eléctrica y aparatos, accesorlos y articules eléctricos........
Construcclôn da material de transporte ............................................................................
Industrias fabrlles diverses (Instrumentos y aparatos clentificos de medida, de control 
de fotograffa y de ôpttca, relojes, {oyas. instrumentos de müsica, e tc .).........................
Numéro de odIÜclo»
Industrie de la construcclôn
237 Oficinas, talleres, almacenes, parques, etc., de empresas dedicadas a la construcclôn.
Electricidad, gas, agua y servicios de saneamlento
233 Industrie de producclôn y distribuciôn de energia e lé c trica ...................................................
223 Industrie de producclôn y distribuciôn de g a s ......................................................................... ..
230 Abastecimiento de agua y servlcloa de saneamlento (evacuaclôn de aguas residuales, 
recogida y destrucclôn de basuras)....................................................................................................
Comerclo
231 Comerclo al por mayor ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
233 Comerclo al por menor ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...  .........  ... ... ... ... ...
333 Comerclo mixto al por mayor y por m e n o r .................................................................................
334 Banco u otro establerimlento financlero (boisa, caja de ahorro. Monte de Piedad. Inver- 
siôn de valores, e tc.) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
235 Compaôia de seguros ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
233 Comerclo de bienes Inmuebles (socledades Inmobiliarias; de arrendamiento, administra- 
ciôn y comerclo de Inmuebles) ..........................................................................................................
Transporte, almacenaje y comunicaclones
237 Transporte ferroviario ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .........  ... ... ... ... ... ... ... ...
233 Transporte urbano (tranvias, autobuses, metro, etc.) .................................................................

















Transporta por carretara..................   ... ..........................................
Transporte marltlmo y fluvial  ........................................................................................
Transporte aéreo  ..............        ...
Serviclo conexo con las distintas classa de transporte (servicios portuarlos, consigna 
cidn de buques, tréflco Interior de puertos. agendas de vlaje y turtsmo, agendas de 
aduanas, etc.)            ... ... ... ........
Oepôsito o almacén (cuando éstos se ofrezcan como serviclo Independlente, guards 
muebles, garajes. depdsttos de mercanclaa. (rigorificos, silos, e tc .)..............................
Comunicaclôn postal, telegrâfica, telsfdnica o radioeléctrica ... ................... . ... ... ..
Servicios
Serviclo de oficinas de la admtnistraclôn central, provincial o municipal (se excluyen 
los de actividades oficiales espedflcas taies como transporta, comunicaclôn, educaclôn. 
higlene, producclôn, comerclo, etc., que debsrén figurar en sus respectives actividades).
Seivlclo de Instrucclôn publics ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .,
Serviclo médico o sanitarlo...................................................................... ..............................
Serviclo rellgloso ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..
Serviclo asistenclal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..
Servicios Jurldlcos, comerclales y de asoclaciôn profeslonal (bufetes de abogado, des 
pacho y oficinas de notariés y registradores, asesoramiento técnico, gestlones de toda 
clase. agendas y oficinas, câmaras de comerclo. Industrie y navegaclôn, colegics pro 
feslonales, etc.) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... «., ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Otros servicios prestados ai pübllco (archivos. bibliotecas, musses, parques zoolôgicos, 
centres de investigaclôn, casas régionales, etc.)  ...............    ... ...... .............
Serviclo de esparcimiento (producclôn y distribuciôn de pellculas, taatro, sala de con 
clerto, emisora o estudio de radio o da televislôn. plaza de tores, sala de balle, circo 
recTeo, etc.) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..,
Hostalerla (hotel, posada, hostal, venta, parador, restaurante, etc.) ................... . ........
Otros servicios persopales (lavado, plancfiado. limpleza, teôldo, casa de baho, etc.) ...
■ 370 971 Superficie ôtlf de los mismos (<). .
i (Para contestar cuando procéda y  adio an caso de obra de reforma o demollcldn.)
*
Viviendas y apartamentos Nûmero Superficie util que ae diaminuye (1) Metroseuadrado)
374 De la destinada a viviendas .............
•*>
373 Viviendas que se disminuyen ... ... --— — 27* De la destinada a apartamentos ...
373 Apartamentos que se disminuyen ... ... - — -
37* De la destinada a usos dlstlntos de 
los expresados ... ... ... ... ... ...
(11 Es la dsfinids an (2) o an (3) anterloras, aegùn al caso. con daduccidn da la oeupada por tnuroa, tabiquea y ports proporelonol 
Isa corraaponda da la oeupada por depandanciaa comumaa dsl adlflclo o servlcloa comunea del garais.
Firms daf arqultecto au tor del proyeeta. Rrnia del promoter.
de
U
Referenda del promoter o proptetario
Nombre o razbn social ....... ............. ...................... ........ .... .......
(Se expresarS en lorma compléta, no en abreviatura o algla.)
Ur CUESTIONARIO 1 TL 
Pégina 1
Clase de promotor o propietario
oto Particular individual.......................................
t i t  Partlcutares agrupados.................................
012 Socledad constructora ..................................
013 Socledad constructora e inmobillaria ...
013 Socledad Inmobillaria solamente ...........
Empresa Individual que edifice pare sue 
empleados




Socledad que edifice para sus empleados
01* Agricola, pecuaria. forestal, pesquera
o minera ...................................................
019 Industrial ............................... .................
020 Servicios.......................................................
(SefiOlete con una X el recusdro correspondiente
□  021 Cooperattva ......................................................  □
□  022 Entldad bénéfice o Patronato no o flc la l... □
G  023 Cémara Oflclal de la Propiedad Urbana ... □
O  024 Mutualldad o Montepfo ...............................  □
□  025 Caja do Ahorro .............................................. □
02* Diputacidn o Cabildo ....................................  □
•27 Ayuntamlento ...................................................  □
028 Oorporaclôn o Colegio profeslonal ..........  □
O  029 Administracién central ................................  □
□  030 iglesia................................................  □
D  039 Ctro promotor o propietario no relacio-
nado (1).
( I )  Cuando sea un promotor c propietario cuya 
LJ clase no figura en la relaciOn. Indlquese la
mIsma en las lin e s : de puntos que aparecen 
D  en bianco a continuaclôn.
•  la contestaciOn aflrmetlva.)





Nûmero de empresa del I. N. P.; Delegaclén de
Nombre o razén social  ......—....................................
Domiclllo (calle, plaza, etc.) .....— _____________
Municiplo ---------------------------------------  044 Provincia
—  numéro
  —  numéro .
— M* Teléfono----
(Se contestarén estes dates aunque seen los mismos que los de le persona o entldad promotors o propietarls. También se ex- 
presaré el nombre o razdn social en forma complets, no en abreviatura o sigla.)
Emplazamiento del adlflclo.
MO Provincia ---------
938 B a rr io ________
937 Municiplo -----------
039 Calle, plaza. etc.
Clave provincial ------------------------  osi Clave municipal




Bonlfleaclones fiscales de la edificaciôn no acogida a protecclôn oflclal tramitada a través del I. N. V.
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Promociôn libre CON bonlfleaclones fiscales.
oe» Ley de 12 V 1953 (Ley del Suelo) ..................................................
c»i Oecretos derivados de la Ley de 3-XII-I953 ............................................
osa Otra legisloclôn ................... ........... ...............................................
Clndlquese l« que procéda)
003 Promociôn libre SIN bonlfleaclones fiscales .................................................





Péchas, tiempos e Inversiôn
Dis Mos Aflo
i
$  ! «73
Ir  ■ i 074;
m  i 07S
Desglose del tiempo total empleado en ta construcclôn del edificlo
En el ano actual, hasta la fecha de terminaclôn del edificlo ...........
En el primer ano Inmediatamente anterior al actual .......  ..........................
En aôos anterlores ... ,.. ... ... ... **• ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
07» total
Desglose del coste total del edificlo (sin el terreno o solar) segûn los aôos en que
se efectuô ta Inversiôn (tj
077 En el afto actual, hasta la fecha de termlnaciôn del edificlo ... ..............................
ors En el primer afio Inmediatamente anterior al actual.'....................................
»7s aôos an te r litres ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...





I I )  A los efectos de la deblda distribuciôn de iss Inverslones anusiee. se ha da advertlr que se hnn de Incluir en la primera las» de la cône 
irucclôn los costes sigulentee;
Costa de ejecuclôn material de la urbanizaclôn y servicios correspondiente si edificlo (llnea nûmero iSf posteriori 
Honorsrios facultatives de proyecto (Llnea numéro IS3 posterior)
Arbltrios. tasas y anélogos (Llnea nûmero 154 posterior).
(31 Este total ha de ser igual el que figura en la llnea numéro 155 posterior





f e .  , 104
'f-
Z^eslôn en ai qu II or ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Ceslôn en acceso difertdo a la propiedad....................................................
^^ oslôn on venta ... ... ... .. « ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Uso propio dot promoter ... ... .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Uso del personal al serviclo de los edificios o del promotor. cedidos en 
concepto de solarlo en espocio ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Numéro de viviendas 
o apartamentos
% CUESTIONARIO 1 TL
Pagina 3
Rereferencla del promotor o propietario
Nombre o razôn social .................................  .....................
|S« expresaré en forma compléta, no en abreviatura o algla I
B) GRAOO DE MECANIZACION DE LA OBRA EJECUTADA
Mecanizaclôn de los trabajos de excavaclôn
110 Metros cûbicos cxcavados o extraidos por mecanizaclôn com pleja..............
111 Metros cûbicos excavados o extraidos por mecanizaclôn simple .................
11: Metros cûbicos excavados o extraidos sin nlguna clase de mecanizaclôn.
113 TOTAL DE METROS CUBICOS EXCAVADOS ...............
Es mecanizaclôn compleje cuando la operacidn principal (excavaclôn o extracciôn de tierra o roca). y  les operaciones secun 
dpriss de cargue y transporte, son efecluedas por mcdios mecénicos, aunque se tregan manuaimcnte ei acabado de teludes. la reco 
gida de materiales caldos y el basculado de recipientes trsnsportadores. Es mecanizaclôn simple cuando la operaclOn principal (exra 
ïOclOn 0 extracclOn de tierra o rocn). se efoctùa por medlos mecénicos. realizéndose manualmente todas o algunas de las demSs 
noeraciones (cargue y transporte). No existe mecanizaclôn alguna cuando la ooeraclôn principal (excavaclôn o extracciôn de tierra 
0 roca) se efectiia por medlos manuales. aunque se hagan mecânicaniente todas o algunas de las demés operaciones (cargue y trans­
porte).
Mecanizaclôn de los trabajos de hormigonado
114 Metros cûbicos etaborados por mecanizaclôn compleja ....................................
lis Metros cûbicos etaborados por mecanizaclôn s im p le .........................................
118 fx^etros cûbicos elaborados sin ninguna clase de mecanizaclôn .....................
117 TOTAL DE METROS CUBICOS ELABORADOS ................
....................................................................
Es mecanizaclôn compleja cuando la operactôn principal (preparaclnn del hormiqôn) y las operaciones secundnrlas (transporte 
y cotocBClôn del hormigôn) son efectuadas por medios mecânicos. La operociôn principal (preparaciôn del hormigôn) comprends el 
cargue de arena, grava y cemento. su transporte del lugar de slmacenamlento hasta la hormlgonera. la opersclôn de medida de los 
materiales cltados y del agua. y vertido de la mezcla oi vehicuio que Ir ha de transportar hasta ei encoirado. No aniilan el carécter 
compleio de la mecanizaclôn el emplec ocesional de la paie a maiio para dcnosit.-rr materiales sobre una correa tratispnrtadora, el ver- 
lido  a mano eiectuado cuando el encoirado es ilgero o cuando el apisonado ha de ser porticulcrmente intense Es simple cuando la 
operaclôr. principal (preparaciôn del hormigôn) se efectUa por medlos meccnicos. reniizandnse manualmente todas o alguna de las 
demés opereciones (transporte y colocaclôn del hormigôn). No existe mecanizaclôn alguna cuando la operaclôn principal (preparaciôn 
del hormigôn) se etectùa por medlos naturales, aunque te  hagan mecénicamente Iodes o algunas de las demés opereciones (cargue 
y transporte).
Mecanizaclôn de la carga y descarga de grava y arena
118 Metros ciibicos cargados y descargados por medlos mecânicos .................
lis Metros cûbicos cargados y descargados sin medlos mecânicos .................
120 TOTAL DE METROS CUBICOS CARGADOS Y DESCARGADOS.
La carga y descarga comprende; 1) Cargar la grava y arena en cualguier clase de medio de transporte-, 21 Ocscarqar los mis­
mos de cualqiiier medlo de transporte, bien en la obra o en depdsftos de la empresa. No se comprenden en el concepto el trasvase 
dfrecto de dichos materiales de un medio de transporte a otro.
la  carga y descarga se considéra mecaniiada si las opernciones se re.-ilizan por medio de: 1) Un egulpo especial de carga y 
descarga: 21 Disoositlvos polivalentes, es decir. medlos basculantes (vagones basculantes o camlones con dispositivos anàiogos. etc.). 
nrCias. excevadoras, auto cargadores. etc.; 3) Un equipo de carga y descarga por gravedad (silos, etc ).
CUESTIONARIO 1 TL
Pégina 4
C) DATOS EC0N0M1C08 Y TECNICOS
Datoe referentet tl adlflclo
12» Destino del edificlo..............................................................................  .............. NOmaro clavt 01
131 Nûmero de plantas baJas sobre la rasante ......................................................
133 Nûmero de plantas bajo la rasante..................................................................
133 Nûmero total de plantas del edificlo ................................. ...........................
134 Nûmero de plantas destinadas a vivienda o apartamento.............................
133 Nûmero de viviendas o apartamentos........  .....................................................
Nûmero de viviendas en las que parta de su superficie se ha construido 
para una utillzaciôn:
Costes del edificlo (Pesetas, sin céntimos):
131 Coste de ejecuclôn material de la urbanizaclôn y servicios (parte co-
133 Margen Industrial de la contrats o gastos dé administraclôn segûn el
154 Coste del solar o terreno correspondiente al edificlo (Pesetas, sin céntimos).
' J
( f )  Et cotte de eiecucidn material comprende aolemente lo t cotte# de lo t materltlee. personal de obra. medlos auxiliares y gaatoa générales.
Sitperfldles (métros cuadrados)
ISO Total construlda en viviendas o apartamentos (1) y ( 2 ) ........................ . ...
141 Total construlda para uso dlstlnto del de vivienda o apartamento (11 y (3). 
143 Suma Total construlda (1) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
.... ......................................... ....
143 Total de superficie ûtil de Isa viviendas o apartamentos del edificlo (4) ... .................... ......... ............... .....
(1) Superficie construlda es la sums de ta de cada una de Isa plantas del edificlo medida dentro de los limites dellnldos por las llneaa 
perlmetrelea de las fachadaa. tanto exterlores como Interloree, y los e |e t de las medianerlas. en su caso. Los cuerpos vol ados, balco- 
nea o terrazaa que estén cubiertos por otroa elementos andiogos o por teladillos o cobertizoa. formarân parte de la superficie total 
construlda cuando ae hallen llmitados Isteralmente por parades: en caso contrario, se computard ûnlcaments et 50 por lOO de su super­
ficie. medida en la mIsma forma.
(2) Construlda en vivendas o apartamentos es la sums de las superficies destinadas a vivienda o apartamento. definida la superficie cons­
trulda tal como ae Indice en (t ) . Inclulda sôlo la parte proporelonol de las dependencies comunea del edificlo. en el caso de que datas 
seen compartidaa con superficie destinada a usos dlstlntos del de vivienda o apartamentos (locales comerclales. Industriales, etc.).
(3) Construlda para uso distinto dsl de vivienda o apartamento es la auma de las superficies destinadas a este fin, definida la superficie 
construlda como se indice en (t). Inclulda adIo la parte proporclonal de las dependenclas comunea del edificlo que se compartan con 
le superficie destinada a vlvlerufa o apartamento.
(4) E t la deflnhfa en (2), con deduccldn de la oeupada por muroe, tabiquet y parte proporclonal. que les hays corresoondido. de la oeupada 
por les dependenclas comunea del edificlo.
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Referenda del promotor o propietario
Nombre o razôn social .......        ...»...........
(Se expresari en forma complets, no en abreviatura o algla I
CUESTIONARIO I  T l
Pagina 5
Superficies (metros cuadrados)
184 Total del terreno ocupado por el edificlo. Incluldos patios Interiores ........
168 Total del terreno libre correspondiente al edificlo (servldumbre de peso, 
espaclos verdes. patios de manzana, etc.).......................................................
166 Suma =  Total de los terrenos ..........................................................................
Alturas (métros)
167 Altura media del suelo al techo de las plantas destinadas a vivienda o apar­
tamento que se han edificado (t) ....................................................................
168 Altura media del suelo al techo de las plantas destinadas a uso distinto 
del de vivienda o apartamento ( 2 ) ...................................................................
( I )  La altura media ae obtiene aumando 1st a ltura i del auelo a teeho de toda# 1st plantas destinadas a vivienda o apartamento y dlvldiendo 
la suma por el nûmero de eltaa.
(21 La altura media as obtiens aumando iaa alturea del auelo al techo da todaa las plantas destinadas a usos dlstlntos del de vivienda o 
apartamento y dlvldiendo It suma por el nûmero de elles.
Instalaclonea de servlcloa y sumlnlstros que diapone
PônpBse una X en los RCCUADROS 
correspondientes s las 
Instalaciones de servlcloa 











Agua caliente de central de manzana o barrio (Producclôn) ...
Alcantarillado .................................................................................
Antena colectiva de televislôn ...................................................
Calefacciôn por agua caliente de central de manzana o barrio
Eléctrica (Instalaclôn) ..................................................................
Evacuaclôn de basuras ...............................................................
Posa séptica.................................................................................
Garaje propio (al serviclo del edificlo) .......  ..............



















Por red general de distribuciôn ............................
Por abastecimiento propio (pozo. aljibe, r(o, etc.) 
No dlspone del sumlnlstro...................................
Pôngaas una X en los RECUADROS 
que procéda
Sumlnlstro de energia eléctrica 
Por red general de distribuciôn 
Por grupo electrôgeno propio ... 







94' CUESTIONARIO 1 TL
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Instslaclonqs del editlclo
Pôngose el NUMERO total 
de unidades Instsisdas en 
el edificlo ,
*30 Ascensores y montacargas.................................................................... . ........ ............... ...................................
*51 Bafteras (normales) ............................................................. ......... .............................
234 Bidés........................................................................................................................
*33 Quartos de aseo (sin baAo o ducha) ......................................................... ...
*30 Quartos de baflo (con baAo. o ducha, o amboa).............j ...............................
....................................................
757 Duchés (platos) ................................................................. .. ................................
*39 Qrtfos........................................................................ . . .  ......................... ...........................
Agua caliente
*71 Qaldera central de edificlo . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  ••• 
Calefacciôn por agua caliente (1)
.......................................... .............
Calefacciôn por aire conducldo (2) -
........................................................................





*97 Instalaclôn de vivienda .........................  ............................................................ ................................................ ....................
Sistema de ventitaciôn
(11 Los elementos autânomos por agua se Incluyen en «Otros sistemas».
(2) Los aparatos autônomos por aire se Incluyen en «Otros sistemas,.
(3| Los aparatos autônomos de climatlzaclôn sa Incluyen en «Sistema de climatlzaclôn»
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Refereticla del promotor o propietario
Nombre o razôn social
(So expfe iarâ  rn  lorma compléta, no en abreviatura o slqla.)
Fimnie» ensrqéticas a utflizar en alguna» instalaclones del eJiliclo 
Ÿ de la» vivier,da.s n apartamento»
p no-i.se cnn X -»n '1 5 RECJADPG3 
nrre.spondie-i!03 11 les (u ;n..rs 
de frip-ql» (pie piieduii 
utilir.'.rse
Agua caliente
30C C arb ô n ..................................................................................................................................
301 Combustibles liquides (fuel oil. gas-oil. etc.) ........................................................ □
332




305 C a rb ô n .......................................................................................................  ............... —










P'jngase una X SOLO EM UMO DE 
LOS P.ECUADnOS. n le s e r i el que 
corresponrio al material emoleado 
■:n ei edificlo, cuyo coste tctU  sea 
SUPEftlOrt al de cc-la ur.o de lo t 












Hormigôn armado monoiitlco (1J .. 
Hotmlgcn armado prefabrlcado (?)
Eiaborado a pie de obra .........
Elaborado en fâbrica f i j a .............
Acero estructural .................................
Ladrillo (3) .............................................
Bloque ceràmico (4) ..........................
Bloque de hormigôn (5)
Elaborado a pie de o b ra ..............
Elaborado en fâbrica f i j a ............
.Adobe 0  tapial ......................................
Piedra natural ................
M a d e ra ..................................................
□
n
( I l  Los elementos son moldeados -m  situ» segùti la prSctIca tradtcionsl.
(21 Los elementos sa cnsatnblan »ln situ» p.ir-i lor.mnr unidade.s continua.»
; i )  Los elementos son ladriilos cerànncos o da otra clase. cuyas dl nnnslones no snreran 29 x 4»
(41 Los elementos s m bloques cnnim icos de dimensiones a 29 X 44 v 21 .5 cm
( I l  Los elementos son bloque» do hormlgoti de dimonsiones superiors» a 29 » 44 x 21.5 cm
q V O-M mcoco 1 IX-761 • l'.IMAS*
Cjli If- CUESTIONARIO 1 TL
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Estructura vertical (continuaeldn)
Pôngase una X SOLO EN UNO DE 
LOS RECUADROS. qua serA al qua 
corresponds a la técnica PREFEREN. 




342 Estructura mlxfa de muros de carga y entramado......... ................................ □
Prefabrlcacl6n
343 Muros portantes en grandes paneles (1 )  . . .  . . .  .. .................................................... □
344 Entramado résistent* (2) ................ .................................................................. □
341 Elementos espaclales de grandes dimensiones ( 3 ) ....................................... □
( t )  Con3tniccion«3 an qua la funclôn auatantadora sa raallza por medio da grandaa panelaa, con la altura da uno o varloa piaoa.
(2) Entramado da columnaa y vigaa prafabrlcadas, o con pdrtlcoa eomplatamanta prafabrtcados, da hormigôn o metâlicos.
(3 ) Cdlulaa acoplablaa y auparponlblas qua puadan contanar plazas comfdataa da habltacidn, Incluldos o no los for)ados da piso o da techo.
Estructura horizontal
Pôngase una X SOLO EN UNO OE 
LOS RECUAOROS, qua sard al qua 
corrnsponda al alamanto PREFEREN- 
TEfdENTE amplaado an al edificlo
SM
Vlgas de:
Hormigôn armado monoiitlco ( 1 ) ....................................................................... □
331
Hormigôn armado prefabrlcado (2)
Elaborado a pie de o b ra ................................................................................. □
3S2 Elaborado an fébrica fIJa ... ... .................................................................... □
333 Acero estructural.................. .......................... ..................................................... □
334 □
353 Arcos de fâbrica.....................................  ................................ .................................. □
33* Forjados, retlciilados, allgerados sin v lg a s .......................................................... □
337 □
333 Prefabricados ( 3 ) ........................................................................................................... □
339 (4) .........................., □
( t )  Los alamantos son moidasdos «In sltu« sagùn la prSctIca tradicional.
(2) Los alamantos sa ensamblan «In situ» para former unldadas continuas.
(3) Grandes panelaa da forjado autoportanta. qua deacansan an plieras.
(4) Utillcssa esta llnaa pars al caso da qua sa hays amplaado. CON CAAACTER PREFERENTE, otro alamanto no relaclonado antes.
Cublerts
Metros cuadrados de la superficie de la cubierta .............................................
Material*# ampleadoa
Cerémicos (terraza a la catalan#]
Cemento (1 J ......................................
Teja cerémica curva........................
Teja cerémica p lana........................
Asfalto ( 2 ) .........................................




V ld rlo ................................ ...............
(4)
Pôngase una X SOLO EN UNO OE 
LOS RECUADROS, qua sard al qua 
corresponds si material PREFEREN­
TEMENTE amplaado an Is parts 












Constltulda tanto por un alamanto contlnuo como por elemantoa da dlstlntos tamaAos y formas.
Constttulds por una o varias liminas da tipo asfdltlco o bitumlnado sobra las cuales pueda colocarsa un acabado da alumlnlo. cera­
mics. gravilla, ate.
Constltulda per chapes, ascamss o plazas da metal (cinc, ptomo, alumlnlo. ate.].
Util lease eats lines para al caso da qua sa hays amplaado, CON CARACTER PREFERENTE. otro material no relaclonado antes.
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La fuente bâsica (ademâs de la inspeccidn directa so­
bre el terreno) para la investigaclôn sobre edificacio­
nes, sin duda lo constituyen los cuestionarlos elabora­
dos por el antiguo Ministerio de la Vivienda, puestos en 
circulaciôn en 1.968, y aprobados por el Institute Nacio- 
nal de Estadistica. Estos cuestionarlos estân referidos 
unos a las obras ya terminadas (cuestlonario IF - ver eues- 
tio'nariOi)y otros a obras ya terminadas (cuestlonario 
I T L). Se utiliza diferente cuestlonario segûn la vi­
vienda sea de protecclôn oflclal o libre.
Son contestados por el arqultecto que proyeeta la 
vivienda y es condiciôn necesaria para que el expedien 
te siga adelante y sea aprobado. Los datos a los que ha 
ce referenda dicho cuestlonario recogen una amplia 
informaciôn como es;
A) Referenda del Promotor (con su nombre y direc-
dôn) .
B) Emplazamiento de la obra que se construye.
C) Duraciôn de las obras.
D) Clase de edificaciôn: de nueva planta o reformada.
2
E) Superficie total a construir en m .
Volumen total a construir en m^.
Presupuesto total de la edificaciôn proyeetada.
F) Materiales bâsicos empleados.
G) Actividad principal a la que se dedica el edificlo
construido.
Esta fuente tan importante y que parece elaborada con 
el fin exclusive de la estadistica, como indica su titulo 
"ESTADISTICA DE EDIFICACION Y VIVIENDAS ESTABLECIDAS POR
9 6
ORDEN DE LA PRESIDENCIA DE GOBIERNO DEL 13 de Novlembre 
de 1.968", no estâ al serviclo del pübllco, aunque los 
fines sean exclusivamente los de realizar una tarea 
investigadora. Este cuestlonario està sujeto al arti­
cule 139 del Reglamento de la Ley de Estadistica, se­
gûn el cual los datos estadlstlcos no podrân facill- 
7 tarse ni publlcarse mas que en forma numérica, sin
referenda alguna de carâcter individual. La referen- 
#  . d a  del promotor de là vivienda con su nombre y ape-
%  llidos, asi como su direccién, no permits la consulta
(numérica) directa y por otra parte tampoco estân 
disponibles los datos numéricos.
En nuestro caso particular, después de innumerables 
visitas al Ministerio de Obras Pûblicas y Urbanisme y de 
repetidas negatives al acceso de estos datos,al fin 
se pudo manejar parte de dichos cuestionarlos a través 
de la Delegada del Ministerio de la Vivienda en Avila. 
Estos datos recogidos en la tarjeta que va adjunta son;
f
B, 1) La referenda al promotor.
V : 2) Las caracteristicas de la vivienda referidas
ïij unicamente a si son de nueva construcclôn o
pI reforma.
|| 3) El emplazamiento y
4) Las fechas de presentaciôn del proyecto y su 
I } terminaclôn si esta se ha efectuado.
Aunque logicamente, eso es solo una parte del cues- 
j tionario, ha sido fundamental para llevar a cabo este
7^* trabajo. No hemos podido disponer de los presupuestos
en pesetas ni de la superficie y volumen construido
I  ■ •
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que hubiesen sido datos muy importantes a la hora de 
cuantificar el espacio edificado. Esperemos que poco a 
poco se camine hacia una administraciôn mâs clara, 
sin nada que ocultar- y mas al servicio de la Investi- 
gaclôn, de lo que hasta en este memento ha estado.
Después de este panorama y ante la imperfecciôn 
del material estadlstico hemos optado per utilizer 
cuanta informaciôn poseemos sobre el tema, tanto 
la recogida directamente en los ayuntamientos o en 
las obras, como la encuesta elaborada per nosotros 
junto a los datos suministrados por los centres ofi- 
ciales y el Ministerio de la Vivienda.
II. 5.1.- La- Evolucidn de la Vivienda Permanente.
En base a las fuentes consultadas, hemos elaborado 
una serie de cuadros,unos en nûmeros absolutes y 
otros porcentuales para seguir la evoluciôn de la vi­
vienda. Desde 1.900 hasta 1.976, en primer lugar te- 
nemos el cuadro 1 y el cuadro 2 con la evolucidn 
de la vivienda, una en nûmeros absolutos y porcentual 
el otro. De ellos se desprende una lentitud general 
del ritmo constructor hasta practicamente el ano
1.960 acelerândose, s6lo en algunos municipios en­
tre los ahos 1.960-70. En el sector mâs proximo a 
Madrid, s6lo 6 municipios en 1.970 (La Adrada, El 
Barraco, Piedralaves, Santa Maria del Tietar, Soti- 
llo de la Adrada, El Tiemblo) logran duplicar la ci- 
fra de 1.900 (ver cuadro 2 ). Del sector superior, 
lo consiguen unicamente Arenas de San Pedro y Cande- 
leda, que ya lo hacen en 1.960, aumentando ligeramen-
9 8
CPM>RO H* I
gVOLOeiOM NOMERIOl 08 LA VrVIPW»
N(iinero de viviendas pn cada municipio en los anoss
1.900 1.910 1.920 1.930 1.940 1.950 1.96Ô 1.970
a. nuTEUOR
La Adrada 258 370 379 339 344 415 486 645
El Barraeo 563 633 610 583 682 661 804 1.138
a#aviaja «91 747 740 734 750 715 734 706
, - Zaalllaa 392 309 316 355 371 360 375 519
Zahraro# 976 986 997 1.026 1.019 927 988 1.672
i ;  ■ rrasnadilla 116 138 139 147 138 133 134 140
Savilana# 373 33» 355 357 304 319 363 444
llguara da la# DuaAaa 300 258 236 193 306 116 330 333
«ijara# 373 383 370 373 381 245 315 437
üavahondllla 89 94 91 89 89 87 86 109
Piadralaves 448 490 514 539 558 564 712 1.209
9anta Marla dal Tlétar 149 188 188 173 176 154 187 390
iotillo da la Adrada SOI 603 610 634 713 792 953 1.164
El Tlaablo 739 744 788 939 926 1.030 1.333 1.811
S. SUPERIOR
El Aranal 437 449 483 480 510 481 567 621
Urana# da San Padro 900 873 867 1^030 1.369 1.610 1.868 2.160
Sandaled# 640 686 819 747 761 1.136 1.389 1.786
Aiavaa dal Valla 350 367 351 346 257 274 305 372
îaiaando 315 311 344 288 290 278 318 433
SI Homillo 300 191 188 174 190 167 205 354
[.anrahlba 340 347 343 375 381 341 378 418
toadMltrSn 384 408 463 475 469 494 673 631
Pad to Bamardo 769 845 931 853 876 863 1.032 1.014
Poyala# del Hoyo 415 495 480 423 440 440 470 494
San Eateban del Valla 415 453 463 459 463 506 514 573
Santa Crur del Valla 318 194 308 205 339 265 301 338
Sarranlllo# 391 373 399 388 304 313 304 381
lUllarajo dal Valla 338 353 339 341 343 232 248 346
Fu#nt#i C*nso d# Vivienda# y Edificacion## Provincia de Avila
KoMnclitor da la# ciudad##,iugara# 1.900, 1.910, 1.930... Provincia de Avila.
Elaboracion propia.
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CUADRO W* 2 .
CRECIMIEWTO PORCENTUAL DE LA VIVIENDA 1.900 - lOO
1.910 1.920 1.930 1.940 1.950 1.960 1.970
S. INFERIOR
La Adrada 104 108 127 133 160 188 250
El Barraco 112 108 103 121 117 142 202
Casavleja 108 107 106 108 103 104 102
Casillas 78 80 90 94 91 95 132
Cebreros 101 102 105 104 94 101 171
Fresnedilla 118 119 126 118 114 115 120
Gavllanes 87 93 94 111 117 133 163
Biguera de las DueAas 129 118 96 103 58 lio 116
Hijares 103 99 lOO 103 90 115 150
Navahondllla 105 102 lOO lOO 97 96 122
Piedralaves 109 114 120 124 125 158 269
Santa Marla del Tlëtar 126 126 115 118 103 125 261
Sotlllo de la Adrada 120 121 126 142 158 190 232
El Tiemblo 102 108 127 127 141 168 248
S. SUPERIOR
El Arenal 105 112 112 119 112 132 145
Arenas de San Pedro 97 96 114 152 179 202 240
Candeleda 107 127 116 118 177 217 279
Cuevas del Valle 106 lOO 98 102 109 122 149
Guisando 98 109 91 92 86 lOO 134
El Homillo 95 94 87 95 83 102 127
Lanzahlta 102 lOO 114 117 142 157 174
Mombeltran 106 120 123 122 128 175 162
Pedro Bernardo 109 121 110 113 112 134 132
Poyales del Hoyo 119 115 lOl 106 106 113 119
San Estaban del Valle 108 111 110 111 121 123 138
Santa Cruz del Valle 88 95 94 109 121 138 155
Serranillos 93 102 98 104 107 104 96
Vlllarejo del Valle 94 94 95 95 87 98 103
Provincia de Avila, 
y lugares 1.900, 1.910, 1.920 
Elaborado por Consuelo del Canto.
Puentei Cenao de Viviendas y CdifIcaclonea 
Nomenclator da las cludades, villas .. Prov. de Avila.
100.
,te del 1.960 al 1.970.
Las razones del dlnaitilsmo de Piedralaves y Santa Ma­
rla del Tietar, son las de la proxlmidad a Madrid y la 
de un desarrollo de turlsmo mâs elevado en estes ndcleos 
que en algunos de su contorno. Piedralaves como tradl- 
clonal pueblo de veraneo y reducto de algunos profeslo- 
nales de las artes y las letras y Arenas de San Pedro 
conservando su tradlcldn veranlega.
El creclmlento mâs espectacular es el de Candeleda, 
y este no por Influencla especlflcamente del turlsmo, 
slno por un creclmlento de este nûcleo como centro co- 
merclal de la comarca del Valle del Tlëtar.
Las evoluclones mâs modestas corresponden a Hlguera 
de las Duenas, Navahondllla y Casavleja en el sector 
Inferior y a Serranillos en el sector superior, que po­
se lan en 1.900 mâs viviendas que en 1.970.
A partir del aho 1.950 la Obra Slndlcal del Hogar y 
Arqultectura de Avlla promovld 541 viviendas en todo el 
Valle del Tlëtar; la dlstrlbuclën por municipios es 
como slgue:
Mombeltran 48 viviendas ALMANZDR..... 1.957
Casavleja 66 " S .BARSOLOME ' 1.957
Cebreroa 70 " N.SRA. DE VAL50RDO 1.956
El Tiemblo 70 " REINA ISABEL 1.957
S. Cruz del Valle 50 S'. PEDRO BAUTISTA 1.957
El Barraco 25 " N.SRA. PIEDAD 1.958
Candeleda 50 " VIRGEN CHILLA 1.960
W  Adrada 40 " N. SRA. YEDRA 1.951
El Homillo 2o " S,MARCOS EVANGELISTA 1.956
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1.960 1.970
vmatDAs FAHILXAB cc«nc. VIVIENDAS FAMILIAS COEFIC.
S. INFERIOR
la Adrada 686 662 1.09 665 379 1.70
El Barraco 806 665 1.20 1.138 764 1.52
Casavlaja 726 770 0,96 706 667 1.05
Casillas 375 371 1.01 519 391 1,32
Cabraros 1.188 I.ISI 1.03 1.672 1.317 1,26
FresnadI1 la 136 126 1.08 160 85 1.66
Gavllanes 363 363 0 666 319 1.39
HIguara da las OuaAas 220 205 1.01 233 164 1.61
HIJaras 315 331 0,95 637 380 1.15
NavahondIlia 86 76 1,16 109 58 1.87
Pladralavas 712 573 1.26 1.129 633 1.78
Santa Marfa dal Tlëtar 187 126 1,68 390 121 3.22
Sotlllo da la Adrada 952 822 1.15 1.166 869 1.33
El TIaaAlo 1.232 1.115 1,10 I.8II 1.158 1.56
S SUPERIOR
Et Aranal 567 517 1.09 621 604 1.02
Aranas da San Padro 1.868 1.635 1.16 2.160 1.663 1,29
Candalada 1.389 1.816 0,76 1.786 1.636 1.09
Cuavas dal Valle 305 272 1.12 372 279 1.33
Oulsando 318 288 I.IO 623 310 1.36
El Hornlllo 205 198 1.03 266 218 1,12
Lanzahlta 378 397 0,95 618 348 1.20
Hombaltran 673 613 1.09 621 451 1.37
Padro Bernardo 1.032 863 1,18 1.016 737 1.37
Poyalas dal Hoyo 670 611 1.16 696 374 1.32
San Estaban dal Valla 516 690 1,06 573 461 1,29
Santa Cruz dal Valla 301 277 1,08 338 290 1.16
SarranI1los 306 286 1,06 281 229 1 ,22
VI1larajo dal Valla 268 265 1.01 266 194 1.26
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La Adrada 457 375 443 379 +15 4
El Barraoo 663 661 666 744 3 83
Caaavlaja 734 655 770 667 46 12
Caslllaa 360 383 371 391 11 9
Cabracoa 1.188 1.183 1.151 1.317 ♦37 134
Fraanadilla 133 83 124 85 8 2
GavUanaa 363 318 363 319 1
Biguara da laa Ouaflaa 300 133 305 144 5 11
Hijaraa 315 340 331 380 16 40
MaTahondilla 74 57 74 ■ 58 1
Fladralavas «24 585 573 633 ♦51 48
Santa Maria dal Tiltar 133 117 126 131 3 4
Sotlllo da la Adrada 898 840 823 869 ♦76 29
El Tlaablo 1.131 1.047 1.115 1.158 ♦ 6 111
8. SUPERIOR 
El Aranal 499 488 517 604 18 116
Aranaa da San Padro 1.736 1.619 1.635 1.663 +91 44
Candalada 1.389 1.603 1.689 1.636 300 33
Oiaaaa dal Valla 279 243 373 279 ♦ 7 37
Culaando 318 392 288 310 ♦30 18
El Homillo 205 183 198 218 ♦ 7 136
Lanaabita 368 333 397 348 29 15
Mœbaltran 617 449 613 - 451 ♦ 4 2
Padro Bamardo 999 732 863 737 ♦136 5
Poyalaa dal Hoyo 443 373 4 U 374 ♦ 32 1
San Bataban dal Valla 503 441 490 441 ♦ 12
Santa Crux dal Valla 280 240 277 390 ♦ 3 50
Sarranilloa 304 339 286 229 ♦ 18
Vlllarajo dal Valla 233 189 245 194 13 5





Piedralaves 40 viviendas SIERRA G REDOS 1.957
El Arenal 32 " VALERO BERMEJO 1.963
Sotillo de la Adrada 40 " N.SRA. DE LOS
REMEDIOS 1.960
Total 541 viviendas
La matizaciôn por anos dentro del ûltimo période in- 
tercensal (1.970-76) se ha Intentado realizar a partir de 
las Licencias de Obras recogidas en el cuadro 3 (que por 
una falta de datos para algunos anos no permite sacar con 
clusiones de orden general ( 15) y por los datos suminis­
trados y elaborados para este caso por el Ministerio de la 
Vivienda (cuadro n®7) sobre viviendas de protecciôn oficial 
para el période (1.971-76), que se suponen segûn la Ley pa­
ra uso permanente y con la prohibiciôn expresa de su utili- 
zaciôn como vivienda de uso perlodico.
Cebreros es el municipio en el que se han construido 
en este perlodo mayor nûmero de viviendas de proteccidn 
oficial, un total de 117 que supone el 28% del total de
(15)En diverses casos, fue imposible el acceso a esa fuente, bien por 
su inexistencia como lo indican varios de los Ayuntamientos en- 
cuestados, sobre todo en los anos anteriores a 1.970, bien por 
la falta de toda organizaciôn de la documentaciôn, o por la ro_ 
tunda oposiciôn de los funcionarios a permitir el acceso a los da 
tos. Aûn hoy quedan Municipios en el Valle del Tiêtar y la Tierra 
de Cebreros que no expiden la debida licencia de obras y se cons^ 
truyen las viviendas sin pasar por trâmite legal alguno.
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COADHO M*7
VZVXBIOAS CONSTROIDAS OOR rROTEOCXOM OFICIAL FARA EL FERIODO 1.971-76
1.971 1.972 1.973 1.974 1-973 1.976 total
s.INFERIOR 
La Adrada 44 4 48
El Barraeo 1 13 14
Cabraroa 7 42 37 11 117
Fraanadilla - - 1 1
Santa Marla dal Tlëtar 3 - - 20 20 23 47
Sotlllo da la Adrada 1 - 7 34 42
El TiaaAlo 10 39 IS - 20 - 84
S. SUPERIOR 
Aranaa da San Padro 7 2 16 25
Candalada 2 2
i " Cuavna dal Valla 3 3
Lanxahlta 1 1 2
Padro Bamardo 3 3
San Eataban dal Valla « 3 1 , 1 1 12
Santa Crus dal Valla 2 12 14
Fumtai Mlnlaterio da la Vlvianda.
Notai Sagdn tnfocnacidn dal Mlnlataria da la Vlvianda no aa han pzoanvido vlvlandaa da 
protacoldn oficial an loa aigroiantaa amnieipioa, El Aranal, Caaaviaja, Casillaa, 
Gavilanaa. Goiaando^ El Homillo, Hignara da laa OuaAaa, Ktjaraa, Honbaltran, 
Fiadralavaa, Foyalaa dal Hoyo, Sarranilloa y Vlllarajo dal Valla.
Vi;
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las construldas en el zona que estudiamos, le sigue 
El Tiemblo con el 20% y La Adrada ya sdlo con el 11%.
No se han promovido viviendas de este tipo en los si- 
guientes municipios: El Arenal, Casavieja, Casillas, 
Gavilanes, Guisando, El Homillo, Higuera de las Due­
nas, Mijares, Mombeltran, Piedralaves, Poyales del Ho 
yo, Serranillos y Villarejo del Valle.
La forma de edificacidn difiere también ostensi- 
blemente de unas épocas a otras. A principios de si- 
glo la mayoria son de una planta y con la caracteris- 
tica de una cuadra incluida en la vivienda.
En una gran parte de las construcciones a medida 
que avanza el siglo se va a conseguir un raejoramiento 
en la calidad de la vivienda al trasladar las habitacio 
nes y dejar la planta baja exclusivamente a cocina y 
cuadra.
En la primera mitad del siglo se mantiene, aunque con 
pequenas mejoras el esquema anterior en las construccio­
nes variando segûn las condiciones econdmicas de las fami­
lies .
A partir de 1.950 el panorama va a cambiar, al modifi- 
carse la caracteristica funcional de la vivienda elimi- 
nândose en algunas de ellas (fundamentalmente en las mâs 
prôximas a Madrid) la cuadra y transformârdose en lu­
gar aprovechable para vivir.
El boom de la construccidn se manifiesta en estas dé- 
cadas, a partir de 1.960 que es cuando un gian nûmero
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de municipios aumentan sus ediflclos, aunque el nûmero de 
habitantes dismlnuya en todos ellos en mayor o menor pro- 
porciôn, lo que provoca un abandono de edlficios antiguos 
(mayor nivel de renta) destinados posteriormente a almace- 
nar muebles viejos o sobrantes o a convertirlos en vivlen 
das aptas para el alquiler.
Ë1 destina de la Vivienda
Es claro que en el sector mâs prdximo a Madrid (sec­
tor inferior) la actividad constructora no procédé de 
la demanda local, sino en funciôn de influencias ajenas, 
concretamente de Madrid.No existe correlacidn entre evo- 
luciôn demogrâfica y crecimiento inmobiliario (ver cua­
dro 8). MIentras la poblaciôn del sector inferior dism^ 
nuye entre 1.960-70 un 9%, las viviendas se incrementan 
en un 35%. Æstas cifras son explicables por la influen- 
cia de Madrid y la adquisicidn de viviendas por parte de sus 
habitantes. En los Municipios en que esta influencia queda 
mâs diluida, el incremento de viviendas obedece unicamente 
a un deseo por parte de los que abandonan el pueblo -de 
conserver la vivienda o incluso construirse una nueva para 
los perlodos de vacaciones.
Muchos pueblos, (fundamentalmente los que han sufrido 
una fuerte emigraciôn) asisten en la actualidad a un re- 
mozamiento de su aspecto gracias a los emigrantes que 
vuelven en cortos perlodos y en los que no prescinden 
de las comodidades de las que gozan actualmente.
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CÜAPHO H* 8





S. INFERIOR .......... 9,28 35,47
La Adrada 25,59 32,72
EL Barraco, 8,12 41,54









Santa Maria del Tlëtar 11,43 108,56
Sotillo de la Adrada 2,36 22,27
El Tiemblo 2,18 47,0
S. SUPERIOR .......... 17,03 11,91
El Arenal 18,47 9,62
Arenas de San Pedro 6,38 15,63
Candeleda 19,29 28,58
Cuevas del Valle 18,09 21,97
Guisando 14,61 33,02
El Homillo 21,45 20,0
Lanzahlta 19,93 10,58
Mombeltran 22,51 2,38 (•)
Pedro Bernardo 19,39 1,74 C)
Poyales del Hoyo 21.83 5,11
San Estaban del Valle 24,83 11,48
Santa Cruz del Valle 13,13 12.29
Serranillos 33,12 7,57 (*)
Vlllarajo del Valle 22,31 0.81 (•)
Fuantat Cansos de PobXaclon y Vivienda de 1.960 a 1.970 
Elaboraclân propia.
Notai Laa cifras que llevan aeterisco représentait la dlsminucion de viviendas
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En el cuadro n“ 4 se ha elaborado el coeficlente de dis-
t: '
ponibilldad para los censos de 1.960-1.970. Para 1.970 en 
C ningûn caso dicho coeficlente ha guedado por debajo de 1
■ en el res to permanece en el 1 sin llegar al 2 y el caso ex
5 tremo lo represents Santa Maria del Tietar que llega a 3,
‘,V Queda clara una ma^or disponibilidad en el aho 1.970 fren­
te al 60. En este ûltimo hay 5 municipios que quedan por de 
ïî/ bajo del 1 y Gavilanes que destaca por su coeficlente cero.
Los valores del coeficlente de disponibilidad mâs aleja- 
dos de las médias proceden de situnclones peculiares, como 
es el caso de Navahondllla (1,87) ddnde la disponibilidad 
de la vivienda es tan alta por la fuerte emigracidn.
En Piedralaves con un coeficlente bastante similar al de 
Navahondllla (1,78) la causé es otra: el nûmero de vivien­
das de residentes en Madrid que hay, al igual que en La Adra 
da (1,70) o en El Tiemblo (1,56).
Los coeficientes de disponibilidad son mâs elevados en
1.970 que en 1.960 (1,06 para toda la zona en 1.960 y 1,34 
para el 1.970) pero esto se debe al aumento en la construc- 
cidn ya que el nûmero de familias disminuyd en esos 10 ahos. 
Por tanto el desfase entre poblacidn y parque inmobiliario 
es claro.
Si acudimos a los datos suministrados por el Servicio 
I' Sindical de Estadîstica los resultados son bastantes simi










En los valles del Alberche y del Tiétar, el déficit 
reflejado senala la necesidad de viviendas como conse- 
cuencia del turismo que a su vez provoca la construccidn 
de nuevas en los dltimos ahos.
Segûn fuentes del Servicio Sindical de Estadistica, el 
nûmero de viviendas por cada 100 habitantes se ha incre­
ment ado en toda la provincia de Avila de 28,4 en 1.960 a 36,3 
en 1.970, cifra superior a la media nacional que alcanza 
este aho 31,4. Sin e ,bargo es importante tener en cuenta 
el descenso de poblacidn de 1.960-70 ya que dicho incre­
mento no se puede atribuir unicamente a un aumento de vi­
viendas sino también a un descenso de poblaciôn fundamen­
talmente de la joven.
En resumen, la construcciôn de viviendas nuevas desti- 
nadas a una ocupaciôn permanente en el Valle del Tiétar 
y la Tierra de Cebreros depende de dos factores importan­
tes: uno la emigraciôn y otro la estructura demogrâfica.
La emigraciôn a la que se han visto sometidos numero- 
sos municipios de la zona que estudiamos ha hecho innecesa- 
ria la construcciôn de viviendas nuevas, por no existir ape 
nas demanda, aumentando por esta causa las casas vaclas; 
sin embargo, al tiempo que se produce un cierto vacia- 
miento aparece un envejeciroiento de las viviendas existen 
tes provocando este hecho una necesidad de ellas.
Segûn los datos que hemos m a n e j a d o  el défi c i t  de v i ­
viendas de tipo carencial es muy p e q u e h o , si existe dé- 
ficit en la rep o s i c i ô n  de las vivie n d a s  enve j e c i d a s . La 
i niciativa privada que ha sido la q ue ha p r omovido la
DIBLIOTf'CA
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yorîa de las viviendas construldas ha resuelto el pro- 
blema en los municipios en que exlstla.
113.
II.5.2.- Disponibilidad de la Vivienda.
Con dos fuentes contamos para estudiar 
la disponibilidad de la vivienda, una el Servicio Sindical 
de Estadîstica de la provincia de Avila y otra los Censos 
de la Vivienda y Poblaciôn para los anos 1.960 y 1.970.
Los resultados de la consulta a estas fuentes quedan" 
reflejados en los cuadros 4 y 5.
El Servicio Sindical de Estadîstica de la provincia de 
Avila ha obtenido datos del déficit de viviendas a través 
de los cuestionarios que envia a cada Municipio a rellenar 
por los secretaries de Ayuntamientos y Hermandades de La- 
bradores y Ganaderos. Estos datos hay que tomarlos como 
una aportaciôn mâs que nos acerca al fenômeno que trata- 
mos, pero sin una base rigurosa y desempenando la misiôn 
de contraste con otras fuentes.
Siguiendo el criterio de Valenzuela (16') hemos cuanti- 
ficado el desfase entre poblaciôn y numéro de viviendas 
a través de un coeficiente de disponibilidad inmobiliaria 
)C.D.q que se confecciona de la siguiente manera;
C.D.= Fp
Vt = total de viviendas 
Fp = familias permanentes
(Kî) Valenzuela Rubio, obra citada.
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II.6.- La Poblaciôn del Valle del Tiétar.
No es pretensiôn de este capitule analizar 
!■ a fondo la poblaciôn del Valle del Tiétar, sino sôlo apun-
tar aquellos aspectos de ésta que seân de alguna manera el 
5 resultado de los cambios de funciôn en la zona que estudia­
mos, es decir, la poblaciôn como agente modificador y trans- 
formador del medio que habitan. Analizamos por tanto, la po­
blaciôn de los Ûltimos 75 ahos.
Por régla general, las majores fuentes con las que conta­
mos, tanto por su calidad, como por su cantidad y continui- 
dad, aunque faite sistematizaciôn en los datos, son las fuen­
tes para el estudio de la poblaciôn. Encontramos, no obstan­
te, algunas dificultades como son la falta de unanimidad en 
el método de cSlculo de la poblaciôn para los ahos intercen- 
'V sales, o el retraso de la puesta al dia de las series esta-
disticas.
A Para el estudio de la poblaciôn en los Ûltimos 75 ahos,
las fuentes principales utilizadas han sido los censos de 
' los ahos acabados en cero, desde 1.900 a 1.970, as! como
las rectificaciones censales de 1.955, 1.965 y 1.975. Las 
encuestas realizadas en cada municipio personalmente han 
■ permitido conocer algunos datos referidos a la emigraciôn
I y a la poblaciôn activa. Hay que mencionar también, los
datos obtenidos del Servicio Sindical de Estadîstica de la 
l Provincia de Avila, mediante la elaboraciôn de sus pro-
•' piaa.. encuestas a través de la Gula Municipal Sindical de
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la Provincia.
A modo de introducciôn, haremos referenda a la provincia 
de Avila, por pertener a ésta el Valle del Tiêtar.
Su poblaciôn, que en el ano 1.900 representaba el 1,07% 
del total nacional, perdiô peso relative en los anos poste- 
riores, hasta situarse en 1.970 en el 0,70% de Espana. Si 
exceptuamos a las provincias de Cuenca, Guadalajara, Hues- 
ca, Lugo, Soria, Teruel y Zamora, cuyo Indice de poblaciôn 
en 1.970 (1.900 = lOO) se sitûa por debajo del 100, es Avi­
la la provincia que présenta el Indice mâs bajo, 101,67,sien- 
do el Indice de crecimiento para el conjunto nacional 182,40. 
Si a esto unimos, el que la capital de la provincia pasô a 
representar el 15,20% del total de la provincia, en 1.970, 
f rente al 5,93% que suponla en 1.900, puede sacarse una pri^  
mera conclusiôn, tanto sobre el grado de despoblacion de 
los municipios de la provincia, como de la concentréeion 
de ella, ya que en un sôlo municipio, Avila capital, se 
asienta el 15,20% antes sehalado, de la poblaciôn total 
provincial.
En el ûltimo decenio 1.965-75, frente al incremento del 
12,83% de poblaciôn para el conjunto nacional, la provin­
cia de Avila, experimentô una disminuciôn de 14,46% situan- 
do su poblaciôn de hecho para 1.975 en 186.183, poblaciôn 
inferior en un 7,12% a la registrada en el Censo de 1.900.
Consecuencia de todos estos hechos, es que su densidad
de poblaciôn solamente sea en 1.975, de 23,1 habitantes por
Km^., una de las mas bajas de Espana. La densidad nacional
2
para este mismo ano fue de 70,6 habitantes por Km .
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Por ûltimo, para concluir esta llgera visiôn de la pro-
® vincia con relaciôn a Espaflâ y a la zona que estudiamos,
' V
insertamos el siguiente cuadro:
ï /






Ahos Espaha Avila Zona de 
estudio
1.900 18.594.405 200.457 44.141
1.910 19.927.150 208.796 49.051
1.920 21.303.162 209.360 48.618
1.930 23.563.867 221.386 53.775
1.940 25.877.971 234.671 55.440
1.950 27.976.775 251.030 59.898
1.960 30.777.086 238.372 56.618
1.965 31.604.100 217.668 51.663
1.970 34.041.531 203.798 48.962
1.975 35.659.882 186.183 46.405
Si tomamos como base de referencia la poblaciôn de 1.900, 
el ritmo de la poblaciôn ha sido ascendante para Espafla, que 
casi ha duplicado sus efectivos en 75 ahos. No ha ocurrido 
' lo mismo en la provincia de Avila, puesto que la poblaciôn
de 1.975, con respecto a la de 1.900 ha disminuido en un 
ÿ 7,12%. De 1.900 a 1.950, la poblaciôn aumenta, pero la ten-
V dencia regresiva se manifiesta desde la década de los 60,
I con una disminuciôn del 14,5%. Etapa caracterizada por la
expansiôn de la economla espahola con los subsiguientes 
equilibrios régionales.
En el perlodo de 1.960-70, solamente cinco municipios 
incrementan su poblaciôn. El 90% de ellos pierden mâs del
117,
5% de su poblaciôn. Si comparanvos estas pérdidas a nivel 
nacional, los municipios regresivos fueron solamente el 
75% y con menor porcentaje de disminuciôn en esta pro­
vincia .
Este mismo ritmo ha seguido la densidad de poblaciôn 
a través de los censos estudiados.
Cuadro 10
Anos Espana Avila eïîudio
1.900 36,84 24,90 28,15
1.910 39,48 25,94 31,29
1.920 42,21 26,01 31,01
1.930 46,69 27,50 34,30
1.940 51,27 29,15 35,36
1.950 55,43 31,19 . 38,21
1.960 60,29 29,62 36,11
1.970 67,0 25,32 31,23
1.975 70,6 23,13 29,65
Las variaciones en el siglo, son como indican las ci­
fras, muy poco relevantes, tanto la provincia de Avila, 
como la zona que estudiamos, aunque ésta con una densidad 
por enciraa de la media provincial, ve aumentar con el tiem 
po la desproporciôn existante entre la media nacional y 
la suya.
Espaha alcanza su mâxima densidad en 1.975, mientras 
que tanto la provincia como el Valle alcanzan su mâximo 









ESTUDIO CUANTITATIVO DE LA POBLACION
La densidad de poblaciôn. Comentarlo a los mapas de 
1.900, 1.950, 1.960, 1.965, 1.970 V 1.975.
El estudio de la densidad de la zona, se basa fundamen­
talmente en el anâlisls de los sels mapas que hemos con- 
feccionado con la poblaciôn de cada municipio, refiriéndo 
estas cifras de poblaciôn a la extensiôn de cada uno de los 
tërminos municipales que componen la zona que estudiamos.
Como ya hemos apuntado anteriormente tanto a nivel pro­
vincial, como para todo el Valle del Tiétar, aunque este 
ûltimo con una densidad por encima de la media provincial, 
la densidad es cada vez mâs baja y la desproporciôn con 
las médias de Espaha mayor. Si analizamos las cifras a es- 
cala municipal, la distribuciôn de los municipios segûn los 
intervalos de densidad elegido fué en los ahos estudiados 
la siguiente:
Cuadro 11




Intervalos 1.900 1.950 1.960 1.965 1.970 1.975
De 4 a 10 h/km^ 0 0 0 1 2 2
• De 11 a 20 5 2 5 4 3 4
De 21 a 30 11 3 4 8 8 9
f De 31 a 40 3 10 8 6 8 7
De 41 a 50 3 4 5 4 3 3
De 51 a 60 3 3 1 1 1 0
r De 61 a 100 2 4 3 2 1 2
Mâs de 100 1 2 2 2 2 1
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El rasgo dominante es la pérdida de progresiva de po­
blaciôn y la baja densidad.
Tanto en el censo de 1.900 como en el de 1.975, el nûme­
ro mayor de municipios, 11 en 1.900 y 9 en 1.975 estân en­
tre los 21 y 30 habitantes por Km^, densidad propia de un 
Srea rural con economla agricole extensiva, desertizada por 
el éxodo constante de poblaciôn ante el desequilibrio que 
présenta la economla abulense en relaciôn con el nivel me­
dio de desarrollo nacional.
MIentras en el aho 1.950 el 46% de los municipios de la
zona poselan una densidad entre los 40 y los 100 habitantes 
2
por Km ,en el aho 1.975, en ese mismo intervalo, solo se 
encuentran el 21% de los municipios de la zona.
Segûn el raapa de densidad del aho 1.950, es el de mayor
vitalidad demogrâfica entre los estudiados, el 35% de los
municipios que estudiamos tienen una densidad entre los
2
31 y los 40 habitantes por Km , por encima de la media 
provincial y acercândose a la nacional.
De los mapas de densidad de los ahos 1.960-65 se despren 
de una baja general en la densidad de la mayorîa de los mu­
nicipios, todos sin excepciôn pierden en estos cinco ahos 
poblaciôn. Se mantienen altas densidades en dos municipios, 
Casillas y Poyales del Hoyo, que lo hacen a lo largo de los
7 5 ahos que estudiamos debido exclusivamente a lo reducido
2 2del tamaho de sus municipios, 11,95Km y 3,32Km .
Como contraste al mapa de densidades del aho 1.950, pode- 
mos observar el del aho 1.975. Très municipios se mantienen 
constantes en su densidad, uno en la cota mâs alta, anterior-
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mente citados y dos en la cota mâs baja Navahondilla y Fres 
nedilla. El primero con pérdidas de poblaciôn espectacula- 
res. En estos ûltimos 75 anos la pérdida de poblacidn ha 
supuesto un 73% para Navahondilla y un 73% para Fresnedilla.
Segûn la rectificaciôn censal de 1.975, el 53% de los mu- 
nicipios de la zona que estudiamos tienen una densidad infe­
rior a 30 habitantes por Km^, que aunque supera la media 
provincial, se aleja mucho de los 70,6 habitantes por Km^ que 
supone la densidad media nacional.
DENSIDAD POR AfîOS Y SECTORES Cuadro 12
1.900 1.910 1.920 1.930 1.940 1.950 1.960 1.965 1.970 1.975
Sector
Inferior 29,66 3-2,63 32,55 36,06 34,44 37,14 34,53 32,03 31,33 30,27
Sector
Superior 26,80 30,08 29,63 32,72 36,19 39,16 37,53 33,78 31.14 28,62
Zona de 
estudio 28,15  ^31,29 31,01 34,30 35,36 38,21 36,11 32,95 31,23 29,65
Fuente; I.N-E.Elaboracidn propia.
En los 30 primeros anos del siglo se observa una mayor vi- 
talidad en el sector inferior, el mâs prôximo a Madrid, asî co 
mo en el periodo 70-75. En general y basândonos en las cifras, 
el sector inferior estâ por encima del sector superior y en ge­
neral de la zona que estudiamos, aunque muy ligeramente, 33,11 
sobre 32,56 del sector inferior sobre el superior.
En el sector inferior, se encuentran municipios como Cebre- 
ros, el Tiemblo, Sotillo de la Adrada, Piedralaves que de al- 
guna manera ejercen atracciôn sobre los colindantes y que po-
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seen algunâ Industrie, aunque a nlvel inflmo,suflalènte en 
algunos casos para fijar poblaclôn en estos municipios. En 
el sector superior hay dos municipios importantes: Arenas 
de San Pedro y Candeleda, con mâs de 5.000 habitantes cada 
uno de ellos. En el pasado estos municipios pudieron dar 
Vida al Valle del Tiétar, pero en la âctualidad se encuen­
tran en franca recesiôn.
EVOLUCION DE LA POBLACION
En conjunto la poblacidn de la zona que estudiamos se 
mantiene entre los 44.000 y los 48.000 habitantes durante 
los 20 primeros anos del siglo. El période intercensal 1.920- 
30 experiments un incrément© de poblacidn de 5.157 habitan­
tes. En los siguientes 10 anos la poblacidn sigue aumentando 
a un ritmo similar para alcanzar el mâximo de su historia 
en 1.950 con 59.828 habitantes. A partir de este ano comien 
za el descenso que ha de alcanzar su punto mâs bajo en el 
i ano 1.975, segûn los datos mâs recientes que conocemos. En
conjunto en los ûltimos 25 anos la poblacidn baja de 59.898 
habitantes a 46.085 lo que supone un descenso de 23,06% de 
la cifra mâxima registrada en 1.950. El descenso se va in- 
crementando progrèsivamente en los très perlodos intercen- 
sales: es solamente de un 5,48 en el primero de ellos 
(1.950-60) pasa a ser de un 13,52 en el de 1.960-70 y de 
5,88 para los ûltimos cinco anos.
A
El descenso de la poblacidn afecta desigualmente a un sec 
tor y a otro. En los ûltimos 25 anos el sector que mâs pier
®  dé es él sector superior con un descenso del 26,9% frente
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al que experiments el sector inferior que supone un 17% so­
bre la poblacidn de 1.950. Pormenorizando mâs, en el pério­
de 1,965-75 mientras el descenso del sector inferior es de 
un 3,8% el del sector superior alcanza la cifra de 15,2%.
En los primeros 50 anos del siglo, sin embargo es el sec­
tor superior el que registre una mayor vitalidad demogrâfi- 
ca con aumentos de un 46% frente a los del sector superior 
de un 25%.
La evoluciôn regresiva de la poblacidn del Valle del Tié- 
tar en conjunto y de una forma mâs concreta del sector su-
%  perior estâ ligada a los movimientos migratorios. A partir
i ■ de 1.950 la emigracidn tanto interior como exterior, serâ
 ^ el principal protagonists de la dinâmica de la poblacidn
y responsable del agotamiento actual, de ésta.
; El sector superior mantiene una vitalidad demogrâfica a
lo largo de los primeros 50 anos gracias a una agriculture 
#  suficiente y en algunos casos fl.Otedi.entQ. A partir del ano
1.950 la presidn demogrâfica expulsa poblacidn fuera de la 
provincia y fuera de Espana sin que su poblacidn emigrants 
en la actualidad se sienta de nuevo atrafda por el lugar 
de orlgen. En el sector inferior los movimientos migrato-
y
rios han sido mâs cortos. Las espectativas de trabajo, en 
algunas ocasiones se haclan compatibles con la residencia 
en el municipio de origen, influyendo decisivamente la pro- 
ximidad de este sector a Madrid.
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MAXIMOS Y MINIMPS DE POBLACION
Para completar el estudio del aumento y disminucidn de la 
poblacidn hemos confeccionado dos mapas que senalan entre 1.900 
y 1.965, los anos en que cada municipio ha alcanzado el mSximo 
y el minimo de su poblacidn.Es posible.asi determinar, el me­
mento en que los diférentes sectores alcanzan la mayor vitali­
dad y también la situacidn demogrâfica mâs critica.
El siguiente cuadro nos muestra el nûmero de municipios que 













Fuente: Censos de poblacidn y elaboracidn propia.
Es, como puede verse, el ano 1.950 el de mayor vitalidad 
demogrâfica: 42,8% de los municipios registran su mâximo de 
poblacidn;en cuanto a los minimos en el ano 1.970, el 60% de 
los municipios tienen los efectivos demogrâficos mâs bajos 
en lo que va de siglo y ninguno de ellos alcanza en este 
ano su mâxima poblacidn.
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El mapa de minimo de poblacidn no ofrece una gran di- 
ferencia entre los dos sectores, predominan los minimos 
en el ano 1,975 para el sector superior, pero para un nû­
mero de municipios muy similiar en uno y otro sector.
En el sector superior los municipios que registran su 
minima poblacidn para 1.975 son los que poseen menor nû­
mero de habitantes.
Cuadro 14




















De 101 a 500 1 354 2 816 4 1,256 4 982
De 501 a lOOO 10 7,692 5 4 ,082 6 4,770 7 5,253
De 1001 a 2000 10 14.733 9 12,995 10 28,003 9 12.068
De 2001 a 3000 3 7.571 6 14,140 4 9,573 4 9, 295
De 3001 a 5000 4 13.791 4 14.599 2 7,688 2 7 ,548
Mas de 5000 0 O 3.266 2 11,870 2 11,342
Fuente; Censos de Poblacidn y elaboracidn propia.
La regresidn a que estâ sometida la zona que estudiamos 
se pone de manifiesto en la evolucidn sufrida por sus nûcleos 
de poblacidn. Esta evolucidn se observa en el cuadro que aca- 
bamos de incluir.
Examinândolo con atencidn se pueden deducir varies hechos 





En primer lugar hay que destacar que la zona desde 1.900 te_ 
nia un neto predominio de municipios entre los 1.000 y 2.000 
habitantes. El 75% de municipios en 1.900 estaban por debajo de 
los 2.000 habitantes y en ellos residian el 51,6% de la pobla- 
cidn, sin embargo, a partir de 1.950 y debido a que el éxodo ru- 
■ ral afecta sobre todo a los municipios menor es de 2.000 habitan-
tes, este porcentaje desciende considerablemente. En 1.900 los 
(v municipios con menos de 2.000 habitantes suponlan el 75%, en
, 1.950 el 57%.
■
Otra nota a destacar es el incremento en el descenso del nû- 
“ mero de municipios de menos de 500 habitantes a partir del ano
|r; 1.950. Si en 1.900 era uno en 1.950 son dos y en el 70 y 75 ya
son cuatro. A efectos estadlsticos, se considéra que un nûcleo 
tiene categorîa de semiurbano cuando pasa de los 2.000 habitantes.
En 1.950 el 42% de los municipios de la zona entraban en esta ca­
tegorîa, en 1.075, sôlo suponen un 28%.
k
Los dos nûcleos que en la actualidad rebasan los 5.000 habi­
tantes son Arenas de San Pedro, cabecera de comarca y Candeleda, 
los dos situados en el sector superior; el primero porque sin que 
se pueda considérer que existe industrie importante hay un 
t cierto desarrollo de las actividades de la madera y del metal.
y;/
En el sector inferior El Tiemblo y Cebreros se encuentran
cerca de los 4.000 habitantes. Estos municipios sufren una me­
nor disminuciôn de poblacidn en los ûltimos decenios y la cau­
sa fundamental se debe a que cuentan con alguna pequena indus­
trie y a la poblacidn flotante de fines de semana y veraneo que 
hacen necesaria la existencia de una serie de servicios comple 




Cabe pensar que la poblacidn del Valle del Tiétar tienda 
a una cierta estabilidad, pues debido a la cercania de M a ­
drid, a la me]ora de las comunicaciones con este centre y a 
sus condiciones naturales excepcionales se conviertan en una 
zona de descongestidn de Madrid, pero para conseguir esta es- 
tabilidad serâ necesario dar un mayor impulse a la industria 
que a su vez diese trabajo suficiente al municipio; que la 
construccidn cobrase auge, o al menos siguiese al ritmo que 
funciona en la actualidad.
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MAPAS DE AUMENTO Y DISMINUCION
Para completar los estudios de poblacidn hemos elabo- 
rado seis mapas que reflejan el aumento y disminucidn en 
cada municipio. Cada uno de estos mapas corresponden a pe­
rlodos de tiempo distintos. El primero nos pone de manifies­
to el desenvolvimiento de la poblacidn a lo largo de los 50 
primeros anos de siglô, estudiada en los seis primeros cen­
sos oficiales que existen. Contrastando con éste hemos rea- 
lizado un segundo que abarca de 1.950 a 1.975. Se ha segùido 
para todos ellos el procedimiento de calcular el porcentaje 
de aumento y disminucidn de cada municipio con respecto a la 
poblacidn del principle de cada période en cada uno de ellos
Hemos cartograflado también los périodes 1.960-65 y 1.965-70 
por registrar éstos un constante y progresivo descenso de po­
blacidn. (Ver mapas en el apéndice anejo a la I. parte).
Por ûltimo, inclulmos la poblacidn censada en los ûltimos 
diez y cinco anos: 1.965-75 y 1.970-75, cartografiando los 
aumentos y disminuciones.
El perlodo entre 1.900 y 1.950 es el mâs positive demo- 
grâficamente de todos los estudiados. En conjunto se contabi- 
liza un aumento entre el primero y el segundo de estos anos 
de un 53,6% de poblacidn. Este date tiene mayor significacidn 
si lo comparamos con el incremento de poblacidn experimentado 
por la provincia de Avila y por Espana.
A nivel nacional el incremento supone un 50,4%,algo por 
debajo de la zona que estudiamos. A nivel provincial éste 
no llegd ni a la mitad de la zona que estudiamos: 25,2%.
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Si considérâmes cada uno de los municipios un total de 2 3 
aumentan y cinco disminuyen, es decir, el 82% de ellos expe­
riment an aumentos en su poblacidn. En cuanto al porcentaje 
de aumentos inclulmos el siguiente cuadro:





De 0,1 a 10 4
De 10,1 a 20 3
De 20,1 a 30 2
De 30,1 a 40 2
De 40,1 a 50 4
Mâs de 50 8
DISMINUCION EN 1.900 - 1.9 50
Porcentaje de Nûmero de
disminucidn Municipios
De 0,1 a 10 4
De 10,1 a 20 0
De 20,1 a 30 1
Elaboracidn propia.
Los incrementos mâs notables fueron los experimentados 
por los municipios de Candeleda (108,3%) Arenas de San Pedro
134.
(93,1%), Serranillos (91%), Sotillo de la Adrada (60,9%).
Los très primeros pertenecen al sector superior, es en és­
te donde se darSn mayores incrementos en conjunto, el sec­
tor superior aumentaré su poblacidn el doble de lo que lo
hace el sector inferior, como ya hemos apuntado anteriormen- 
te el 46% de aumento para el sector superior y el 25,2% para
el sector inferior .
Las disminuciones de poblacidn afectan tan sdlo a cinco 
municipios y las pérdidas no son muy grandes, exceptuando 
Villarejo del Valle- Estas pérdidas afectan fundamentalmen- 
te al Sector Inferior, Fresnedilla, Higuera de las Duenas, 
Navahondilla y Santa Maria del Tiétar. Los très primeros 
municipios con pérdidas que no llegan al 10% sobre la po­
blacidn de 1.900.
Contrastando con este perlodo (1.900 - 50) hemos carto­
graf iado el correspondiente a 1.950 - 1.975. Segûn podemos 
observer en el mapa el aspecto demogrâfico de la zona cam­
bia totalmente. De los 28 municipios que estudiamos abso- 
lutamente todos experimentan pérdidas que algunos casos su­
peran el 70%, como es el caso de Navahondilla.
Los municipios que pierden poblacidn lo hacen, segûn pue­
de verse, en el cuadro que insertamos a continuacidn:
DISMINUCIONES 1.950-7 5 Cuadro 16
Porcentaje de disminucidn___________ N°de Municipios
De 0,1 a 10 3
De 10,1 a 20 5
De 20,1 a 30 8
De 30,1 a 40 5
De 40,1 a 50 4
Mâs de 50 3
1 3 5
El intervalo de pérdidas que prédomina, se sitûa entre un 
20 y un 30% de disminucidn de poblacidn. Los restantes mapas 
que hemos elaborado, abundan en el perlodo 1.950-75, pero de 
una forma mâs detallada estudiando perlodos de 5 y 10 anos. 
Aqul también inclulmos los cuadros que resumen las pérdidas 
experimentadas en los decenios 1.950-1.960 y' 1.960-70. Los 
aumentos para el decenio 1.960-70 no existen y para los diez 
anos anteriores sdlo afectan a cuatro municipios con percenta­
ges que no pasan del 5%.
Cuadro 17 
DISMINUCIONES 1.950-60
Porcentaje de dis- Nûmero de
minucidn Municipios
De 0,1 a 10 16
De 10,1 a 20 6
De 20,1 a 30 2
De 30,1 a 40 0
DISMINUCIONES 1.960-70
Porcentaje de Nûmero de
disminucidn Municipios
De 0,1 a 10 7
De 10,1 a 20 10
De 20,1 a 30 7
De 30,1 a 40 4
Elaboracidn propia.
1 3 6
El perlodo que corresponde a 1.960-70 es el que ofrece 
una situacidn demogrâfica mâs critica y de este perlodo los 
cinco primeros anos 1.960-65,en estos cinco anos la pérdida 
de poblacidn alcanza un 8,75%, en el perlodo 70-75 la pérdi­
da ya no es tan grande, supone un 5,88%.
Responsable de este marcado descenso en los ûltimos anos 
es la fuerte emigracidn que no excepcidn en el fendraeno ge­
neral de las ûltimas dëcadas un fuerte éxodo de las pobla- 
ciones rurales hacia las ciudades, y en el caso concreto que 
estudiamos el de una zona que no dista mucho en kildraetros de 
un gran nûcleo urbano como es Madrid.
Las pérdidas de poblacidn en el perlodo que tratamos son 
mâs acusadas en el sector superior a diferencia de lo que 
ocurrla en los cincuenta primeros anos del siglo.
AUMENTO y DISMINUCION DE POBLACION POR PERIODOS Y SECTORES
Cuadro 18
Aumento Disminuciones
1.900-50 1.950-60 1.960-70 1.970-75
S. Interior 25,21 7,02 9,28 3,40
S . Superior 46,11 4,16 17,03 8,10
Fuente: Censo de poblacidn y elaboracidn propia.
En la década de los 50 a los 60, aûn conserva el sector su­
perior mâs poblacidn que el inferior, pero en los cinco prime­
ros anos de la década el descenso va a ser considerable, ten- 
dencia que se continûa hasta 1.955.
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En los diez aftos ûltimos censados, la diferencia de pér­
didas entre un sector y otro es considerable: 5,50 para el 
sector inferior, frente a 15,29 del sector superior, a pesar 
de ser el sector superior el de mayor vitalidad agricole.
El eje Sotillo-Piedralaves-El Tiemblo, serâ lo que darâ 
impulse al sector inferior, aumentando aunque en un porcen­
taje muy pequefto su poblacidn. El sector superior no posee 
para la década 1.965-75 ningûn municipio que increraente su 
poblacidn, ahora los descensos de poblacidn en general son 
algo mâs suaves que los que registran una gran parte de los 
municipios del sector inferior, como Fresnedilla, Higuera de 
las Duefias y Navahondilla que alcanzan disminuciones de mâs 
del 40% sobre poblacidn de 1.965.
Las pérdidas fuertes de poblacidn suelen corresponder a
municipios agricolamente pobres, como es el caso de los très 
municipios que acabamos de citar, por otro lado de los mâs
cercanos, si medimos la distancia en kildmetros, a la capi­
tal.
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II.6.3.- La Estructura de la Poblacidn.
Pistribucidn de la poblacidn por edades.
Conviene resaltar este aspecto de la poblacidn, 
ya que quizâ una de las caracterlsticas mâs acusadas, en el 
aspecto poblacional de Avila (provincia a la que pertenece 
el Valle que estudiamos) con relacidn a Espafta, sea el dété­
riore de su poblacidn. Se observa el descenso continuado en 
el coeficiente de natalidad, para la provincia 19,5% en 1.960 
y 13,8% en 1.970, a la vez que se increments desde la déca­
da de los 50 el de la mortalidad, con lo cual el crecimien- 
to vegetative llegarâ a hacerse nulo o negative.
En los cuadros que inclulmos a continuacidn, se presentan 
datos absolûtes y relatives sobre la distribucidn de la po­
blacidn en el Valle del Tiétar, clasificada en cuatro gru- 
pos de edades: menores de 14 afios, de 15 a 40 aflos, de 41 
a 65 aftos y de mâs de 65 aftos.
También se puede observer en el segundo cuadro la varia- 
cidn porcentual de 1.970 respecto a la de 1.960, para cada 
grupo de edad. Tanto en un cuadro como en otro haremos una 
referenda al total provincial para de esta forma centrer 
mâs los datos.
Concretândonos a la distribucidn por edades observâmes 
que mientras a nivel nacional existe un incremento de po­
blacidn cualquiera que sea la edad, en la provincia de Avi­
la los descensos han sido del 15,5%, 16,7%, 14,7% y 7,1% 
em los cuatro grupos considerados, disminuciones que pue­
den esperarse se incrementen en el grupo de menos de 14
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aftos como consecuencia , tanto de la emigracidn, como de la 
disminucidn de la natalidad. Este descenso no se debe tanto 
al deseo de disminuir el nûmero de hijos por familia, como 
a la disminucidn del nûmero de habitantes en edad de pro- 
crear, ya que la mayor disminucidn de poblacidn se ha sen- 
tido en el grupo.de 15 a 40 aftos. Por otra parte se incre- 
menta la poblacidn con mâs de 65 aftos y como consecuencia 
de estos factores cabe esperar el descenso al que antes 
aludlamos del crecimiento vegetativo y consecuentemente el 
envejecimiento de la poblacidn.
Prueba de estos hechos es la estructura poblacional de 
Avila con relacidn a Espafta que para 1.970 fué la siguien­
te en percentages:
Cuadro 19
GRUPOS DE EDAD ESPAfîA% AVILA % DIFERENCIA%
Menos de 14 aftos 27,8 21,0 -6,8
De 15 a 40 aftos 36,7 32,3 -4,4
De 41 a 64 aftos 26,7 32,1 1-5,4
Mâs de 65 aftos 8,8 14,6 1-5,8
A partir de la década de los aftos 30 coincidiendo con la 
crisis del modelo tradicional agrario y el incremento de mayo­
res posibilidades de empleo en âreas urbanas y posteriormente 
en el exterior, las pérdidas de poblacidn son muy grandes 
afectando fundamentalraente a la mâs joven de esta poblacidn, 
hecho que en muchos municipios ha hipotecado cualquier inten- 
to de innovacidn desde dentro.
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Cuadro 20
PORCENTAJES DE LA POBLACION POR EDADES PARA EL VALLE 
DEL TIETAR Y PROVINCIA DE AVILA.
1.960 % 1.970%
Grupos de 
edad 0-14 15-40 41-65
mas de 




Tietar 22,3 30,3 32,1 15,3 21,4 29,8 32,5 16,3
Avila pro 
vincia 21,2 33,2 32,1 13,5 21,0 32,3 32,1 14,6
Fuente: Servicio Sindical de Estadlstica de la Provincia de Avi­
la .
Merece destacarse de los cuadros que hemos elaborado:
1). El incremento que tanto a nivel provincial como para el 
Valle ha experimentado la poblacidn de mâs de 65 anos en el 
Censo de 1.970, respecto a la de 1.960.
2) El porcentaje de poblacidn de O a 14 anos disminuye también, 
tanto a nivel provincial como para el Valle del Tiétar en con­
junto.
3) La poblacidn con mâs de 65 anos, que a nivel nacional repré­
senta el 8,8% del total, en el Valle del Tiétar supone el 16,3%, 
algo mâs que para el conjunto provincial que suponla en 1.970
el 14,6%, mostrando claramente el envejecimiento de la poblacidn
4) El porcentaje de poblacidn con edad inferior a 15 anos, re­
présenta a nivel nacional el 27,8%, no superando en el Valle el 
22%. Vuelve a mostrarnos de nuevo este dato, la regresividad 
de la poblacidn en el Valle del Tiétar.
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Como consecuencia de esta estructura, se dériva en el enve - 
jecimiento de la poblacidn, ya que no existe ningûn municipio 
que actûe con fuerza suficiente como para moderar esta tenden- 
cia; en el fùtlirtr , municipios como Cebreros, El Tiemblo o Are­
nas de San Pedro podrian cumplir esta misidn.
En cuanto a la distribucidn de la poblacidn por sexo, dispo- 
nemos, a escala municipal de los datos de la renovacidn padro- 
nal de 1.975. Hemos elaborado un cuadro mostrando el nûmero de 
varones, el nûmero de mujeres y el porcentaje de éstas sobre 
el de los hombres para cada uno de los municipios. Hemos espe- 
cificado también estos datos a escala de sectores para comparer 
el uno con el otro.
El cuadro nos muestra que el nûmero de mujeres es ligeramen­
te inferior al de los hombres. En el sector inferior el 64,2% 
de los municipios registran menor nûmero de mujeres que de hom 
bres y en el sector superior esta cifra es aûn mayor pues su­
pone el 71,43% de todos los municipios.
En el sector inferior, los municipios en los que predominan 
las mujeres son los de mayores recursos, tanto desde el punto 
de vista agricole como del industrial, este es el caso de Cebre- 
rds o El Tiemblo. La mujer emigra mâs en los municipios con
pocos recursos y donde las espectativas de trabajo para ésta
son unicamente las del campo. La emigracidn de la mujer en es­
te caso suele ser interior y la ocupacidn fundamental el ser­
vicio doméstico en Madrid, Barcelona o cualquier otro gran nû­
cleo de poblacidn.
La emigracidn de la mujer afecta aûn mâs al sector superior 
que al inferior. Mijares en el sector inferior y Serranillos en 
el sector superior son los dos nûcleos que registran menor por-
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centaje de mujeres respecto al hombre.
Como conclusiôn tenemos que al analizar la poblacidn se­
gûn su sexo, de nuevo se nos présenta un panorama regresivo.
La mujer, fundamentalraente la joven, no quiere permanecer 
en el carapo y huye de éste en busca de un trabajo y unas 
espectativas diferentes. La estructura de la poblacidn 
segûn su sexo, se vé afectada por los movimientos migra- 
torios que afectan tanto a hombres como a mujeres.
la POBLACION OCUPADA
Antes de entrar en el examen de la poblacidn ocupada es ne­
cesario' adevertir la dificultad que présenta el cdmputo de es­
tos datos que a continuacidn inclulmos, por falta de riguro- 
sidad en la interpretacidn de éstos, sobre todo los referentes 
a la poblacidn ocupada en el sector agricole, con su trabajo 
de caracter eventual en muchos casos, el trabajo parcial de 
la mujer, la simultaneidad de una ocupacidn principal con otras 
secundarias. Todo ello da lugar a dlferencias apreciables entre 
las distintas publicaciones sobre el tema. A propdsito de esta 
dif icultad haceraos aqul referenda al trabajo de Mario Gaviria 
ÇlT)) " La poblacidn activa agraria real en Espafta", en el que 
resalta precisamente la disparidad de cifras en cuanto a la eva- 
luacidn de poblacidn activa agraria se refiere. El autor présen­
ta la hipdtesis de un empleo agricole mucho mâs pequefto en Espafta 
de lo que se cree generalmente. Comparando las cifras calcula- 
das pôr3.el_autor con las citadas por los censos oficiales.
('l7)Revista de Agricultura y Sociedad. nûmero 1.
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]as estimaciones de éste estân muy por debajo de las oficiales. 
Sin embargo, pese a estas diferencias nosotros no disponemos 
de otras fuentes mâs que de las oficiales, y en este caso, las 
informaciones suministradas por los Secretaries de Hermandad 
de cada municipio al Servicio Sindical de Estadlstica de la 
Provincia de Avila
Cuadro 21 
POBLACION ACTIVA E INACTIVA,1.973





eventual % Inactiva %














Fuente: Servicio Sindical de Estadlstica de la Provincia 
de Avila
Cuadro 22
POBLACION ACTIVA SEGUN SU RELACION LABORAL
Empresas y 








28,513 37,9 18.307 24,4 28.298 37,3
Fuente: Servicio Sindical de Estadlstica de la Provincia de 
Avila.
Por ello unicamente cabe hace unas consideraciones estimatives 
de la situacidn de la provincia respecto a Espana y a su vez com­
parer las cifras que tenemos del Valle del Tiétar con su provin­
cia.
De la poblacidn activa de la provincia de Avila para el ano
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1.973, el 37% corresponde a asalariados, mientras que a nivel 
nacional, segûn el ûltimo informe del Banco de Bilbao sobre 
la renta nacional de Espana y su distribucidn provincial, 
aquellos representan el 69,6% del total de la poblacidn ocupa­
da. Este hecho revela la preponderancia que en la provincia 
tienen los autdnomos tanto en la agricultura como en el resto 
de los sectores. Sin embargo en el Valle del Tiétar los asala­
riados superan al porcentaje de los autdnomos: 40,6 para los 
primeros frente a 34,7 para los segundos. Del total de la po­
blacidn activa provincial (el 35,6% del total poblacional)el 
7,8% corresponde a poblacidn activa eventual; esta cifra para 
la zona que estudiamos es algo superior: 12,8%.
En cuanto a la distribucidn de la poblacidn por grandes ac­
tividades, encontramos que para los del sector Servicios no exis­
te gran diferencia entre el porcentaje de poblacidn activa a ni­
vel nacional y provincia, siendo grande la diferencia entre los 
sectores agricultura e industria, porcentajes que representan el 
25% y el 37% a nivel nacional y el 56% y el 17% en la provin­
cia de Avila. En el Valle del Tiétar predominan los asalariados, 
que suponen en cifras relativas el 40,6% del total de la pobla­
cidn activa, siendo el porcentaje de familiares el mâs escaso.
Cuadro 23
POBLACION ACTIVA SEGUN LA ACTIVIDAD ECONOMICA
«a , O  I
l Q U | . - i - l  I 01 O  nj (Q
l O U r H  * U  OA.Economica y a> y _ m n w c+j o oj* c-h m -o
Rt jJ 4J c p u d> m u  4J> o >  'Q-t o «
h, S S'9'2-9 § iiQ w J-3 w mg> flj O - H C O  O H Q .  O '"-I 4 J ®  '0>3  I*
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Valle del
1 Tietar 59,5 0,1 10 8,2 6,1 2,1 6,6 3 2,5 1,9 1
Ï
I Provincia de
' I Avila 55,8 0,8 7,9 7,4 6,6 3,4 4 4,2 4,1 3,2 2,6
Fuente; Servicio Sindical de Estadlstica de la Provincia de Avila.
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Cuadro 24
POBLACION POR SEXO 1.97S 
HDHICIPIOS VARONES MUJERES % DE MUJERES 
SOBRE VARONES
La Adrada 819 732 47.24
El Barraco 1.090 1.001 47,8
Caaavieja 996 996 50
Caalllaa 600 554 48,,01
Cabreros 1.881 1.935 50, 71
Fraanadilla 100 loi 50,,25
Gavllanaa 537 486 47,,51
Higuera da laa DuaAas 207 185 47, 19
Mljaras 628 542 46,,32
Navahondilla SI 44 46,,3
Piadzalavea 1.083 1.075 49,,8
Santa Maria del Tietar 146 148 50.34
Sotillo de la Adrada 1.391 1.382 49, 84
El Tiemblo 1.861 1.871 50,,13
Total 11.390 11.052 49,25
El Arena! 662 632 48,,84
Arenaa de San Pedro 3.067 3.169 50,,82
Candeleda 2.537 2.569 50,,31
Cuevaa del Valle 356 332 48,,26
Guisando 484 463 48,,89
El Homillo 312 308 49,,68
Lanzahita 465 430 48,,04
Hombeltran 641 616 49 ,oi
Pedro Bamardo 1.201 1.072 47,,16
Poyalea del Hoyo 494 507 50,,65
San Eateban del Valle 626 600 48,,94
Santa Crus del Valle 392 399 50,,44
Serranllloa 395 337 46,,04
Villarejo del Valle 293 287 49,,48
Total 11.925 11.721 49,,57
TOTAL 23.315 22.773 49,,07
Puante 1 Renovaciân padronal del 31 de diclembre de 1.975.
Figura 30
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Eîn cuanto a la distribuciôn de la poblaciôn en distintas 
actividades prédomina con un margen muy amplio sobre los 
demâs la actividad agraria, superando incluso el porcenta- 
je provincial. En segundo lugar estâ la construcciôn con 
un 10% de su poblaciôn ocuapada en esta actividad. El por- 
centaje mSs bajo de los epîgrafes que comentamos es el que 
pertenece a canteras (ver cuadro ad junto) .•
En todo el Valle del Tiétar sôlo hay dos explotaciones 
de este tipo; barita en Sotillo de la Adrada y feldespato 
la Adrada.
Merece destacarse la importancia en el Valle del Tiétar 
de la Hostelerla, con porcentajes (6,6) que superan al to­
tal de la provincia.
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CONCLUSlONES
 ^ El Valle del Tietar como comarca expérimenté el mayor in-
cremento de poblaciôn con respecto a su provincia, Avila, en 
el période 1.900-1.950.
A partir de los anos 50, el proceso urbano de Madrid va a 
marcar sustancialmente la estructura y la distribuciôn espa- 
cial de la poblaciôn de una extensa zona de influencia den- 
tro de la cual queda incluîda la zona que estudiamos.
,| Al igual que considérâmes el fenômeno de la segunda resi-
j dencia como un resultado mâs del desarrollo urbano de Madrid,
i hay que considerar la problemâtica poblacional del Valle aso-
I ciada a este mismo desarrollo. Resumimos en très aspectos
I las caracterlsticas de la poblaciôn para el période 1.950-
i 1.975:
i
; 1.- Un decaimiento demogrâfico general con amplios e intenses
j despoblamientos que se generalize no sôlo para la zona que
nosotros estudiamos sino que afecta a casi toda la zona Cen- 
i tro excluyendo naturalmente Madrid y su entorno mâs prôximo.
j Para el Valle supone un descenso de poblaciôn del 2 3% a le
! largo de los ôltimes 25 anos censados y para algunos muni-
I cipios como Navahondilla un 71%, Fresnedilla 62%, El Are-
! nal 43%...
‘ El éxodo rural alcanza dimensiones impresionantes para
I la década 1.960-70. Los flujos migratorios internos siguen
las corrientes tlpicas de abandono de zonas montanosas y 
‘ asentamientos demogrâficos pequenos en bénéficie de zonas
i d^samente. pobladas.
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2.- Un envejecimiento de la estructura demogrâfica puesto 
que emigran las personas mâs jôvenes, permaneciendo en el 
lugar los viejos o los menos capaces, lo que se traduce en 
unas tasas de reproducciôn muy bajas y un grade de enveje- 
cimiento muy alto, coincidiendo todo este con una estanca- 
miento demogrâfico a muy bajo nivel.
En la década 1.960-1.970 en el Valle del Tiétar la po­
blaciôn de O a 14 anos disminuye de un 22% que suponîa en 
1.970 a un 21,4% en 1.970, sin embargo ocurre lo contrario 
con la poblaciôn mayor de 65 anos: En 1.960 supone el 15,3% 
y en 1.970 el 16,3%.
3) Un cambio en los tipos de actividad econôraica, sobre to 
do en la década 1.960-70, coincidiendo con la intensa trans- 
formaciôn que sufre el pals entero en la distribuciôn por 
actividades, un fenômeno asociado a las migraciones interiores, 
por otra parte.
Hay una clara disrainuciôn de la poblaciôn ocupada en la 
agricultura debido a la movtlidad de ésta del sector prima- 
rio hacia otros sectores, aunque quedan aûn en la zona mu- 
nicipios netamente agrarios como puede ser Candeleda que 
destaca por su especialidad en este sector. Otros, funda- 
mentalmente los mâs prôximos a Madrid (Sotillo de la Adra­
da, Piedralaves, Santa Maria del Tiétar) y por efecto del 
turismo han incrementado los sectores del comercio y los 
servicios, experimentando un gran auge la construcciôn en 
los ûltimos siete anos.
Arenas de San Pedro, aunque fundamentalmente agricole, 
posee una cierta especializaciôn en otras actividades como
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el transporte o el comercio, pero debido fundamentalmente 
a su carScter de centro comercial. Por ûltimo hemos de ana- 
dir que el ârea que estudiamos se caractérisa por unos ni­
velés muy bajos de urbanizaciôn. Sôlo dos municipios en la 
actualidad, Candeleda y Arenas de San Pedro superan los 
I 5.000 habitantes. Algunos municipios del Valle del Tiétar
I tienden a un mayor nivel urbano en funciôn del desarrollo
I de la construcciôn, el comercio y los servicios, sin embargo
I son nûcleos demogrâficamente regresivos todavîa. Cabe esperar
I una cierta estabilidad en estos nûcleos precisamente por su
I cercanla a Madrid, la mejora de las comunicaciones con este
I centro y también por sus condiciones naturales excepciona-
j les que ya empiezan a funcionar como zona de descongestiôn
i de Madrid.
/r/
III. EL MARCO ECONOMICO COMO SOPORTE DE LA VIDA DENTRO DE UN 
AMBITO ESPACIAL DETERMINADO. CONSIDERACIONES EN TORNO 
AL AREA OBJETO DE ANALISIS.
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Ya en la introducciÔn se indicé que el objetivo de este 
trabajo, entendido en sentido amplio, es establecer una 
aportaciôn al anSlisis del impacto producido por el proce­
so de crecimiento de Madrid en los espacios rurales mâs 
prôximos. Mâs restringidamente, el estudio se centra sobre 
las cuestiones referentes a la funciôn turlstico residen- 
cial de una parte del entorno que sirve de expansiôn a la 
gran urbe.
Ahora vamos à reducir todavîa mâs la parcela de traba- 
jo inicial desagregando el anâlisis para conseguir una vi- 
siôn mâs ajustada de la realidad y poder llegar a la labor 
de recomposiciôn y de sîntesis con elementos de juicio que 
la enriquezcan.
Si hay que estudiar la incidencia que tiene una urbe (18) 
grande sobre un habitat predominantemente rural, y las no- 
dificaciones que en el mismo produce, es un paso obligado 
analizar la estructura econômica del ârea que nos ocupa.
Con un plamteamiento teôrico elemental nos ocuparemos de 
los distintos sectores que componen dicha estructura, ano- 
taremos las mutaciones que presenten y se harâ referenda 
a la disposiciôn final de los diferentes pianos de la acti­
vidad econômica, intentando establecer las relaciones de 
interdependencia existante-entre los sectores analizados.
(18) La R.S., en este caso, séria el vehiculo para medir dicha inciden­
cia .
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Por conslguiente, en pâginas sucesivas, nos vamos a 
adentrar en el estudio de la realidad econômica limita- 
dos, por un lado, y primeramente, por el objetivo cen­
tral del trabajo que no permite la dispersiôn, y por 
otro por la falta de informaciôn. Con estos condicio- 
nantes haremos mayor incidencia sobre aquellos puntos 
que tienen mayor importancia, y / o, sobre otros acer- 
ca de los cuales se dispone de informaciôn, cuahtitati- 
va o cualitativa, aprovechable y susceptible de ser tra- 
tada y transmitida.
Como ya se ha indicado la novedad del trabajo radica 
en que la zona sobre la que se realiza no ha sido anali- 
zada anteriormente en el mismo sentido y en que el impac­
to fundamental de la expansiôn de Madrid se ha producido 
recientemente. Ambos aspectos dificultan la bûsqueda de 
informaciôn incluso para aquellas partes del trabajo, co­
mo la que ahora nos ocupa, que tienen un caracter comple- 
mentario respecto de la investigaciôn planteada.
En otras partes del trabajo se ha tratado, con cierto 
detenimiento, de la infraestructura de la zona, es decir 
de las bases fisicas de la economia del territorio. Situa- 
ciôn geogrâfica, extensiôn superficial, clima, orografîa, 
hidrografla, subsuelo, suelo y vegetaciôn son los compo- 
nentes de dicha infraestructura cuyo denominador comûn 
es que constituyen el soporte de la estructura econômica 
y que las posibilidades de actuaciôn y transformaciôn so­
bre los mismos son, o nulas, o muy reducidas.
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Conviene tener en cuenta esta restrlcciôn, porque, 
al ir tratando cada uno de los sectores econômicos, ha- 
brS referencias a lo que, en unos casos, serSn factores 
limitativos -por ejemplo, determinados cllmas, de la pro- 
ducciôn agrlcola, 6, la orografla, de las comunicaciones- 
y, en otros, podrSn ser factores que aportan dinamismo 
al comportamiento de los parâmetros econômicos -por ejem­
plo, la riqueza del suelo puede favorecer la productivi- 
1 dad agrlcola, o la hidrografla determinadas localizacio-
nes industriales- y, en ambas ocasiones, habrS que pon- 
I derar debidamente el peso especlfico que tengan dentro
I de la résultante final.
1
i La actividad econômica tiene una referenda fundamen­tal. Una medida, los hombres que ocupan el area objeto
\ de estudio constituyen la poblaciôn y a ella se vinculan
I las variables econômicas que se obtienen. Desde el angu-
1 lo de la producciôn, la poblaciôn constituye la base mis-
ma del sistema productive y en este sentido se considéra 
como activo principal de la economia del ârea. En el con- 
I sumo, la poblaciôn es el divisor de la. renta obtenida. El
desarrollo econômico se mide en relaciôn con la variable 
demogrâfica, etc.
Anteriormente se ha abordado el anâlisis detallado de 
la poblaciôn del ârea que estudiamos. Ahora, las estima- 
ciones econômicas que se vayan generando en el trabajo ha- 
brâ que engarzarlas con la poblaciôn, y, en este tratamien- 
to mâs globalizado, la evoluclôn de los parâmetros econômi­
cos encontrarâ una components analltica enriquecedora.
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Antes de pasar a la exposiciôn y anâlisis de los da- 
tos que se refieren a los nûcleos de poblaciôn y activi­
dad econômica objetivo de nuestro estudio, vamos a esta­
blecer unas referencias mâs amplias que las de su propio 
marco. Este breve encuadre nos servirâ de primera carac­
ter izaclôn y completarâ la visiôn mâs particular que se 
vaya obteniendo posteriormente.
Por estar situada el ârea de trabajo dentro de Avila 
y por ser la unldad provincial suministradora de datos, 
sobre ella nos centraremos, en primera instancia, para 
conseguir un primer horizonte en el anâlisis.La provincia 
de Avila ocupa el 1,59 % del total de la superficie del 
territorio nacional. Segûn el estudio del Banco de Bilbao 
para el afio 1.97 3, sobre "La Renta Nacional y su distri­
buciôn provincial", la renta "per câpita" de Avila solo 
era el 64,6 % de la nacional, ocupaba el puesto 47 en la 
clasificaciôn de la renta familiar "per câpita" y el 49 
en la tabla de producciôn total. En el mismo estudio tam- 
biën se puede ver que la densidad de poblaciôn, en el ci- 
tado.afto, era de 25 hab./ Km^. y la tasa de actividad -que 
mide la relaciôn entre actives y poblaciôn total- era de 
35,5. Dichas relaciones, a nivel nacional, tomaron valores 
de 69 hab./ Km^. y 38,7 respectivamente.
La producciôn provincial présenta la siguiente situa- 











PIB. Ind. y Min. 36,1 16,8
" Sect. Agrar. 24,2 51,9
" Pesca Marit. 0,9







Fuente; Banco de Bilbao. "La Renta Nacional y su distri­
buciôn provincial en 1.973". 1.975.
Teniendo en cuenta la posiciôn media que Espafta ocu­
pa dentro del concierto econômico mundial, podemos dedu- 
cir, a la vista de los datos expuestos, que nos encontra- 
mos ante un ârea con potencial econômico bajo. Territorio 
escasamente poblado, grado de actividad de la poblaciôn 
inferior al nacional y estructura productiva en la que 
se détecta un excesivo peso del Sector Primario en detri- 
mento del Industrial, sintetizan esta visiôn esquemâtica. 
La posiciôn del Sector Agrario, con un elevado porcenta- 
je de poblaciôn empleada en relaciôn con el valor de la 
producciôn que genera, nos obliga a preguntarnos por la 
productividad de los factores y, explica, en gran parte, 
los bajos niveles de renta que, en términos comparatives, 
se consiguen en Avila.
Un tratamiento dinâmico de los datos permitirâ una vi­
siôn mâs comleta de la situaciôn. La comparaciôn de las
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cifras globales y sectoriales del valor del P.I.B. y 
de la distribuciôn de la poblaciôn activa, en los aftos 
1.955 y 1.975 expresa con claridad la evoluclôn experi- 
mentada.
CUADRO ng 26
EVOLUCION DE LA_DISTRIBUCION DEL VALOR DEL P.I.B. EN %
1.955 1.975
Espafta Avila Espafta Avila
Sector Industrial 37,9 18,9 39,1 19,8
" Agrario 19,2 48,5 8,9 29,8
" Pesca Mar. 1,4 - 0,9 -
" Servicios 41,5 32,6 51,1 50,4
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuente: Banco de Bilbao. "Renta Nacional y su distribu­
ciôn 1.955-75". Edit. 1.978.
CUADRO ng 27
EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA EN %
1.955 1.975
Espafta Avila Espafta Avila
Sector Industrial 21,6 8,3 27,4 8,6
" Agrar.-Pes. 46,1 72,3 22,9 50,4
" Construcc. 6,4 3,4 10,4 11,5
Servicios 25,9 16,0 39.3 29.5
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuente: Banco de Bilbao. Obra bitada.
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En realciôn con los dos cuadros anteriores cabe expo­
ser las siguientes conslderaclones:
- En el terreno industrial se mantienen equilibradas 
las cifras provinciales y nacionales. Conviene re- 
saltar el sustancial retraso de Avila en este campo.
- La construcciôn se muestra como un sector muy dinâ­
mico. Su valor aftadido bruto pasa de ser el 4,8 %
y 25,4 % del total provincial e industrial, respec­
tivamente, en 1.955, a 8,8 % y 44,5 % para los mis- 
mos renglones y afio 1.975. La generaciôn de empleo 
con una aceleraciôn mayor que a nivel nacional se 
sitûa, en 1.975, en cotas superlores en Avila que 
en Espafia globalmente considerada.
- El Sector Servicios también adquiere un desarrollo 
notable haciendose equivalents el valor en Avila y 
Espafta aunque en la primera no se alcanza el nivel 
de empleo porcentual que présenta el conjunto.
- El Sector Agrario mantiene su importancia aunque las 
cifras indican algunas variaciones. Desde el punto 
de vista de su valor no ocupa ya la posiciôn de pre- 
dominio que cede a los Servicios pero continua cla- 
ramente por encima del Sector Industrial. La compa­
raciôn, en 1.975, del valor del P.I.g. entre Espafta
( 8,9 % ) y Avila ( 29,8 % ) es suficientemente re­
presentative .
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Si la referenda se hace respecto al empleo enfonces 
la importancia del Sector queda, todavîa, mâs aumentada. 
Si en 1.955 el 72,3 % de la poblaciôn activa estaba ads- 
crita a este Sector, en 1.975 dicho porcentaje es del 
50,4 % mientras que a nivel de pals es solo del 22,9 % 
incluyendo la Pesca.
Una vez apuntado el marco econômico provincial des- 
cendereraos a un grado mâs en la descomposiciôn territo­
rial y para ello nos situaremos a nivel de comarca. Nos 
vamos a apoyar , para establecer su delimitaciôn, en cla- 
sificaciones ya realizadas. La de la antigua Organizaciôn 
Sindical tiene en cuenta los criterios de otras institu- 
ciones (Extensiôn Agraria, Partidos Sindicales, Ministe- 
rio de Agricultura, etc.) pero ademâs las amplla dando 
prioridad a las variables socioeconômicas. Los 28 centros 
de poblaciôn que se estudian se integran en dos comarcas 
de las seis en que se divide la provincia. El Barraco, 
Cebreros y El Tiemblo forman parte de la Comarca del 
Alberche y las otras 25 restantespoblaciones componen 
exactamente la Comarca del Valle del Tiétar.
La descomposiciôn sectorial del Producto Bruto para 
el total provincial y para las dos comarcas anteriormen­
te citadas es la que se refleja en el cuadro que vamos 
a presenter a cintunaciôn, a través del cual se puede 
observer que, en relaciôn con las cifras provinciales, 
se mantinee prâcticamente igual el peso del Sector Ser­
vicios, mientras que disminuye el del Agrario para aumen- 
tar en Industrie en las dos comarcas (con mâs intensidad
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en la del Alberche) y en Construcciôn (fundamentalmente 
en la del Tiétar). El valor de la producciôn tiene una 
estructura mSs equilibrada y raoderna en las comarcas 
que en el conjunto provincial. No obstante hay que in- 
dicar que todavîa ambas quedan lejos de la distribuciôn 
a escala nacional, y que el Sector Primario présenta sig­
nes de atraso técnico évidente.
CUADRO na 28 
P.I.B. DISTRIBUCION SECTORIAL EN %
(Afto 1 973) Agricult. Indust. Const. Servie.
 % %  % %_______
Total Provincial 31,6 12,0 5,9 50,5
Comarca del
Alberche 25,5 17,1 7,7 49,7
Comarca del
Tiétar 24,3 15,5 8,8 51,4
Fuente: "Las comarcas en la provincia de Avila". Organisa- 
I ciôn Sindical. 1.976,
1
1 A continuaciôn vamos a ver el reparto sectorial de la
j poblaciôn activa , refiejade en el cuadro siguiente:
i ■ CUADRO na 29










Total Provincial 51,9 8,7 8,1 31,3
Com. del Alberche 45,3 13,2 12,6 28,9
Com. del Tiétar 60,0 8,5 10,2 21,3
Fuente: Banco de Bilbao y 0 .S. Obras citadas.
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La proporciôn de actives en el Sector Primario al­
canza niveles muy altos en las dos comarcas y muy espe- 
cialmente en la del Tiétar. Si tenemos en cuenta que, 
porcentualmente, el valor de la producciôn en las mismas 
es inferior al provincial vermos que el empleo de la 
mano de obra es excesivo y poco rentable. La Industrie 
y la Construcciôn ocupan un mayor porcentaje de pobla­
ciôn activa que el conjunto provincial pero esté en II- 
ea con un mayor valor del producto obtenido. En los Ser­
vicios se advierte una mayor productividad en la Comar­
ca del Tiétar que con una poblaciôn sensiblemente infe­
rior obtiene un porcentaje similar de Producto Bruto.
Después de esta panorâmica introductoria se analiza- 
rân los datos correspondientes al ârea especifica de es­
tudio particularizados para los nûcleos locales. La ex­
pansiôn de Madrid se configura como uno de los motores 
de la transformaciôn de la zona. Su incidencia afectarâ 
sensiblemente al Sector Agrario pues dicha^ expansiôn su­
pone demanda de suelo, necesidad de mano de obra que se 
obtendrâ de aquellos puntos donde haya saturaciôn, deman­
da de productos alimenticios y canales de comunicaciôn 
entre modos de producciôn y formas de vida clareimente 
desnivelados. Se produce, una vez mâs, un proceso de 
reduceiôn del dualisme entre campo y ciudad y el Sector 
Primario se configura como soporte del mismo y como el 
mâs susceptible de experimenter transformaciones. La In­
dustrie y los Servicios acompaftan esta mutaciôn pero el 
origen de la misma radica en el encuentro entre un de- 
sordenado mundo urbano y un ârea con cierto equilibrio, 
bien dotada naturalmeftte y con un perfil socioeconômico
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apto para ser transformado.
La importancia del Sector Agrario como primer recep­
tor de la expansiôn -estimula a la instalaciôn con sus 
bellezas naturales, es oferente de suelo, proporciona 
mano de obra, necesita una variable-impacto que le ha- 
ga romper con formas de producciôn anticuadas- le con­
fiera un papel de importancia a la hora de analizar los 
efectos de esa expansiôn. El Sector Industrial seré tra­
tado de manera mâs superficial por su menor peso desde 
el punto de vista del empleo y del valor de la producciôn 
que obtiene. Como subsector la Construcciôn si requiere 
especial atenciôn, pero el tratamiento de la residencia 
secundaria es objetivo central del trabajo y queda sufi- 
cientemente recogido en un capitulo especial del mismo. 
Parte de los Servicios son desglosados en otras pâginas. 
También aqui completaremos estas visiones con enfoques 
globales de tal manera que sea posible obtener una pano­
râmica no exahustiva pero si suficiente de la estructura 
econômica del territorio estudiado. La insuficiencia de 
datos, informes, memories, etc, sobre el mismo, limita 
la investigaciôn y resta profundidad en algunos aspectos. 
En otros se efectûan aportaciones, de datos y anallticas, 
valiosas para la compresiôn del fenômeno estudiado y tal 
vez punto de partida para posteriores trabajos. Con estas 
premises vamos a adentrarnos en el estudio de la realidad 
econômica que nos ocupa con el propôsito de buscar la de- 
sagregaciôn sectorial y local cuando ello nos sea posible.
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III.l.- SECTOR PRIMARIO
En llneas anteriores se han expuesto datos que der 
mostraban claramente la importancia econômica del Sec­
tor. Por el valor de la producciôn que genera y por la 
cantidad de mano de obra que ocupa hay motives suficien- 
tes para centrer la atenciôn sobre él. Pero la conside- 
raciôn de ser el Sector sobre el cual descansa, funda­
mentalmente aunque no exclusivamente, el soporte de la 
relaciôn con la ola expensive de la gran urbe, es lo que 
hace que consideremos como primario su tratamiento en- 
cauzSndolo siempre dentro de los objetivos globales de 
este estudio.
Si recordamos que la provincia de Avila es de las 
mâs atrasadas de Espafta, que éste es un pals de tec- 
nologia media, y, que, como ya hemos dicho, el Sector 
Agrario es pieza fundamental dentro del âmbito socio­
econômico del ârea que nos ocupa, comprendsremos facil- 
mente que nos vamos a encontrar con un agro poco de- 
sarrollado, con actividades que en muchos casos rozan 
el limite de lo marginal, si no lo son totalmente, y 
êsto supone falta de organizaciôn, fâlta de tecnifica- 
ciôn y, su consecuencia lôgica, que es la escasez o. 
insuficiencia de datos, ausencia de tratamiento de los 
mismos y por tanto dificultad para la homogeneizaciôn. 
Todo ello repercute en la calidad del trabajo y sobre 
todo en su estricta cuantificaciôn.
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Para intenter amortiguar estos condicionantes se 
ha buscado la informaciôn directamente. La falta de 
estadlsticas elaboradas suficientemente a nivel local 
es bastemte aguda. Por ello se ha procurado en esta 
parcela aportar datos que son necesarios para la in- 
terpretaciôn del comportamiento de la estructura eco­
nômica de la zona y que ademâs estën suficientemente 
desagregados como para que puedan ser resaltadas las 
especificaciones y particularidades que se presenten. 
Para ello se han empleado, como herramientas de trabajo, 
las Encuestas Agrîcolas, utilizadas por el Ministerio 
de Agricultura y Organizaciôn Sindical, que proporcionan 
informaciôn anual sovre la distribuciôn de la superfi­
cie y distribuciôn de cultives. Los Censos Agrlcola y 
Ganadero del Ministerio de Agricultura y los Indicado- 
res Socioeconômicos del Campo Espaflol pUblicados por 
la C.E.C.A., fcambiên han sido valiosos instrumentes de 
apoyo en la confecciôn de los datos posibles.
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III.1.1.- La Agricultura.
La comarca del Valle del Tiétar tiene una exten­
siôn de 1.182 Km^. y es la primera de la provincia 
en densidad de poblaciôn con 32 hab./ Km . Cebreros,
El Barraco y El Tiemblo suman una extensiôn de 364 
Km^. y su densidad de poblaciôn es de 29, 15 y 49 hab./ 
Km^. respectivamente. Ambas âreas gozan de un clima sua­
ve con abondantes Iluvias y el Valle del Tiétar se con­
sidéra como una zona fértil con productos agrîcolas pro- 
pios de âreas hûmedas y cSlidas como frutales, viftedo y 
olivar.
En el Cuadro de "Distribuciôn porcentual de la su­
perficie" se divide ésta entre Labrada, No labrada e 
Improductiva. Segûn la clasificaciôn utilizada hay un 
Sector Inferior y otro Superior, La distribuciôn media 
entre ambos no présenta variaciones importantes. Se 
centra en torno a un 22 % para la superficie Labrada, 
70 % para la No Labrada y 6,8 % para la Improductiva.
En el Sector Inferior los porcentajes mâxiraos de 
Labrada los presentan Cebreros y Navahondilla con 47,7 
% y 45,3 % respectivamente sobre el total. Los minimos 
son para Fresnedilla (10 %) y Piedralaveb (10,3 %). En 
la No Labrada alcanzan valores mâximos Higuera de las 
Dueflas (88,9 %) y Fresnedilla (88,4 %) y los minimos 
son para Cebreros (30,9 %) y Navahondilla (45,3 %). 
Finalmente en la Improductiva destacan por arriba Ce­
breros (21,4 %) y Sotillo de la Adrada (17,6 %).
f>G
CUADRO M® 30 -
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA SUPERFICIE
SECTOR INFERIOR Sup. total 
en 1.971 
Ha.
Distribuciôn porcentual de la superficie total
Labrada % No labrada % Improductivas % .
LA ADRADA 5.849 13,6 83,2 3,2
EL BARRACO 15.286 15,2 74,4 10,4
CASAVIEJA 3.797 15,1 71,5 13,4
CASILLAS 1.195 11,4 80,8 7,8
CEBREROS 13.644 47,7 30,9 21,4
FRESNEDILLA 2.455 10 88,4 1,6
GAVILANES 2.813 22 75,5 2.5
HIGUERA DE LAS DUENaS 3.513 10,8 88,9 0,3
MIJARES 4.618 26,7 71,1 2,2
NAVAHCMDILLA 2.214 45,3 45,3 2,1
PIEDRALAVES 5.488 10,3 83,7 6
SANTA MARIA DEL TIETAR 1.194 22,5 74,2 3,3
SOTILLO DE LA ADRADA 4.318 25,9 56,5 17,6
EL TIEMBLO 7.574 38,6 55,4 G




" " medio 22,5 69,9 6,9
" " mînimo 10 30,9 0,3
SECTOR SUPERIOR
EL ;»RENAL 2.715 39,6 61,6 1.5
ARENAS DE SAN PEDRO 19.618 12,2 86,9 0,9
CANDELEDA 21.551 13,5 80.1 6,4
CUEVAS DEL VALLE 1.938 23,1 74,7 2.2
GDISANDO 3.610 5,9 78,9 15,2
EL HORNILLO 2.563 3,4 72,4 24,2
LANZAHITA 3.818 48,6 49,3 2,1
MOMBELTRAN 7.081 17,7 68,3 14
PEDRO BERNARDO 6.914 21,6 76,7 1,7
POYALES DEL HOYO 415 90,4 6 3,6
"SAN ESTEBAN DEL VALLE 3.677 13,9 79,3 6,8
SANTA CRUZ DEL VALLE 2.979 8,3 91,1 0,6
SERRANILLOS 434 14,5 74,7 10,8
VILLAREJO DEL VAI.LE 4.185 7,5 87 5,5




" " medio 22,8 70,5 6.3
■ “ mînimo 3,4 6 0,6
TOTAL DOS SECTORES 155.456
fuente Secciin de Estadisticao y encuestas agroriaa del Ministerio de Agricultura y
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En el Sector Superior en la superficie Labrada des­
tacan Poyales de Hoyo (90,4 %) y Lanzahita (48,6 %) con 
porcentajes maJîimos superiores a los del Inferior y los 
minimos son para El Hornillo (3,4 %) y Guisando (5,9 %) 
ambos por debajo de los del Inferior con lo que se ve 
hay mayor dispersiôn en el Superior por ambos extremes. 
En la No Labrada Santa Cruz Hel Valle (91,1 %) y Villa- 
rejo del Valle (87 %) alcanzan cotas mâximas y Poyales 
del Hoyo (6 %) y Lanzahita (49,3 %) las minimas. En la 
Improductiva los puntos extremes los toman El Honillo 
(24,2 %) y Guisando (15,2 %) para mâximos y Santa Cruz 
del Valle (0,6 %) y Arenas de San Pedro (0,9 %) para 
los minimos.
A nivel nacional el porcentaje de superficie Labrada 
es el 41 %, la No Labrada el 51 % y la Improductiva 8 % 
(12=) • Esta distribuciôn comparada con la de los Sectores 
Inferior y Superior présenta diferencias importantes en 
el sentido de que en ellos es mucho mâs importante la 
presencia de tierras dedicadas a explotaciones foresta- 
les y pastos rebajando de esta forma la superficie de- 
dicada a cultive cuyos porcentajes son casi la mitad 
de los nacionales. La superficie Improductiva es lige- 
r amen te inferior en el ârea que estudicunos.
El Cuadro de "Tierras de Secano y Regadio" nos indi- 
ca la superficie en Has. afectada a cada una de estas
(19) R. Tamames. "IntroducciÔn a la Economia Espaflola' 
7q edicciôn. Madrid 1.972.
CUADRO N* 31
se ct or i n fe rio r
TIERRAS DE SECANO Y REGADIO (Has.) 
Sccano Regadio
;.1.970 1.973 1.975 7 ^ 0 1.970 1.973 1.975 7M/!o
lA ADRADA 5.156 5.169 5.169 0,25 715 703 703 (0,02)
EL BARRACO 14.223 14.223 14.227 0,02 1.063 1.063 1,.059 (0,37)
CASAVIEJA 3.717 3.710 3.710 (0,18) 226 233 233 3,09
CASILLAS 1.057 1.056 1.056 (0,09) 138 139 139 0,72
CEBREROS 13.244 13.322 13.011 (0,02) 400 312 633 58,25
FRESNEDILLA 2.454 2.454 2.454 - 1 1 I -
GAVILANES 2.275 2.261 2.264 (0,48) 703 552 549 (21,90)
HIGUERA DE LAS DUERAS 3.511 3.513 3.513 0,01 2 14 14 600,00
MIJAFES 3.107 3.183 3.374 8,59 1.525 1.449 1,.258 (17,51)
NAVAHONDILLA 2.206 2.134 2.135 (0,03) 8 8 7 (12,5)
PIEDRALAVES 5.071 5.107 5.019 (0,01) 417 481 469 12,47
SANTA MARIA DEL TIETAR 1.130 1.129 1.129 - 64 1.129 65 1,56
SOTILLO DE LA ADRADA 4.137 4.137 4.137 - 181 181 181 -
EL TIEMBLO 7.213 7.214 7.214 0,01 361 360 360 (0,27)
Total Sector Inferior 68.501 68.612 68.412 (1,29) 5.804 6.625 5..671 (2,29)
SECTOR SUPERIOR 
kL ARENAL 1.419 2.275 2.313 63,0 1.296 440 402 (68,98)
ARENAS DE SAN PEDRO 19.476 19.209 19.097 (1,94) 164 403 515 214,02
CANDELEDA 21.496 20,139 19.921 (7,32) 1.055 1.412 1,.630 54,5
CUEVAS DEL VALLE 1.721 1.722 1.740 1,10 216 216 198 (8,33)
GUISANDO 3.505 3.563 3.563 1,65 105 47 47 (55,23)
EL HORNILLO 2.447 2.416 2.416 (1,26) 109 140 140 28,44
LANZAHITA 2.718 2.801 2.793 2,75 700 617 625 (10,71)
MOMBELTRAN 6.046 6.097 6.097 0,84 1.026 984 984 (4,09)
PEDRO BERNARDO 6.679 6.633 6.635 (0,66) 237 283 281 18,56
POYALES DEL HOYO 399 240 244 (38,84) 17 92 88 417,6
SAN ESTEBAN DEL VALLE 1.182 3.590 3.566 201,69 2.381 87 111 (95.3)
SANTA CRUZ DEL VALLE 2.918 2.903 2.903 (0,51) 62 77 77 24,19
SERRANILLOS 1.761 1.780 167 (90,5) 271 276 46 (83,02)
VILLAREJO CEL VALLE 4.093 4.153 4.153 1,46 92 32 32 (65,21)
Total Sector Superior 75,860 77.521 75.608 (0,33) 7.731 5.106 S.176 (33,04)
TOTAL 144.361 146.133 144.020 (0,23) 13.535 11.731 10.847 (19,85)
FUENTE: Secciôn de E s tad ls ticas  y Encuestas A grarias del Ministerio de A gricu l-
t6 ra  y elaboraciôn prop la .
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dos formas, singularizada para cada nûcleo durante 1.970,
1.973 y 1.975 al objeto de poder registrar las variacio­
nes habidas en el quinquenio.
En primer lugar hay que decir que, a pesar de contar 
con un nivel de precipltaciones adecuado y por tanto no 
faltar agua, la superficie en regadio comparada con la 
de secano es baja. En 1.970 esta relaciôn era de 8,5 % 
para el Sector Inferior y del 10,2 % para el Superior.
En 1.975 los valores respectives eran de 8,3 % y 6,8 % 
respectivamente. A nivel nacional la proporciôn era de 
12,6 % co lo cual nos encontramos ante uno de los fac­
tores que explican la baja productividad agrlcola del 
ârea tratada.
En el afto 1.975, en el Sector Inferior, Mijares y 
Gavilanes alcanzaban la mâxima relaciôn entre tierras 
de regadio y de secano, con coeficientes respectives 
de 37,3 % y 24,4 %. Navahondilla e Higuera de Dueftass- 
practicamente no tenian regadio. En el Superior Poya­
les (36,1 %) y Santa Cruz del Valle (27,5 %) y Villa- 
rejo del Valle (0,007 %) y Guisando (1,3 %) ocupan los 
extremes de la clasificaciôn. Este sector tiene un por­
centaje mayor de tierras en regadio que el Inferior.
La évolueiôn de las tierras de secano dentro del 
Sector Inferior es muy estâtica. En su conjunto presen­
tan una disminuciôn, casi despreciable, en torno al 
1 % y en particular solo destaca el aumento de Mijares 
en 8.59 % en 5 aftos. En el Superior la evoluclôn con-
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junta es similar a la anterior pero hay casos particu- 
lares que no se ajustan al comportamiento general. El 
Arenal y San Esteban del Valle experimentan un impor­
tante incremento -paralelamente disminuyen su superfi­
cie en regadio, aunque en términos absolutos en menor 
cuantîa- mientras que Serranillos y Poyales del Hoyo 
disminuyen, con movimiento similar en regadio, en el 
primer caso, y de sentido contrario en Poyales.
El Cuadro de "Distribuciôn general de las tierras" 
muestra la divisiôn de las mismas en los aftos 1.970,
1,973 y 1.975. A continuaciôn vamos a exponer la evo­
luclôn sintetizada de la distribuciôn porcentual' para 
los dos Sectores entre 1.970 y 1.975.
CUADRO ns 33 
Cultivo Prad. Pastos Forestal Otras
Sector
Sector
1.920 1.975 1.970 1.975 1.970 1.975 1.970 1.97
27,8 22,9 29,5 25,3 40,4 49,5 2,3 2,3
17,3 16,7 36,8 13,5 45,3 69,8 0,007 0,00
Como elemento de comparaciôn se adjunta la distribu­




Tierras de cultivo 36,0 41,6
Prados y pastizales 22,7 15,1
Terreno forestal 30,2 29,0
Otras 11,1 14,3
Fuente: Organizaciôn Sindical. "Las comarcas de la pro­
vincia de Avila". Avila 1.976.
Los cultives no alcanzan en ninguno de los dos Secto­
res los porcentajes de Avila que por otra parte se en- 
cuentran bastante distanciados de los niveles naciona­
les.., El Sector Superior tiene menos superficie culti- 
vada (16,7 % para 1.975) que el Inferior (22,9 % para 
el mismo afto) pero sin embargo en el quinquenio torna­
do présenta una reducciôn menor de la misma quizâs por- 
que el Inferior ha podido disponer de alternatives pro­
ductives mâs amplias por su ventaja en torno a benefi- 
ciarse mâs de la influencia de la expansiôn de Madrid. 
El Sector Inferior pierde en los 5 aftos un 22,9 % de 
las tierras de cultivo y Navahondilla (-92 %), Fresne­
dilla (-38,1 %), El Tiemblo (-35,8 %) y Cebreros (-29,9 
%) son los nûcleos mâs afectados. Solo Casavieja pré­
senta un pequefto incremento (2,4 %). En el Superior 
la disminuciôn global es del 10,3 % pero las tendencias 
no son tan uniformes y regresivas. Aumentan su superfi­
cie cultivada El Hornillo (4-44 %) , Mombeltrân (-f- 29 %) 
San Esteban del Valle (+9,8 %) y Candeleda (+8,4 %).
Los descensos mâs importantes son los de El Arenal 
(- 86,4 %), Cuevas del Valle (- 51,7 %), Guisando
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( -40,7 %) y Santa Cruz del Valle (-34,5 %).
Los Prados y Pastlzales han pasado de ser 29,5 %
(S. Inferior) y 36,8 % (S. Superior) en 1.970 a 25,3 % 
y 13,5 %, respectivamente, en 1.975. El priraero de ellos 
evoluciona hacia la posicidn provincial, mientras que 
el segundo se sitûa por debajo del percentage nacional 
que es del 15,1 %. La influencia de la emigraciôn jue- 
ga un importante papel a la hora de explicar el trasva- 
se en el Sector Superior hacia superficie forestal. En 
el conjunto del Sector Inferior se produce una disminu- 
cidn del 21 % pero hay diferencias de tendencies. Pie- 
dralaves ( + 87,2 %) , Sotillo ( +46,6 %) y Santa Maria 
del Tiêtar (+29,4 %) registran los mayores crecimien- 
tos. Cebreros (-92,3 %), El Barraco (-52,1 %) y Casa- 
vieja (-18,1 %) las disminuciones mSs altas. El Sector 
Superior en su conjunto es mucho mâs regresivo con una 
caida del 66 %. Los porcentajes de decrecimiento de Se- 
rranillos (-98,8 %), Arenas (-96,7 %), Cuevas del Valle 
(-93,1 %) y San Esteban del Valle (-72,9 %) son suficien- 
temente expresivos. Solo aumentan su superficie Mombel- 
tran ( + 25,5 %) y El Arenal (+6,7 %) .
La superficie Forestal es la que mâs crece a nivel 
general y particular. Los dos Sectores presentan au- 
mentos entre 1.970-75 y su nivel de casi 50 % (Sector 
Inferior) y 70 % (Sector Superior) quedan muy por de- 
lante de los niveles provincial y nacional que se en- 
cuentran situados en el 30 %. AquI nos encontramos 
con otro de los factores clave para explicarnos la es-
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casa generaciôn de renta del sector agrario. A nivel 
nacional la valoraciôn de la produceiôn final fores­
tal représenta el 5 % del producto final agrario, lo 
que quiere decir que, como promedio, los rendimientos, 
puramente econômicos, de la superficie forestal son 
mlnimos, aproximadamenze el 10 % de la media de todo 
el sector agrario que ya de por si genera una renta- 
bilidad baja. La situaciôn de los montes, desarbola- 
dos, desordenados y explotados en general de forma 
rudimentaria y antieconômica explica su proyecciôn 
econômica. En el caso que nos ocupa, el abandono pau- 
latino de las tierras por su poblaciôn indica que la 
empresa forestal no es acometida como un objetivo en 
si mismo, sino que subsidiaricunente va ganando super­
ficie por las condiciones especlficas que proporcio- 
na su explotaciôn. El Sector Inferior aumenta las tie­
rras en un 13 % con disminuciones mâximas para Piedra- 
laves (-10,5 %) y Santa Maria del Tiétar (-9,3 %). Los 
aumentos mâs elevados los presentan El Barraco { 58,4 
%) y Cebreros ( 48,7 %) que hablan reducido, respecti­
vamente, los Prados y los Cultivos y los Prados. En 
el Sector Superior con menores opciones en el terreno 
econômico y mâs peso en lo forestal, el fenômeno es 
mâs patente. En su conjunto aumenta, en los cinco aftos 
un 48,2 % con crecimiento por encima del 100 % en San 
Esteban del Valle, Cuevas del Valle y Arenas de San Pe­
dro .
Sobre la superficie totalmente Improductive Qnica- 
mente decir que su peso dentro de la total es sustan-
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CUADRO ne 35 
NUMERO DE EXPLOTACIONES AGRARIAS
Variaciôn 1.972-1.962
1.962 1.972 absolut» Porcentual
SECTOR INFERIOR 
LA ADRADA 302 288 -14 -0,95
EL BARRACO 450 563 113 -4.6
CASAVIEJA 683 457 -226 -33,1
CASILLAS 454 422 - 32 -70
CEBREROS 963 1.088 125 12,9
FRESNEDILLA 129 50 - 79 -61,2
GAVILANES 230 475 245 106,5
KIGUERA DE LAS DUEflAS 247 183 - 64 -25,9
M U  ARES 343 270 - 73 -21,3
HAVAHONDILLA 227 57 -170 -74,5
PIEDRALAVES 427 432 5 1,2
SANTA MARIA DEL TIETAR 395 121 -274 -69,4
SOTILLO DE LA ADRADA 716 624 - 92 -12,8
EL TIQIBLO 732 572 -160 -21,9
Total sector inferior 6.298 5.602 -696 -11,0
EL ARENAL 458 480 22 4,8
ARENAS DE SAN PEDRO 824 770 - 54 -6,5
CANDELEDA 1.337 1 .247 - 90 -6,7
CUEVAS DEL VALLE 240 218 - 22 -9,2
GUISANDO 304 272 - 32 -10,5
EL HORHILLO 250 205 - 45 18,0
LAHZAHITA 265 243 - 22 -8,3
MOMBELTRAN 461 428 - 33 -7,2
PEDRO BERNARDO 883 816 - 67 -7 ,6
ROYALES DEL HOYO 444 323 -121 -27,2
SAN ESTEBAN DEL VALLE 488 485 - 3 - 0,6
SANTA CRUZ DEL VALLE 284 204 - 80 -28,2
SERRAHILLOS 261 211 - 50 -19,1
VILLAREJO DEL VALLE 199 188 - 11 - 5,5
Total sector superior 6.698 6..090 -608 - 9,1
TOTAL 12.996 11..692 -1.304 -10,0
Puante: Censo Agrario 1.962 y 1.972.
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i cialmente inferior a la de la provincia y Espafta.
I
I El Cuadro sobre "Nûmero de explotaciones agrarias”
I incluye aquellas que tienen tierra y las que no, que
I son aproximadamente un 5 % de las primeras. La varia-
I ciôn que expirmentan, globalmente consideradas, es del
I 10 % de disminucldn y ésta es del 11 % en el Sector In-
I ferior y del 9,1 % en el Sector Superior. Como casos sig-
i nificativos, por su crecimiento, son Gavilanes (+ 106,5 %)
I y Cebreros (+ 12,9 %) y en la baja el fenômeno es mâs ex-
tendido resaltando Navadiondilla (- 74,5 %), Santa Maria 
1 del Tiâtar (- 69,4 %), Casavieja (-33,1 %) y Santa Cruz




A nivel comarcal y provincial la evoluciôn ha sido la
j siguiente:
i CUADRO ns 36
EVOLUCION DEL NUMERO DE EXPLOTACIONES AGRARIAS
1.962 1.972 A %
Avila 48.484 40.626 -16,2
Comarca del Alberche 6.191 6.242 f 0,8
Comarca del Tiétar 10,489 9.258 -11,7
Estos dates hay que relacionarlos con los que aparecen 
en el Cuadro sobre "Datos de las explotaciones 1.971". En 
una primera columna se exponen las superficies médias por 
explotaciôn. Este es un factor importante y vamos a dete- 
nernos en su consideraciôn.
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La superficie media de explotaciôn referida a cada 




Entre 1-5 Has. Entre 5-10 Has. Entre 10-25 Has.
- El Barraco
- Adrada - Cebreros
- Casavieja - Casavieja - Fresnedilla
’ - 5ta. M*. del - Navahondilla Gavilanes
Tiétar. - Sotillo - Higuera Dueftas
- El Tiemblo - Mijares
- Piedralaves
- Arenas de S. P.
- El Arenal - Candeleda
- Cuevas del V. - Guisando
- Mombeltrân - El Hornillo
- Pedro Bernardo — Lanzahita
- S. Esteban - Poyales del H.
- Serranillos - Sta Cruz del V.
- Villarejo del V
El valor medio mâs alto en el Sector Inferior es el 
de El Barraco (23,82 Has.) y el mâs bajo Santa Maria del 
Tiétar (1,96 Has.). En el Superior estos extremes los ocu- 
pan Poyales del Hoyo (19,51 Has.) y El Arenal (6 Has.). Am- 
bos estratos quedan dentro del concepto de pequefta explota­
ciôn -las menores de 50 Has- que es el nivel donde se sitûan 
mâs del 90 % de las explotaciones del agro espafiol.
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A nivel* comarcal y provincial la distribuciôn de las
explotaciones segûn tamaflo era como sigue. en 1.972;
CUADRO ns 38
Avila Corn. Alberche Corn. Tiétar
% % %
Menos de 5 Has. 59,1 72,0 81,4
De 5-10 Has. 16,3 15,1 9,6
De 10-20 Has. 12,3 8,2 5,6
De 20-50 Has. 8,2 3,2 2,0
Mâs de 50 Has. 4,1 1,5 1,4
Fuente: Organizaciôn Slndical. "Las comarcas de la pro­
vincia de Avila". Ed. 1.976.
Como se puede ver, mâs del 95 % de las explotaciones 
tienen menos de 50 Has., es decir son pequeflas, son mini- 
fundios que tanta implantaciôn tienen en nuestro pals.
Estas dimensiones constituyen otro de los factores 
que conviens retener a la hora de explicarse la baja 
productividad. Las pequeflas empresas agrlcolas carecen, 
en general, de los recursos econômicos para explotar ra- 
cionalmente la tierra. Por lo reducido de su dimensiôn, 
el empleo de la maquinaria es, en ocasiones, fisicamente 
imposible y cuendo ésto no sucede la adquisiciôn y mane- 
jo de la misma plantea problèmes financières casi inven- 
cibles. En cuanto a calificaciôn técnica, la situaciôn de 
las pequeflas explotaciones es decepcionante: rutina en 
las labores, horizontes sin perspectives favorables por 
faite de preparaciôn total carencia de una minima conta-
>7
CUADHO ng 39 
EXPLOTACIONES AGRARIAS 1.971
Superficie media por Promedio de parcelas por
explotaciôn en Has. explotaciôn en Has.
SECTOR INFERIOR
LA ADRADA 6,81 4,33










SANTA MARIA DEL TIETAR 1,96 2,72
SOTILLO DE LA ADRADA 5,37 6,79
EL TIEMBLO 8,89 6,59
Media sector inferior 10,38 7,58
SECTOR SUPERIOR
EL ARENAL 6,00 8,42
ARENAS DE SAN PEDRO 16,06 3,15
CUEVAS DEL VALLE 8,06 10,51
GUISANDO 16,28 6,22
EL HORNILLO 11,09 8,33
LANZAHITA 11,01 5,48
MOMBELTRAN 9,99 4,32
PEDRO BERNARDO 7,95 6,88
POYALES DEL HOYO 19,51 4,98
SAN ESTEBAN DEL VALLE 7,65 7,91
SANTA CRUZ DEL VALLE 13,40 7,15
SERRANILLOS , 8,65 4,92
VILLAREJO DEL VALLE 10,25 6,89
Media sector superior 11,71 6,39
MEDIA TOTAL 11,04 6,98
FUENTE ! Indicadores Socio- econômicos del campo espanol. Confederacion Espanola
de Cajas de Ahorros. Madrid 1.971.
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bilidad y situaciôn mental de abandonismo. Como punto 
de referenda indicarémos que estudios recientes han 
puesto de relieve que en las zonas de secano mecani- 
zable de la Meseta Norte la unidad minima de cultive 
deberla situarse en 175 Has.
En la segunda columna del Cuadro sobre "Datos de 
las explotaciones 1.971" figura el promedio de par­
celas por explotaciôn. En el Sector Inferior la media 
es de 7,58 con nivel mSximo para Fresnedilla (12,53) 
y Cebreros (10,81) y minime Santa Maria del Tiétar 
(2,72) y Navahondilla (4,21). En el Superior la media 
(6,98) estâen llnea con la anterior y hay una menor 
dispersiôn en los extremes con mâximos para Cuevas del 
Valle (10,51) y El Arenal (8,42) y mInimas para Cande­
leda (3,15) y Arenas (4,31).
La relaciôn entre el nûmero de parcelas y las explo­
taciones nos da les siguientes promedios a nivel comar­
cal y provincial.
CUADRO ng 40 
PROMEDIO DE PARCELAS POR EXPLOTACION
1.962 1.972
Avila 15,19 11,91
Comarca del Alberche 7,84 7,2
Comarca del Tiétar 6,23 5,22
Fuente: Organizaciôn Sindical. "Las comarcas de la pro­
vincia de Avila". Edit. 1.976.
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En los très escalones se advlerte una positiva ten- 
dencia a la concentraciôn pero dada la superficie me­
dia por explotaciôn que hemos visto con anterioridad 
hay que indicar que es insuficiente. Para entrar en 
niveles de productividad adecuados es necesario reducir 
el nûmero de parcelas por explotaciôn y paralelêunente 
disminuir el nûmero de éstas para conseguir unas uni- 
dades médias con mayor superficie.
El Régimen de Tenencia de las explotaciones agrarias 
se estructura de la siguiente forma en el piano comarcal 
y provincial:
CUADRO ns 41
DISTRIBUCION SUPERFICIE SEGUN REGIMEN DE TENENCIA
Propiedad_____Arrendauniento • ~ Aparcerla
1.962 1.972 1.962 1.972 1.962 1.972
77,8 80,7 15,9 14,8 6,3 4,5
86,9 94,0 9,5 3,4 3,6 2,6





Fuente: Ministerio de Agriculture. "Censos Agrarios 1.962, 
1.972".
La distribuciôn existante en 1.962 ya era elevada, en 
relaciôn con el conjuno nacional, en el sentido de que 
el porcentaje mantenido en propiedad presentaba un pre- 
dominio sumamente difinitorio. En 1.972 esta tendencia 
se ha agudizado y mâs en las comarcas que nos ocupan 
que en el piano provincial. La baja productividad, la
CUADRO N" 41
l^  \ (f/J
SUPERFICIE CENSADA SEGON REGIMEN DE lEMENCIA 1.970 
EN HAS. Y % SOBRE EL TOTAL EN HAS.
Propiedad Arrendamiento Aparcerîa Otros TOTAL
SECTOR INFERIOR Has, % Has. % Has. % Has. % Has. %
LA ADRADA 5.064 8,81 538 9,3 11 0,2 137 2,4 5.750 100
EL BARRACO 14.523 99,7 25 0.17 5 0,05 12 0,08 14.565 100
CASAVIEJA 4.900 91,4 401 7,6 30 0,5 27 0,5 5.358 100
CASILLAS 1.169 98,9 6 0,5 3 0,3 3 0,3 1.181 100
CEBREROS 11.741 100 - - - - - -, 11.741 100
FFESNEDILLA 1.173 48,6 1 .188 49,2 53 2,2 - - 2.414 100
GAVILANES 2.866 99,7 8 0,3 - - - - 2.874 100
HIGUERA ce LAS D. 3.428 98,4 26 0,8 - - 28 0,8 3.482 100
MIJARES 4.457 100 - - - - - - 4.457 100
NAVAHONDILLA 597 97,1 12 1,9 5 0,8 1 0,2 615 100
PIEDRALAVES 4.656 89,7 443 8,5 76 1,5 14 0,3 5.189 100
Sta. H* DEL TIETAR. 575 84,5 91 13,4 1 0,2 13 1,9 680 100
SOTILLO DE LA A. 4.476 96,3 96 2,1 65 1,4 9 0,2 4.646 100
EL TIEMBLO 5.619 95,2 64 1,1 20 0,4 196 3,3 5.899 100
Total S. Inferior 65.244 94,7% 2.898 4,2% 269 0,4% 440 0,7 68.851 100%
SECTOR SUPERIOR
EL ARENAL 2.173 82,1 21 0,8 - - 454 17,1 2.648 100
ARENAS ce SAN P . 15.180 97,7 298 1,9 36 0,3 17 0,1 15.531 100
CANiæLEDA 18.049 95,2 621 3,3 262 1,4 31 0,1 18.963 100
CUEVAS DEL VALLE 1.784 95,5 19 1,0 21 1,0 44 2,5 1.868 100
GUISANDO 3.192 99,9 3 0,1 - - - - 3.195 100
EL HORHILLO 2.024 98,6 - - - - 28 1.4 2.052 100
LANZAHITA 2.529 100 - - - - - - 2,529 100
MOMBELTRAN 6.306 99,3 41 0,7 - - - - 6.347 100
PEDRO BERNARDO 6.508 91,7 571 8,0 - - 15 0,3 7.094 100
ROYALES DEL HOYO 3.579 85,5 480 11,5 125 3,0 - - 4.184 100
S. ESTEBAN DEL V. 3.692 99,4 13 0.3 5 0,15 5 0,15 3.715 100
Sta. CRUZ DEL V. 3.063 98,6 2 0,1 - - 40 1,3 3.105 100
SERRANILLOS 1.990 100 - - - - - - 1.990 100
VILLAREJO DEL V. 4.044 99,6 16 0,4 - - - - 4.060 100
Total S. Superior 74.113 95,9% 2.,085 2,7% 449 0,6% 634 0,8% 77.281 100%
EVENTE
OTAL DOS SECTORES 139.357 95,4» 4 .983 3,4% 718 0,5% 1.074 0,7% 146.132 100%
EU INTE: Indicadores Socioeconomitos 
de Ahorro. Madrid
del campo espcv«3oJ.. ;Cynfednracion Espaiiola de Cajas
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reducida superficie por explotaciôn y los movimientos 
migratorios, explican la diferencia que existe, a fa­
vor del régimen de propiedad, entre la estructura ex- 
puesta, en relaciôn con la del conjunto del pals, don­
de un 25 % de la superficie es explotada por arrendata- 
rios y aparceros. Si en otras âreas la existencia de 
esa propiedad supone el mantenimiento del absentismo, 
en las zonas analizadas apenas es posible porque su 
exigua rentabilidad impide la reparticiôn del benefi- 
cio.
En el Cuadro adjunto se detalla la composiciôn de la 
estructura segûn regimen de tenencia para cada locali- 
dad. En el Sector Inferior prédomina abrumadoramente la 
propiedad (94,7 %) y se da escasamente el arrendamiento 
(4,2 %). Un caso singular es el de Fresnedilla que pré­
senta una estructura equilibrada entre propiedad (48,6 
%) y arrendamiento (49,2 %). Santa Maria del Tiétar tie­
ns un 13,4 % de su superficie en régimen de arrendamien­
to. En el Sector Superior es mayor todavia el porcenta­
je de tierras en propiedad (95,9 %). La mayorla de los 
casos tienen mâs del 90 % de su superficie afecta a es­
te régimen. Son excepciôn Poyales del Hoyo y Pedro Ber­
nardo que tienen porcentajes de arrendamiento del 11,5 % 
y 8,0 %.
A continuaciôn procederemos a seftalar cuales son los 
cultivos prédominantes y cual es su peso especifico den­
tro del total. Primeramente expondremos su situaciôn en 
el piano provincial y comarcal.
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CUADRO ng 42
CULTIVOS PREDOMINANTES; SUPERFICIE QUE OCUPAN RELACIONADA 
CON EL TOTAL DE TIERRAS DE CULTIVO. ( % ).
Avila. C. Alberche C. Tiétar
Cereales 41,3 4,9 14,1
Leguminosas 6,0 2,3 2,5
Tubêrculos 3,0 2,4 2,6
Hortalizas 0,8 4,0 2,9
Forrajes 1,5 1,6 3,3
Frutales 1,2 4,7 4,7
Vifledo 4,1 34,7 15,2
Olivar 1,5 1,1 21,9
Industriales 0,2 - 3,3
Fuente: Organizaciôn Sindical. "Las comarcas de la pro­
vincia de Avila". Ed. 1.976.
Dentro del afea que nos ocupa esté claro el predomi- 
nio de olivar, viftedo y cereales acompafiado a distancia 
por productos de huerta, forraje y frutales. Como se 
puede ver la estructura provincial refleja la dureza del 
clima continental en sus cultivos mientras que la zona 
estudiada, por su suavidad climética, admite la presen- 
cia dominante de cultivos no especificos de la provincia 
abulense.
Para el Sector Inferior y Superior taunbién se ha se- 




CULTIVOS PREDOMINANTES. SUPERFICIE OCUPADA RELACIONADA 
CON EL TOTAL DE HOJAS DE CULTIVO. A80 1.975. ( % ).








Fuente: Encuesta agraria. Ministerio de Agriculture y 
Organizaciôn Sindical.
En el Sector Inferior destaca la presencia del Vifle­
do que ocupa un 45,7 % de la superficie. Olivar, produc­
tos de huerta y cereales conjuntamente son los que le 
siguen y no ocupan ni la mitad de la tierra. En el Vifle­
do destacan por su importancia Cebreros (3.373 Has.),
El Tiemblo (1.327 Has.), Sotillo (564 Has.), El Barraco 
(388 Has.) y La Adrada (283 Has.); se muestra estancado 
entre 1.975 y 1.973. En el olivar los mâs importantes 
son La Adrada (240 Has.) y Mijares (210 Has.); la super­
ficie no varia en conjunto y ûnicamente en Piedralaves 
se registre un descenso significative (-57 %).
Los cereales si que presentan mâs variaciones como 
cultive que es mâs susceptible de elle. El Barraco in- 
crementa notablemente su superficie (+200 %), pero la
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gran mayorla la disminuyen destacSndose Navahondilla 
(-62 %), Higuera (-54 %) y El Tiemblo (-51 %). Después 
de las variaciones los mSs importantes,en superficie, 
son Mijares )240 Has.) y Gavilanes (151 Has.).
Las hortalizas y patatas aumentan ligeramente en el 
bienio considerado. Cebreros (+28 %) y Casavieja (+23 %) 
son los que mayor increment© consiguen. Retroceden sus- 
tancialmente Mijares (-29 %), Gavilanes (-29 %) y El 
Barraco (-25 %).
Las leguminosas disminuyen su superficie conuunta en 
un 5 %. El nûcleo cultivador mâs importante es Cebreros 
(217 Has.) que aumenta un 40,9 %; su mayor peso especi­
fico compensa los retrocesos generalizados restantes en 
los que destacan los de Sotillo (-70 %) y Piedralaves 
(-54 %).
Los cultivos forrajeros permanecen estabilizados en 
su conjunto, pero a nivel particular si que se registran 
movimientos, los mâs importantes aumentando la superfi­
cie , porcentualmente, son Gavilanes (+163 %) y La Adra­
da (+25 %). La disminuciôn mâs abultada es la de Mijares 
(-48 %). Gavilanes (79 Has.) y El Barraco (48 Has.) son 
los dos centres mâs importantes.
En los cultivos industriales solo tiene importancia 
Gavilanes que de 1.973 a 1.975 disminuye la superficie 
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En el Sector Superior es el Olivar el cultive pré­
dominante con un 26,3 % de la superficie cultivada.
Le siguen cereales con 12,3 %, vifledo 9,2 % y hortali­
zas con 6,3 %.
Hay por tanto diferencias notables con la estructu­
ra prédominante del Sector Inferior. Dentro del olivar 
destacan Arenas (830 Has.), Candeleda (599 Has.), Mom­
beltrân (435 Has.) y Pedro Bernardo (335 Has.). Las va­
riaciones son mucho mâs acusadas que en el Sector Infe­
rior. Mombletrân (+70 %), San Esteban (+68 %) y Candele­
da (+41 %) son los que mâs crecen. Poyales (-4 3 %) y 
Cuevas del Valle (-31 %) los que mâs reducen su super­
ficie.
Los cereales a pesar de tener mâs peso que en el 
Inferior presentan un descenso mâs pronunciado de la 
porciôn de tierra cultivada. En dos aflos se reduce ésta 
en un 22 % con caidas como las de Lanzahita (-46 %), 
Arenas (-34 %) y Pedro Bernardo (-24 %). El aumento por­
centual de Poyales (+20 %) desde el punto de vista ab­
solute es poco importante. Candeleda (434 Has.) y Mom­
beltrân (335 Has.) son ahora los que mayor superficie 
dedican a estos cultivos.
El vifledo tiene aqul una importancia mucho mâs redu­
cida. Basta comparer las superficies globales (6.621 Has, 
en el Inferior, frente a 1.074 Has. en el Superior) y 
las de los nûcieos mâs importantes (3.373 Has. en Cebre­
ros, frente a 288 Has. en San Esteban) para darse cuen-
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ta de este hecho. En 1.975 se increments la superfi­
cie en 12,8 %, pero los movimientos no son uniformes 
en todos los puntos. En términos absolutos el mâs im­
portante de los aumentos es el de Mombeltrân (+61 %).
Las disminuciones no tienen demasiada importancia cuan- 
titativa.
Hortalizas y patatas son algo menos importantes que 
en el Sector Inferior. Conjuntamente se incrementan en 
52 %. Este aumento se consigne de una forma bastante 
extendida destacando porcentual y absoluteunente Lanzahi­
ta (+108 %) que con 198 Has. comparte la primacla con 
Arenas (181 Has.) en cuanto a mayor extensiôn.
Las leguminosas presentan un movimiento de retroce- 
so bastante extendido. El fenômeno se produce en términos 
bastante similares al del Sector Inferior. La mayorla de 
los nûcieos cultivadores disminuyen su superficie y uno 
importante la aumenta. En el primer caso fué Cebreros. 
Aqul es Mombeltrân (67 Has.) que dobla su extensiôn 
(+100 %). En conjunto la superficie desciende un 19 %.
Los cultivos forrajeros tienen aqul mâs importancia 
absolute y porcentual. Destacan Candeleda (210 Has.) y 
Arenas (180 Has.) rentando esta ûltima uno de los mayo­
res increraentos (+63 %) junto con Poyales (+100 %) y 
Mombeltrân (475 %).
Finalmente los cultivos industriales que tienen un 
peso notable en la distribuciôn superficial. Candeleda
188
(550 Has.) es el nûcleo dominante seguido de Lanzahita 
(50 Has.) y Poyales (19 Has.) que consigue triplicar 
la extensiôn entre 1.973 y 1.975.
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III.1.2.- Area Forestal.
La superficie arbolada de la provincia de Avila su­
pone un 16 % sobre el total de la misma mientras que a 
nivel nacional la media es del 23,4 %. Conviene recorder 
que, teniendo en cuenta la latitud de Espafta, con una 
medida standard de produceiôn de madera se podrla consi­
dérer que solo un 5 % del territorio espaftol estarîa cu- 
bierto de bosques maderables.
El desfase entre la superficie real ocupada y la teô- 
rica, segûn indican medios de productividad, se explica 
por la situaciôn actual de los montes en nuestro pals.
En su mayor parte se encuentran desarbolados, desordena­
dos y explotados en general de forma rudimentaria y an­
tieconômica .
Dentro de la provincia de Avila las comarcas del Cen­
tro, Valle del Alberche y Tiétar absroben el 69,5 % del 
total de las superficies de los montes destacando la co­
marca del Tiétar con un 26,4 %.
La distribuciôn entre montes de utilidad pûblica o 
privada presenra diferencias importantes a nivel nacio­
nal, provincial y comarcal. En Espafta los porcentajes 
son de 34 % y 66 % para pûblicos y privados respectivamen- 
te. En Avila la distribuciôn es de 46 % y 54 %. En las 
comarcas que integran la provincia hay diferencias impor­
tantes. En el Valle del Tiétar el 85 % de los montes son 
de utilidad pûblica, mientras que en el resto de las co-
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marcas esta cifra oscila entre 22 % y 44 %. Los tipos 
de montes tamblên guardan, en este caso, relaciôn con 
estas distribuciones. En el Valle del Tiétar y Alber­
che prédomina el monte maderable y en las demâs comar­
cas tiene mayor importancia el monte abierto y monte 
leftoso.
La producciôn forestal de la provincia que alcanzô - 
I gran importancia dentro del total de la producciôn agra-
j ria, como consecuencia de las producciones de maderas,
I résinas, carbôn vegetal, ciscos y leftas, perdiô parte
j de ésta al reducirse el valor de estos ûltimos produc-
i tos. En todo momento el porcentaje de la producciôn fi-
i nal agraria, ha sido mayor en esta provincia que en la
media nacional, que se sitûa en el 3,47 % frente al 6,72 
% de esta provincia.
i Son las comarcas del Alberche y Tiétar las verdadera-
mente:importantes en el aspecto forestal, si bien es la 
del Valle del Tiétar de la que se obtiens el 65 % del to­
tal de la producciôn de los montes y en la que la produc­
ciôn de madera experimentô en 1.973 el 87,0 % de la pro- 
. ducciôn forestal, correspondiendo el 10,2 % a la producciôn
de résinas. Hay que subrayar que en dicha comarca, de sus 
I 24 municipios, ûnicamente Fresnedilla, Higuera de las Due-
I ftas, Navahondilla y Poyales del Hoyo, no tienen ningûn
! aprovechamiento forestal destacando por el contrario San­
ta Cruz del Valle con una producciôn que représenta el 
16,6 % del total de la comarca y que esté considerado co­
mo el municipio con Ayuntamiento mâs rico de la provincia.
Cua^ tro n* 45 DlCTkU»t\'TOM Y iiTi ur.u TYV:Ri2io STAL (t'n Has.)
SBCTOH INrtRlM
RvntP able
I,<*72 1.975 75/73 1.972 1.975 1.97? 1.975 1,972 I 975 75/7:
iA RORADA 2.074 3.300 6.1 200 «0 247 347 40,4 3.621 2.747 4.8
EL «ARRACO 4.279 4.178 ( 3,4): 1.099 1.200 9,2 3.140 3.140 - 8.515 0.518 -
CASAVIEJA 1.B76 1.836 - 500 350 (50.0) 30 50 66.6 2.360 (9,73
290 290 - 225 225 - 90 90 - €05 -
CEBREROS 1.200 1.826 1.870 2,4 30 - 1.826 69,8
FRCSNEOIUA - 161 - 893 14 - - -
GAVILANES - 760 1.418 (75.3) *190 - 1.418
HIGUERA DE IAS 0. - - - 408 408 - 50 50 - 459 458 -
NIJARCS - 364 500 160 (68.0) - - 500 524 4.8
NAVAHOHDIUA «00 180 (70.0) - «50 374 144 (61.5) 974 -
PIEDRALAVES - 3.500 200 (94,5) 954 - 3.654 -
SAKTA KARIA T. 597 535 tU.5) - 72 - - 593 597 0,7
SOTILLO DE LA A. 1.597 1.351 US.4) - 241 5 - 1.597 1.597 .
EL TIEMBLO 3.312 3.312 - - - - 121 131 - 3.433 3.433 -
TOTAL S. INTER. 14.5R1 19.057 30,6 .9.830 6.719 (31,6) 4,052 5,135 26.7 20.560 30.91) 8.2
SECTOR SUPERIOR
EL ARENAL 1.283 _ 20 40 - - 1.341 -
ARENAS DE S. P. 2.«55 2.655 - 4.476 7.500 «7,6 5.B90 - 16.045 125,0
CANDELEDA 2.000 1.105 (60.5) 8.850 9-574 8,2 3,700 4.190 13,2 (3.1)
CUEVAS DEL VALLE 506 750 48,2 - - - 840 800 (10,1) 1.346 15,1
GUISANDO 1.925 1.925 - 524 - (534) 130 IBS 4,4 2.629 2.113 (19.0)
CL nORNILLO 649 1.521 134,3 873 - (872) • - 1.521 1.523 -
l>NR»Nm MA.7 l.lfw (71,11 >n 199 >.9Q9,n 1.75A 1.4)4 12.4
MOMBELTRAN 400 888 too (88.7) 395 - (10.5)
PEDRO BERNARDO 3.713 3.412 (8.U 1.370 1.350 (1.4) 330 - 5.002 5.082 -
POYALES DEL HOYO -
S. ESTEBAN DEL V. 1.150 1.150 ■ - - 640 - - 1.150 1.790 55.6
STA. CRUZ DEL V. 1.619 1.456 (10.1) - - 651 - 1.619 2.107 30,1
serranillos 33 10 (69.7) 65 225,0 1.663 5 - 1.716 80 (95,3)
VILLAREJO DEL V. 311 892 169.5 - - - - 331 932 101.5
TOTAL S. SUPERIOR 15.510 17.354 11.2 18.108 19.569 8,1 6.403 12.810 100,3 49.641 24,3
TOTAL 36.311 20,7 27.918 36.288 (5,9) 10.455 17.953 71.7 80.552 17,4
ruont.j bodlitlcai r DKu a w  »<ir«tU. d«l MlnUtarlo da *qrlcultur«. y ElaboraciSn propU.
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•: En el Cuadro sobre "Distribuciôn y evoluciôn del te­
rreno forestal" se puede observer la importancia relati­
ve del monte maderable, abierto y lefioso, y las modifica- 
ciones en esta distribuciôn en el periodo en el que se 
toman los datos. A nivel de Sector se registre el siguien­
te desarrollo;
CUADRO na 46 
DISTRIBUCION PORCENTUAL . SUPERFICIE FORESTAL
M. Maderable M. Abierto_______M._Lenoso.____
1.972 1.975 1.972 1.975 1.972 1.975
S. Inf. 51,0 61,6 34,4 21,7 14,6 16,7
S. Sup. 38,7 34,7 45,2 39,4 16,1 25,9
En el Sector Inferior prédomina claramente el monte 
maderable que en 1,975 ocupa mSs del 60 % de la super­
ficie forestal total. El monte abierto pierde importan­
cia en favor del primero y el monte leftoso se mantiene 
con cierta estabilidad. Los nûcieos mâs importantes en 
monte maderable son, en 1.975, El Barraco (4.178 Has.),
El Tiemblo (3.312 Has.) y Piedralaves (2.500 Has.).
En el Sector Superior la distribuciôn es mâs equili­
brada, pero hay un ligero predominio del monte abierto 
que, en 1.975, ocupaba el 39,4 % del total de la super­
ficie mientras que el maderable y el lefioso tenlan por­
centajes del 34,7 % y 25,9 % respectivamente. Este ûlti­
mo es el que gana importancia en el periodo considerado 
al perderla los otros dos tipos de monte de una forma 
bastante paralela. Pedro Bernardo (3.412 Has.), Arenas
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(2.655 Has.) y Guisando (1.925 Has.) son los principales 
puntos de monte maderable. En monte leftoso Arenas (5.890 
Has.), Candeleda (4.190 Has.) y Cuevas del Valle (800 Has.) 
son los mSs Importantes y finalmente Candeleda (9.574 Has.), 
Arenas (7.500 Has.) y Pedro Bernardo (1.350 Has.) ocupan 
los primeros lugares en monte abierto.
En conjunto el Sector Superior con 49.641 Has. tiene 
mayor importancia forestal en términos absolutos que el 
Inferior que solo tiene 30.911 Has. Frente a las 16.045 
Has. totales y 14.869 Has. de Arenas y Candeleda en el 
Sector Superior, como nûcieos mSs importantes en el Sec­
tor Inferior las superficies son mucho mSs reducidas con 




La insuficiente protecciôn y cuidado al desarrollo 
de la ganaderla en Espafta ha sido la causa de que ésta 
no consiga incorporer la potencialidad econômica que 
le corresponde. Nuestro campo se caracteriza por tener 
un subsector pecuario con un peso relativo dentro de 
la producciôn final agraria notablemente inferior al 
de los demâs paises europeos (en torno al 40 % frente 
a casos entre el 60 % y 85 %).
La reducciôn de las âreas dedicadas al pastoreo pa­
ra la creaciôn de bosques, la excesiva protecciôn a los 
cereales que lleva a roturaciôn de superficies de pas­
tes, la falta de potenciaciôn de las producciones fo- 
rrajeras, las dificultades puestas a la importaciôn de 
piensos o sus componentes, junto con la existencia de 
elevados mârgenes de intermediaciôn que limitan la po- 
siblidad de crecimiento de la demanda y la reducciôn 
del ganado de labor como consecuencia de la mecanizaciôn, 
son factores fundamentales a la hora de explicarse los 
condicionantes existantes para una mayor potenciaciôn 
de la ganaderla en Espafta.
En Avila estas restricciones actôan tarabién con mayor 
o menor intensidad pero en la ûltima década la riqueza 
ganadera de la provincia va tomando cada vez mâs impor­
tancia y el coraportamiento de esta variable tiene sustan-
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cia propia de tal manera que estâ siendo algo mSs que 
la simple alternativa a la depreciaciôn que en alqunas 
comarcas estâ experimentando el sector agricole.
A continuaciôn vamos a exponer la importancia que 
a nivel comarcal, y para el afio 1.973, tenian en ca- 
da ganado dentro del conjunto provincial;
CUADRO nS 47
NUMERO DE CABEZAS DE GANADO. ( % ) .
Avila Valle Alberche Valle T:
Caballar 100 21,7 19,9
Mular 100 19,5 19,6
Asnal 100 15,3 11,1
Vacuno 100 13,4 10,4
Lanar 100 8,1 • 5,6
Caprino 100 34,4 27,2
Porcino 100 5,5 11,1
Gallinas 100 23,2 5,0
El ganado vacuno es el que mâs importancia tiene den- 
trp de la provincia y se pone de manifiesto su significa- 
ciôn si se tiene en cuenta que, mientras a nivel nacional 
el nûmero de cabezas por cada 100 habitantes oscila alre- 
dedor de 13 en la'provincia esta cifra es de 45,7 . En 
el Valle del Alberche se récupéra con 46,4 y en el del 
Tiétar queda sustancialmente por debajo con 25,5 cabezas 
por cada 100 habitantes. El ganado prédominante es la ra- 
za avilefta, pardo alpino y charoles, la primera de cuyas 
razas, reune condiciones adecuadas como vacas madrés para
^6
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para el cruzamiento con las otras con aumento de la 
producclôn de carne.
La dimension de las explotaciones es reducida ya 
que solamente un 5 % pueden considerarse explotacio­
nes industriales con un nûmero de reses entre 15 y 20 
cabezas.
En el Cuadro correspondiente de "Censo ganadero 
por especies. Resumen 1.9 74-1.970” se detalla numé- 
ricamente la situaciôn ganadera a nivel local y su 
integraciOn en los sectores correspondientes.
El ganado porcino tiene una importancia relativa 
dentro del conjunto. Su mereado es muy sensible a las 
variaciones de precio y los censos en el tiempo refle- 
jan fluctuaciones importantes, pero que deben ser expli- 
cadas porque pueden responder a una situaciôn mâs o mè­
nes transitoria. Entre los dos sectores se observa que 
se ha producido de 1.970 a 1.974 un aumento importante 
en el Inferior (+30,4 %) como consecuencia de los im­
pulses que registran Gavilanes (1208,4 %), El Tiemblo 
(vl82 %) y Sotillo (+111,8 %). De todas formas hay 
que indlcar que tanto en el Sector Inferior como en 
el Superior no se advierten tendencies uniformes sino 
oscilaciones muy amplias y de sentido contrario lo 
cual estâ en llnea con la sensibilidad de los merca- 
dos respecte este tipo de producciones,
El ganado bovino ya se ha apuntado anteriormente
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su importancia. Entre los dos censos es el que crece 
mâs y de una manera mâs uniforme. Tanto en el Sector 
Inferior como en el Superior se registran bâsicamente 
aumento del nûmero de cabezas con incrementos globales 
respectives del 39,6 % y 58,9 %. Como de todas formas 
todavîa no se llega a las cotas mâxlmas relativas de 
otras comarcas cabe suponer que en el future prosiga 
el crecimiento de esta ganaderla. En el Sector Inferior 
los arrendamientos principales son los de La Adrada 
(2.100 cabezas) y Piedralaves (2.030 cabezas) y en el 
Superior Candeleda (2.725 cabezas) y Lanzahita (1.026 
cabezas).
El ganado lanar tuvo mayor importancia en otros tiem- 
pos. Actualmente la escasez de mano de obra, insuficien- 
cia de pastes y carestia de los piensos reducen sus po- 
sibilidades. En nuestro trabajo ambos sectores van dis- 
minuyendo el nûmero de cabezas. En el Inferior un 2,5 
% y en el Superior un 29,1 %. A nivel local los compor- 
tamientos no son uniformes y mientras unos nûcleos re­
ducen drâsticamente sus posiciones otros las aumentan. 
Esto ocurre bâsicamente en el Sector Inferior porque 
en el Superior hay una tendencia clara y dominante en 
el sentido de disminuir el nûmero de cabezas. Una slnte- 
sis de los movimientos y posiciones mâs importantes 
ayuda a concretar el estado actual.
A continuaciôn pasamos a exponer un cuadro en el que 
quedan reflejados los nûcleos con mâs cabezas de ganado, 
asi como los incrementos y disminuciones mâs importantes.
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Nûcleos con mâs 
cabezas de ganado









Incrementos mâs Sotillo (+120 %) 
importantes 74/70 El Tiemblo (+78,4%)
Serranillos(+4 3,5%) 
El Arenal (+46,6%)
Disminuciones mâs Fresnedilla(-68,4%) 
importantes 74/70 La Adrada (-58,7%)
Arenas (-94,4%)
S. Esteban (-74,4%)
El ganado caprino tiene qran importancia en la comarca 
del Valle del Alberche y en la del Tiëtar, pues entre 
eunbas reunen el 61,6 % del total provincial. Esta produc- 
ciôn ha sido el principal medio de vida para numerosos 
habitantes de municipios como Candeleda, Royales, El Are­
nal, El Hornillo, etc. Actualmente la situaciôn se ha 
modificado por el abandon© de estos pequenos ganaderos y 
por las dificultades progresivas en el terreno de conse- 
cuciôn de pastos. En el Cuadro mencionado se pueden ob­
server las variadas trayectorias de los centres producto- 
res. Nuevamente la heterogeneidad en el comportamiento 
es la régla. En unos puntos se increments sustancialmen­
te el nûmero de cabezas y en otros se hace lo contrario.
El TOTAL de ambos Sectores refleja una dismuniciôn del
9.2 %. Este porcentaje se descompone en un aumento del
26.2 % en el Sector Inferior y descenso del 29,4 % en 
el Sector Superior. Los nûcleos mâs importantes son Ce­
breros (2.600 cabezas), El Barraco (2.390 cabezas) y El 
Tiemblo (2.250 cabezas) en el Inferior, y Candeleda (8.476 
cabezas) y Royales (661 cabezas) en el Superior.
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El ûltimo lugar tenemos el ganado equino y las aves. 
El primero va experimentando una reducciôn progresiva 
ante el proceso de mecanizaciôn lôgico. En la mayorla 
de los lugares se registre esta tendencia que todavîa 
continuarâ en el future. Las aves en su gran mayorla 
son gallinas. Las cifras correspondientes se consti- 
tuyen a base de pequehas aportaciones de las families 
del medio rural. No existen granjas importantes que 
desarrollen actividad en este campo que por su limitada 
rentabilidad hay que dominer tanto en la vertiente pro- 
ductora como en la de distribuciôn comercial. Autocon- 
sumo y venta de escaso alcance caracterizan la salida 
de esta producciôn. Anteriormente habla mâs animales 
en el Sector Inferior (-49 %) pero el crecimiento del 
Sector Superior (+29 %) ha supuesto, en têrminos abso­
lûtes, que este pase a tener mayor importancia.
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III.1.4.- Industrie.
Al comenzar esta panorâmica econômica se ha visto 
como se distribuye la actividad entre los diferentes 
sectores. La industrie es el menos importante de ellos 
desde el punto de vista del volumen de empleo que ab­
sorbe y desde la consideraciôn del valor de la produc- 
ciôn que genera la industrie no ha conseguido desarro- 
llarse ni pasa a absorber la mano de obra sobrante que 
la mecanizaciôn agricola ha ido dejando.
Recordemos que a nivel nacional supone el 38 % del 
P.I.B. mientras que en la provincia solo genera el 18 
% del producto. En la comarca del Alberche este valor 
llega a 24,8 % y en la del Tiétar a 24,3 %, con un 
cierto impulso de la construcciôn que tiene mayor im­
portancia en estas âreas que en el conjunto provincial.
La dimension de los establecimientos (media de cua- 
tro empleados) es un indicador importante para compren- 
der que la industrie no ha conseguido traspasar el tim­
brai de una estructura modema y que todavîa se encuen- 
tra situada a nivel de régimen familiar o artesanal. Es­
ta reducida dimension supone unos condicionantes en el 
desarrollo de la actividad que posteriormente se tra- 
ducen en falta de rentabilidad empresarial y dificulta­
des para la subsistencia sin conseguir en ningûn momen-
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to alcanzar la etapa de despegue del sector.
A continuaciôn se va a procéder a seRalar, en las 
principales ramas de actividad, los focos industria­
les existantes en el ârea que nos ocupa.
En el grupo de Alimentaclôn hay que destacar una 
fâbrica de galletas existante en El Barraco. Ademâs 
existen numerosas panaderlas y pastelerlas extendi- 
das por toda la zona siendo la gran mayorla de allas 
de tipo familiar y con mercado local aunque ûltimamen- 
te comienzan a registrarse movimientos asociativos 
y un ligero ensanche de los mercados.
Las industries de bebidas refrescantes son mayori- 
tariamenze artesanales y se localizan primordialmen- 
te en el Valle del Tiétar.
El tratamiento y elaboraciôn del vino se realize 
practiceunente en su totalidad en la comarca del Al­
berche destacando Cebreros. El producto obtenido es 
de buena calidad y con aceptaciôn entre el pûblico.
Sus mercados rebasan ya los limites provinciales.
Las almazaras se localizan en las comarcas del Al­
berche y Tiétar con un nûmero de trabajadores fijos 
reducido y elevado el de eventuales que solo trabajan 
en la época de campafta. Como el nivel técnico es bas- 
tante rudimentario el aceite posee alto grado de aci- 
dez y en muchos casos necesita de otros tratamientos 
para el refino que se le proporcionan fuera de la zo-
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En San Esteban del Valle existe una pequefta empre­
ss de transforméeiôn de productos hortofruticolas que 
trabaja ûnicamente en la temporada de verano con tra­
bajadores eventuales en su mayorla.
La industria de la madera es importante dentro de 
un ârea de influencia forestal. En la primera trans- 
formaciôn nos encontramos con establecimientos de pe- 
querla dimension, equipos anticuados y excesivo nûmero 
de ellos. El mercado de estos productos es extraprovin­
cial y las empresas mâs importantes son las ubicadas 
en El Tiemblo con 50 trabajadores y la de Arenas de 
San Pedro con 22. La segunda transformaciôn cuenta 
con numerosas carpinterlas y ebanisterlas repartidas 
por el territorio, siendo la mayorla explotaciones 
de tipo familiar. En la actualidad esta actividad es 
decreciente por un mayor uso del metal en el campo 
agricole y en la construcciôn. Las empresas mâs impor­
tantes son:
CUADRO ne 50 
Piedralaves 50 empleados
Arenas de S. Pedro






Muebles en secie para 
mâquinas de coser. 




Otro sector que tiene importancia a nivel industrial
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es el de materiales de construcciôn. El notable impul­
so experimentado en la renovaciôn de viejas edificacio- 
nes y en el levantamiento de otras nuevas ha facilitado 
el crecimiento de là industria auxiliar. Derivados de 
cemento, ceramistas, pintores, escayolistas, cristale- 
ros, etc. se han desarrollado en pequefta escala de tal 
manera que ninguno de ellos registre volumen de produc- 
ciôn importante. TambiÔn tienen cierta importancia los 
fabricantes de tejas y ladrillos con escaso tamafto y con 
procedimientos de fabricaciôn rudimentarios en su mayor 
parte. En Cebreros hay un establecimiento de fabricaciôn 
de objetos de porcelana con siete trabajadores.
La industria del metal se centra sobre la carpinterla 
metâlica y la cerrajerla. En estas ramas han proliferado 
establecimientos que acompaftan el auge de la construcciôn; 
son de caracter familiar y tienen escasa entidad, la ünicâ 
excepciôn la constituye una empresa en Piedralaves que em- 
plea a 37 personas.
La industria de confeçciôn , géneros de punto y piel 
tambiën tiene presencia dentro de la zona tratada. En 
Sotillo hay un establecimiento de confecciôn con 14 em­
pleados. En Piedralaves una de encajes con 29 y en El 
Barraco una de peleterla con 50 personas y es de las po- 
cas empresas exportadoras de la provincia.
Con esta visiôn descriptiva y superficial se cierra 
el panorama industrial de la zona. Como se ha podido 
comprobar no se puede hablar de una actividad potente
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y autônoma sino que existen pequeflos establecimientos 
que desarrollan su actividad complementariamente a 
otros sectores econômicos y en dependencia con la evo- 
luciôn de los mismos. En estas circunstancias la ac­
tividad industrial no tiene suficiente entidad y su 
trayectoria se verâ condicionada por la orientaciôn de 
los sectores de que denende.
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III.1.5.- Otros aspectos del Sector Servlclos.
En otras partes de este trabajo se han tratado de 
forma compléta aquellos grupos de servlcios que Inte- 
resaban mâs directamente al objeto de centrar el es- 
tudio y de los que se disponla informaciôn mâs detalla- 
da. Hostelerîa, Transportes, Comunlcaclones, Sanidad, 
etc, ya han proporcionado datos sobre su situaciôn. Es­
ta visiôn es la fundamental pero interesa completarla 
con pequeftos aspectos de otras variables que no han si­
do especificadas en ese primer grupo. Por tanto ahora 
solo se harâ incidencia en campos que anteriormente no 
hayan sido especificados.
El comercio de la zona acusa los problemas comunes 
a las âreas dependientes de otros centros comerciales. 
Madrid y Talavera de la Reina actûan como grandes po­
los de atracciôn para los consumidores de esta zona .








Establecimientos por municipio 
Habitantes por establecimiento 
Personal por establecimiento 
" ocupado por 1.000 hab.
Las cifras expuestas son suficientemente significati­
ves: Escasez de establecimientos y nivel de empleo cla- 
ramente por debajo del nacional. El comercio représenta 
en Avila el 9,7 % del total provincial frente al 11,3 %
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a nivel nacional. De 2.482 establecimientos al por me­
ner el 64 % eran de alimentaclôn lo cual revela una 
pobreza de oferta en otros campos sumcunente significa­
tive.
El Valle del Tiétar y en menor medida el del Alberche 
son, prescindiendo de Avila capital, las comarcas que 
cuentan con mayor nûmero de establecimientos al por me­
nor a pesar de que su importancia encuentra como limi­
te la atracciôn de Madrid y Talavera. Su comercio se en­
cuentra centralizado en Cebreros y El Tiemblo en Alber­
che y Arenas de S. Pedro en el Tiétar.
i
Los Servicios Financières han experimentado en los 
ùltimos aflos un considerable incremento en toda la pro­
vincia. Las comarcas del Alberche y Tiétar presentan un 
nûmero de entidades financieras por cada 1.000 habitan­
tes superior a la media provincial y las mâs elevadas 
de toda la provincia son estas comarcas, en las que exis­
te una cierta fase de crecimiento econômico que se arti­
cula sobre el sector servicios que soporta la entrada 
de la expansiôn madrilefta en este ârea. La mayor con- 
centraciôn de entidades bancarias y de ahorro se da en 
Arenas de S. Pedro, El Tiemblo y Cebreros pero prâcti- 
camente en la totalidad de los municipios cuentan con 
una o varias entidades, bien a nivel de sucursal o de 
corresponsalla. Se puede decir que los servicios finan- 
cieros han superado el doble de su presencia respecte 
una década aunque en la consideraciôn de esta expansiôn 
hay que tener en cuenta la enorme capacidad de creci­
miento que han demostrado estas entidades a nivel na-
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Tiene cierto interês comprobar la situaciôn de algunos 
Servicios Pûblicos . El agua corriente se encuentra ins- 
talada en todos los municipios del Valle del Tiétar y en 
los que nos ocupan del Alberche. El alcantarillado que 
es coraplemento del anterior tambiën estâ al mismo nivel. 
El consumo de agua por cada 100 habitantes en el Valle 
del Tiëtar es el mâs alto de la provincia de Avila. El 
nûmero de raataderos es de 15 en el Valle del Tiétar y 
de 11 en el Alberche sobre un total para Avila de 53.
Los mercados pûblicos son 3 en el Tiëtar y 7 en el Al­
berche sobre un total de 18 para el conjunto de la pro­
vincia. En el consumo de energla elëctrica se advierten 
diferencias notables dentro de la provincia lo que indi­
ce disparidad en los niveles de vida de sus habitantes. 
Sobre un Indice de consumo de Kw. por cada 1.000 habi­
tantes de 100 para el total provincial la Comarca del 
Alberche tiene un Indicée de 10.376 y la del Tiëtar del 
7.021.
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Las informaciones obtenidas proceden de los cuestio- 
narios realizados a los municipios en los aftos 1.971 a
1.973. En muchos casos solo nos pueden aportar estima- 
ciones de tipo cualitativo pero consideramos que com- 
pletan la visiôn econômica que se busca.
Dentro de la inversiôn pûblica en el trienio tuvo el 
siguiente origen y destino;
CUADRO na 52
DISTRIBUCION INVERSION PUBLICA POR LOS DISTINTOS ENTES ( % )
Estado Diputaciôn Ayuntamiento Otras 
C. Alberche 10,7 1,8 13,3 1,0
C: Tiétar 16,9 21,2 15,0 3,1
P. Avila 100.0 100,0 100,0 100,0
La Comarca del Tiétar es de las mâs favorecidas -con 
la excepciôn de la de Avila capital- a nivel de distri­
buciôn de las inversiones pûblicas de la provincia. La 
distribuciôn de esos fondes sobre el total de la inver­
siôn pûblica supone que ésta se descompone de la siguien­
te forma;
CUADRO na 53 
Estado Diputaciôn Ayuntamiento Otras TOTAL
C. Alberche 24,9 1,8 71,4 1,9 100
C. Tiétar 26,9 14,0 55,2 3,9 100
p. Avila 22,1 9,2 51,1 17,6 100
Las inversiones realizadas, en las comarcas que nos
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ocupan se realiian fundamentalmente a través de los 
ayuntamientos, se encamlnan principalmente a traida 
de aguas, alcantarillado, electrificaciôn y majoras 
de la red viaria.
La inversiôn privada se ha buscado en el campo, in­
dustria, hostelerla, vivienda y otros. Sobre un Indi­
ce 100 para la inversiôn en pesetas, por cada 1.000 
habitantes, a nivel provincial, en la comarca del Al­
berche el Indice es de 98,27 y en la del Tiétar de 
70,67 %. La distribuciôn de dicha inversiôn es de la 
siguiente forma.
CUADRO ng 54 
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA INVERSION ( % )
Campo Industria Hostelerla Vivienda Otros TOTAL 
Alberche, 8,7 16,1 8,1 14,5 0,3 13,0
Tiétar 8,2 8,0 9,8 14,4 19,6 13,2
&vila_: 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Con la excepciôn de la Comarca de Avila-capital, el Va­
lle del Tiétar y el del Alberche ocupan un lugar prédomi­
nante en la distribuciôn de la inversiôn privada en el sec­
tor vivienda y discrete en los otros sectores. Esta con- 
clusiôn cuadra perfectamente con el hecho de que del total 
de la inversiôn comarcal privada el 80,3 %, para el Alber­
che, y el 78,3 % se dedican al sector de la vivienda que 
por otra parte es, a nivel provincial, el que mayor empu- 
je registra.
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Las comarcas del Alberche y Tiétar presentan inver­
siones muy similares, exceptuando las de industria en 
las que supera el Valle del Alberche al Tiétar influen- 
ciado por la fâbrica de piel de El Barraco y las bode­
gas de Cebreros. Las inversiones en vivienda en su mayo­
rla corresponden a chalets y viviendas de segunda resi- 
dencia aunque al incluir municipios como Arenas de S. 
Pedro, Cebreros, El Tiemblo y otros con mâs de 3.000 ■ 
habitantes la construcciôn de viviendas para uso normal 
es constante.
Unas ûltimas consideraciones cerrarân este trânsito 
por el ârea econômica. Al inicio del mismo se expresaba 
la intenciôn de desagregar sus elementos y establecer 
las correlaciones e interdependencias existantes. El 
objetivo final de analizar, e incluso cuantificar, la 
incidencia de la expansiôn de la gran u rW sobre la es- 
tructura econômica de la zona queda apuntado. Hemos vis­
to como nos encontramos con un ârea predominantemente 
agraria, bien dotada de recursos naturales para estimu- 
lar el establecimiento de una poblaciôn que busca el 
contacte con la naturaleza a tiempo parcial. Los Indices 
de productividad agricola son bajos dentro de un contex­
te que tiene niveles discretes y ello facilita el trasva- 
se de mano de obra si existe la alternativa posible. Los 
cultivos no se caracterizan por ocupar lugares punta 
de rentabilidad y los rendimientos por hectSrea no al- 
canzan mâs que niveles discrètes. Los subsectores fo­
restal y ganadero buscan en alguna medida su racionali- 
zaciôn pero estas transformaciones son lentas, no reciben
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el apoyo adecuado y en cualquier caso se encuentran lejos 
de lo que podrlan ser sus objetivos finales.
La industria no tiene la potencia adecuada. Proporciona 
una aportacifin al producto bruto insuficiente. Tiene fun­
damentalmente caracter familiar y artesanal y sus cuentas 
de explotaciôn rozan, muchas veces, el caracter de margi­
nales, Se mueve por dependencia de otros sectores, y en 
ningûn caso ha conseguido desarrollar nada mSs que activi- 
dades sencillas y de una tecnologla muy pobre.
La construcciôn se revela como el sector mâs dinâmico. 
Tanto a nivel provincial como en el ârea que nos ocupa 
desempefta un papel motor dentro de la actividad. El atra- 
so provincial en niveles de renta, en Indices de bienes- 
tar material y en concrete en equipamiento de vivienda 
han hecho posible que se produzca ésta dinamizaciôn secto­
rial. Remozamiento de antiguos y mal equipados habitâcu- 
los, construcciôn de nuevas plantas en los principales 
nûcleos de vida y asimilaciôn del fenômeno de la segunda 
residencia son las variables que han intervenido para 
que el proceso se desencadene. Cuando se rastrean los 
flujos de actividad y de generaciôn de riqueza siempre 
los caminos llevan directa o indirectamente hasta la 
construcciôn. Transvase de mano de obra agricola, enca- 
je de ofer+a de productos alimenticios con caractères 
comerciales déficientes, absorciôn de suelo, desencade- 
namiento de industria auxiliar, desarrollo del sector 
servicios en sus vertientes pûblica, hostelerla, comer­
cio, financières, etc. Todo ello se relaciona en este
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caso con la actividad constructors que refleja en sus 
indicadores una aceleraciôn mâs viva que en etapas an- 
teriores.
En este trabajo se analiza el fenômeno de la residen­
cia secundaria que se integra, a nivel econômico, dentro 
de esa ola naciente de realizaciones de viviendas. Al re- 
visar la estructura econômica de la zona se rastrea y se 
advierte el impulso correspondiente recibido. Hay que 
tener en cuenta que hay nûcleos con una dinâmica propia 
que igualmente habrlan recompuesto y aumentado su patri- 
monio inmobiliario pero, independientemente que en és^os 
tambiën se advierte la influencia de la residencia secun­
daria dentro del reparto de actividad constructors, hay 
otros muchos nûcleos que consiguen, o recuperan horizonte 
econômico con el despertar de este proceso. Hubiera sido 
deseable medir exactamente la incidencia sobre los dis- 
tintos sectores, pero la limitaciôn de los datos solo 
nos permite registrarla y exponer su importancia. En 
otras pâginas dedicadas a la cuantificaciôn, en sus dis­
tintas magnitudes, de las residencias secundarias encon- 
traremos puntos de enlace con las reflexiones aqui apunta- 
das.
PARTE II
EL TORISMO EN EL VALLE DEL TIE TAR Y TIERRA Œ  CEBREROS
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El turismo de maaas, se convierte cada vez mâs en un 
hecho social y econômico de primera importancia para la 
sociedad urbana y en uno de los factores de cambio mâs 
atrayentes para la sociedad rural, en contraposiciôn 
con el turismo de siglos pasados que era exclusive para 
sôlo determinadas clases sociales (primero la nobleza y 
mas tarde en el siglo XIX la burguesla), de una inciden 
cia escasa si lo comparâmes con lo que el turismo supo­
ne hoy en dia.
Las migraciones actuales de vacaciones estân ligadas 
al aumento jerârquico del nivel de vida, a la reducciôn 
del tiempo de trabajo, al desarrollo de los transportes 
y fundamentalmente del automovil, al crecimiento de las 
ciudades y por ûltimo al interës que hoy se concede a 
la naturaleza.
La repercusiones del fenômeno urbano sobre la socie­
dad rural son considerables, bajo el efecto del desarro 
llo turlstico los pueblos cobran una nueva vida y su mor 
fologia se transforma. Esta transformaciôn repercute en 
la propia arquitectura de sus edificios llamados a cum- 
plier nuevas funciones.
El fenômeno turlstico es évidente que se puede contem 
plar desde mûltiples aspectos: como un hecho econômico.
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porno un hecho sociolôgico, como un hecho ecolôgico...pe 
ro desde nuestro enfoque queremos ver el turismo como 
un fenômeno geogrâfico, con todas las connotaciones es- 
paciales que esto tiene, es decir, el turismo como agen 
te modificador del suelo y de los pobladores de ese sue 
lo en tanto que lo usan y lo utilizan de una forma muy 
concreta.
II. UN ESPACIO TURISTICO. EL TURISMO EN EL VALLE DEL TIETAR 
Y LA TIERRA DE CEBREROS.
En la misma rafz del fenômeno turlstico encontramos 
su carâcter fundamentalmente geogrâfico. Esta es una 
de las razones por la que dicho fenômeno no se puede ana 
lizar independientemente de'su aspecto locacional. Lo geo 
grâfico constituye la esencia misma del turismo ( 1) y es^  
te no es tanto una ocupaciôn del suelo como una utiliza - 
ciôn del espacio natural.
El cambio de las circunstancias econômicas y sociales 
que origina el turismo provoca cambios importantes en el 
uso del suelo y modifies las funciones de este. As! el 
turismo que se desarrolla en un medio rural darâ lugar 
a un incremento del uso residencial en funciôn de la de­
manda de alojamientos para turistas de paso o en las de 
viviendas para uso temporal. En este mismo aspecto de 
ocupaciôn del suelo se enraiza el concëpto de zona tu- 
rîstica (2. ) en cuanto que esta tiene por objeto funda-
(l)y'(2)Gonzâlez Paz "Curso de conferencias del Institute 
de Estudios Turlstico. La promociôn de zonas tu- 
rîsticas. Tarragona, 1.964.
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mental atraer y fijar corrientes turïsticas importantes 
dentro de un determinado espacio geogrâfico.
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. I.- Génesis de un espacio turlstico.
s
Para hablar de la génesis de un espacio dedicado s.: 
i al ocio y esparcimiento en la Sierra de Gredos no tenemos
1 la suerte de disponer de teui âmplia bibliografla como en-
I contramos en la obra de Valenzuela sobre Guadarrama (3),
I entre otras razones porque Gredos nunca fuê objeto de estu-
I dio de una forma tan exhaustiva como lo fué Guadarrama, ba-
i jo el impulso de los cientîficos y pedagogos de la Institu-
ciôn Libre de Enseftanza y, por otro, por un factor vital 
j en el fenômeno turlstico, como es el factor locacional: Gua-
î darrama fué y sigue siendo para los madrileftos, tanto en me-
I  dios como en distancias, mucho mâs que lo es Gredos.
I  Si comparâmes las dos Sierras vemos que la de Guadarrama
i estâ mâs desarrollada turlsticamente debido a la promociôn
I  de que ha sido objeto, tanto a nivel privado, como pûblico,
I hecho que apenas si ha tenido desarrollo en Gredos, y que
estâ en sus comienzos en la actualidad.
(3) Valenzuela Rubio. Obra citada.
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La primera referenda histôrica que tenemos de la uti- 
lizaciôn de la zona como un espacio dedicado al ocio, es el ..j 
uso que de ella hicieron los reyes castellanos en siglos pa­
sados. Todos ellos se reservaron en el transcurso de los anos 
amplias zonas para la prâctica de la caza, el ûltimo de 
ellos, y en época no muy lejana fue Alfonso XIII que llegô 
a crear el "Goto Real de Gredos" (4) y la Trocha Real para 
sus cacerias.
La utilizaciôn de Gredos como lugar de esparcimiento se 
reduce claramente a la nobleza y a un déporté fundamental; 
la caza. El acceso de otras clases sociales a la prâctica 
de este déporté no llegarS hasta finales del siglo XIX y, 
aûn en este época, serâ un déporté de clases médias altas. 
Tambiën a finales de este siglo el alpinismo serâ otra de 
las actividades deportivas a practicar.
La primera noticia que tenemos de este déporté data de
1.834 (5), cuando arriesgados vecinos de Talavera de la Rei­
na se adentran voluntarlamente en el macizo montanoso de 
Gredos, de Candeleda a Hoyos del Espino, pasando por el 
Circo de Gredos. Pero hasta el depertar del montanisme en 
Castilla, a comienzos de siglo, no hay noticias de primera 
mano sobre la zona, exceptuando algunas expediciones reali­
zadas por botânicos. Los primeros hombres en dar noticias
(4) Alfonso XIII, uno de los Reyes que mas gusto de la Sierra de
Gredos. Obtuvo la concesion de la caza por parte de los propie- 
tarios de todas las tierras altas de la Sierra.
(5) Enriquez de Salaunanca.
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ÿ fotograflas a través de los boletines del Club Alpino 
Espanol y de la Real Socledad Espanola de Alpinisme de 
Penalara fueron los investigadores Fernândez Navarre, Her- 
nândez Pacheco y Gonzalez Amezua, entzs etres muehos.
La Comisarla Regia de Turismo y algûn que etre aficio­
nado intentaron de alguna manera divulgar las bellezas o 
las posibilidades alpinas de la Sierra, pero tenemos pocas 
noticias sobre elle.
En algûn texto literario, como el que vamos a incluir 
a continuaciôn, encontramos una valoraciôn de la zona que 
podrîamos considerar como referenda turîstica. Se trata 
de un texto de Francisco Silvela, en el que recoge sus 
vivencias de las excursiones pollticas realizadas en la 
provineia de Avila.
"No bay, no puede haber en el mundo un panorama supe­
rior. A mis pies el precioso pueblo de Cuevas, cuyas casas 
desaparecen entre frondosos castahos, mas lejos la histd- 
rica Villa de Mombeltran, con su gôtlco castillo, a mi iz- 
quierda Villarejo, San Esteban, Santa Cruz, que se alza 
entre vinedos y verdes praderas y mûs lejos todavîa el am- 
plio valle regado por el Tiétar...
..."Pueblos que pertenecen a esta hermosa quebrada, a
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este pals que cas! ningûn espafiol conoce (6) que por 
a l U  se llama " el Barraco " y que vendrian todos los ma- 
drileflos a contempler extaslados si no fuese nuestro, si 
estuviese en Italie o en Rusia..."
Y de Arenas dice:
" Figuraos un pals tan quebrado y pintoresco como Sui­
za o la provincia Vascongada, figuraos una sierra cortada 
por todos los lados por arroyos saltadores y figuraos, en 
vez de la monôtona alfombra de helechos en vez de la cons­
tante verdura de los robles, una vegetaciôn tropical; fi­
guraos un limonero al lado de un castado, un pino junto al 
olivo...
Efectivamente, el paraiso terrenal esté en Arenas (7)."
(6) 'rodos los textos de la ëpoca insisten en el desconocimiento 
de la zona, cosa que se puede observer en los comentarios
y articules de la prensa local. " La Andalucia de Avila”, de 
1.891, fundada por un grupo de arenenses que ya en su primer 
numéro propone: " Sacar a Arenas y su comarca del silèneio 
sépulcral en que se halla sumida..." La Revista quincenal 
” LA MIRA" editada por la pena cultural deportivo Arenense, 
habla de forma parecida: "Llevar a los cuatro vientos... la 
belleza policromada del paraiso de nuestra Regiôn, para que 
vean que en Arenas y todos los 1indos pueblos de la comarca, 
tambiên se escribe, se lee...
(7) Apuntes literarios de Manuel Silvela "Sin Nombre”, 1,867. (Madrid) 
Citado en " Arenas de San pedro" Eduardo Pejero Robledo. Edi. S.M. 
Madrid. 1.974.
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Silvela utiliza en su descripciÔn elementos que confi- 
guran, sin duda, un espacio turlsticoihermosos panoramas 
que proporcionan el valle y la montana, una exubérante y va 
riada vegetaciôn y una valoraciôn artîstico-histôrica 
de la zona.
Pese a estas descripciones, Gredos es una sierra poco 
visitada hasta cerca de los anos 60 (8).
Después de la guerra, el montanisme y la caza serân los 
déportés que acercarân una mayor masa de madrilènes a la 
sierra, y la clase media madrilena veranearâ en ella ca- 
da vez de un modo mas generalizado. Este ûltimo fenôme- 
bo que afectarS de pleno a la Sierra de Madrid (9) en el 
Valle del Tiôtar se concrete ûnicamente en dos nûcleos: 
Arenas de San Pedro y Piedralaves, la Tierra de Cebreros 
en el municipio de El Tiemblo, aunque nunca con la 
misma intensidad que en los pueblos de la sierra de Gua- 
darrama.
En cuanto a la "valoraciôn higiénica" de la Sierra de 
Gredos, encontramos elogios tan importantes como el de 
Gregorio MaranÔn (lO), que a continuaciôn incluimos y que
(8) Dice Enriquez de Salamanca en su libro sobre Gredos, que "esta 
sierra ha sido tan desconocida para los espanoles, hasta prin- 
cipios de este siglo como las selvas del Amazonas, los Archi- 
piélagos del Pacîfico o los casquetes polares".Y por una razôn 
Importante :Durante el primer cuarto de este siglo los visitantes 
de Gredos corrîan mas riestos en alcanzar los pueblos, punto de 
partida de sus excursiones que en subir hasta el Almanzor, y esto, 
por una falta adecuada de carreteras.
(9) Valenzuela Rubio. Obra citada.
(10) No comparable con la valoraciôn de Guadarrama y con el turismo 
sanatorial que allî se desarrollô,cosa que no ocurriô en Gredos 
pese a los elogios higienistas de Maranôn.
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coinciden con el mito que per entonces tiene la montana 
y la alabanza de sus efectos saludables para los habitan­
tes de Madrid.
Para los madrilènes la Sierra, desde principios de siglo, 
estaba vinculada a la idea de salubridad, ya que su clima 
fundamentalmente el de los nûcleos situados entre los 1.000 
y los 1.300 m. de altitud era idôneo para convalecientes, 
ancianos o estados de pretuberculosos... Asi, se fija Ma­
ranôn en los ValJes de la Sierra de Gredos como zona ideal 
para instalaciones helioterûpicas;
"De cuântos espanoles visitan la Sierra de Gredos tal 
vez sea el médico quien m&s intensamente sienta la importan- 
cia de la incomparable regiôn...
El Guadarrama, por ser mSs accesible, es ya un centro 
considerable de este pequeno turismo tan importante para 
nuestra raza. Gredos todavîa no lo es, y sin embargo,
Gredos es la suma de todas las cosas sanas y admirables 
que encierra el clima de montana en todos los aspectos y 
en todas sus altitudes.
îQue sanatorios para tuberculoses en sus distintas fa- 
ses y segûn las épocas del ano se podrtan escalonar . îQue 
instalaciones hdioterâpicas IQue incomparable retiro pa­
ra los sanos que buscan una tregua en la lucha de la vida 
o simplemente el encanto de una ascensiôn, cômo en ningu- 
na parte llena de rincones encantadores, de cimas sober-
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bias y de augustas perspectives" (11).
Ya Maranôn hace la comparaciôn de las dos sierras, ba- 
sândose en las buenas condiciones de Gredos, no menos im­
portantes que las de Guadarrama. Pero el turismo actual ha 
sufrido una gran transformaciôn en cuanto a la idea primi­
tive de la salubridad de la montana por los habitantes de las 
grandes urbes y aunque el ritmo acelerado de vida de las ciu- 
dades actuales Impulse a sus ciudadanos a buscar la tranqui- 
lidad y el contacte con la naturaleza, el espacio natural 
se concibe de una manera distinta. La nueva utilizaciôn del 
espacio es predominantemente una utilizaciôn residencial, aun­
que no se excluyen las actividades lûdicas que van ligadas 
a los lugares de montana o al agua.
La génesis de un espacio turïstico puede ser espontSnea
o planificada. Se puede generar a través de promociones in- 
ducidas, derivadas de planes parciales: campanas de prensa 
sobre los atractivos de la zona, buenos accesos, o también 
por medio de una promociôn planificada. En el Valle y la 
Tierra de Cebreros hay mas de esponténeo que de planificado.
Si aplicamos hoy la ley de Centres y zonas de interés Turis- 
tico Nacional estrictamente no podrîamos calificar la zona 
como tal, ya que no reune las caracterîsticas que deben
cumplir, como es la existencia de dos o mâs centres turîs-
ticos, con una capacidad de alojamiento de 5.000 plazas co 
mo mînimo. Pero, aunque no se pueda hablar de zona turîsti­
ca en un sentido estricto, tante el Valle como la Tierra de
(11) Elogio medico de la Sierra de Gredos recogido por Serrano Cabo 
en"Arenas de San Pedro". (HiStoria y Geografîa de Arenas).
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Cebreros ofrece unas circunstancias de Indole topogrSfi- 
co, geogrâfico, histôrico y monumental que justifican es­
ta denomlnaciôn.
Es, ademâs, una zona que ofrece un caracter unitarlo 
dentro del ârea que comprends, diferenclândose con respec­
te a otras âreas prôximas. En ella, a su vez. se pueden dis- 
tingulr dos comarcas: el Valle del tTiétar y la Tierra de Ce­
breros .
El que no existan centres turlsticos con una determinada 
capacidad de alo jauni entes, no impi ica que la zona no sea un 
espacio apte para el turismo y en elque tenga posibilidades 
de gran desarrollo-
La elecciôn del Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros 
como un espacio destinado al turismo de una forma masiva, 
es un enfoque que podrîamos decir reciente (como ya expli- 
cames en su génesis), si considérâmes la zona globalmente 
y no por unidades administratives determinadas, que pueden 
tener una historia mâs antigua en cuanto a espacio dedicado 
al esparcimiento y al ocio.
II. Factores fundamentaies que fomentag. la vocaciôn 
de esparcimiento:
Los dos primeros y fundamentales, su localiza- 
ciôn y sus recursos naturales, y por ûltimo, el caracter 
rural con las connotaciones que esto tiene, desde el punto 
de vista socioeconômico.
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En el aspecto locacional influye la gran proximldad a 
la aglomeraclôn de Madrid. El espacio turïstico del Valle 
del Tiétar y de la Tierra de Cebreros, se configura en fun- 
ciôn de la demanda de este espacio por parte de los madri- 
leftos, una demanda pendular, fundamentalmente de fin de sema- 
na y de épocas estivales. Los recursos naturales y cultura- 
les se combinan de forma inmejorable en cuanto a sus posi­
bilidades turlsticas: climâticos, geolôgicos, panorâmicos, 
sanitarios.
Pero de todos estos recursos, dos son fundamentales; 
la montafta y el agua. Una comarca montafiosa como es la** 
del Valle del Tiétar ( el 54,5% de su espacio es monte) 
y cubierta de bosques, atrae evidentemente mâs que una 
meseta de escasa vegetaciôn y mueho mâs cuando se encuen- 
tra dentro de un radio de acciôn de 120 km. de una gran 
aglomeraciôn urbana.
El agua es el atractivo mâs importante de la Tierra 
de Cebreros, por el embalse del Burguillo y el del Charco 
del Cura. Sabido es el atractivo de los cusos fluviales, 
pantanos, lagos, que tienen para los turistas y mâxime 
si éstos estân, al igual que el caso de la montafta, pr6- 
ximos a un importante nûcleo urbano.
El tercer factor fundamental en la configuraciôn del 
espacio turIs*-ico es el ser un medio rural y ademâs, poco 
desarrollado . Este medio ofrece diverses atractivos a los 
urbanos;
Por un lado, porque si bien lo urbano atrae como lugar
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de residencia habituai, al mismo tiempo empuja periodi- 
camente a sus habitantes a buscar la paz del campo y de 
los medios rurales. Por otro, porque un medio rural po­
co desarrollado ofrece precios mâs baratos y cabe la po- 
sibilidad de hacer en él un turismo asequible, que en 
caso de Gredos, se confirma sobre todo si lo comparâ­
mes con la Sierra de Madrid, que ya desde sus orîgenes 
fue un espacio destinado a clases médias altas.
Hay otros factores que también inciden en el desarro- 
llo del turismo, como son: la existencia de diferentes 
promotores de viviendas para uso de los habitantes de la 
gran urbe y la disponibilidad de un cierto nivel de infraes- 
tructura, tanto en lo que se refiere a transportes como 
a servicios de todo tipo, aunque en la actualidad esta 
infraestructura sea insuficiente en una gran parte 
de los municipios de la zona.
Hemos hablado de très factores fundamentales en la gé­
nesis de un espacio turïstico y que son factores origina­
les o intrinsecos, pero hay otros casi de tanta importan- 
cia como los primeros y que son superestructurales o recep- 
tivos. En la génesis de un espacio turïstico es importan­
te su dimensién. Si esta es reducida, dificilmente ofre- 
cerâ atractivos suficientes para poder establecer adecua- 
dos servicios de tipo récréative o deportivo. Se précisa 
un minimo de concentraciôn de la poblaciôn turîstica, pa­
ra hacer posible lo mismo una "sala de fiestas" que la 
instalaciôn de unos campos de tenis. Serîa necesario quze 
el Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros cumpliesen 
con la funcién de pulmén de Madrid, pero, por supuesto, 
de un ntômero determinado de madrilènes, pues si se con- 
centran tanto en este Valle como en Guadarrama, o en unos
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nûcleos determinados, se rompe el objetivo que impulsa 
a los habitantes de la ciudad a escoger un espacio pa­
ra el ocio.
Es muy importante para una zona turîstica su capaci­
dad de crear condiciones para atraer y retener turistas y 
ésto se consigue por medio de una organizaciôn racional 
de los elementos que son intrînsecos y naturales de la 
zona, junto con las instalaciones précisas que acojan 
a turistas. Una zona turîstica, en tanto que generadora 
de un hâbitat de residencia temporal, tendrâ que valorar 
su capacidad de oferta de bienes y servicios que satisfa- 
gan la demanda de los visitantes que a ella acuden; y 
de esta capacidad dependerû la creaciôn de una ârea turîs­
tica bien dotada.
Por esta razôn incluimos a continuaciôn, un inventa- 
rio cuantitativo de los recursos turîsticos, tan impor­
tante para calculer y valorar de una forma, lo mas pré­
cisa posible lo que supone el turismo en el Valle del Tiê- 
tar y en la Tierra de Cebreros.
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III Anàllsls de la Estructura Turîstica.
III .1.- Lgs_Reçursos_TurIstiços.
IIl.l.I..- Posibilidades Déport!vo-Tur 1sticas de 
la Montafta. El EsquI y el Alpinismo.
Al tradicional aprovechamlento agricole, ganadero y fo- 
restal de la zona que estudlamos, se aftade ahora, y en algu- 
nos casos se sustituye, un aprovechamlento de los recursos 
tufIstico-recreativos. El caso de la montafta es uno concre­
te. Aunque la funciôn fundamental del monte en el Valle del 
Tiétar y Tierra de Cebreros sea su aprovechamlento forestal, 
tiene por sus condiciones, Smplias posibilidades turlsticas, 
tanto en invierno como en verano, aunque hasta ahora, sean 
las del verano las que predominen.
De los déportés que permitirla la montafta en invierno,
Indudablemente el mâs importante séria el esqui, aunque 
Gredos, en la actualidad, carece de infraestructura para 
la prâctica del esqui de pista. Hace mâs de medio siglo se 
practica el denominado de travesîa 6 de montafta, que se ca­
ractérisa por no poseer ningûn remonte mecânico ni ningûn 
tipo de albergue.
Segûn InformaciÔn facilitada por el Consejo Econômico-Sin- 
dical de Avila, a principios del afto 1.975 se estudiaron las 
posibilidades de explotaciôn deportiva de là nieve en una zo­
na de la Sierra de Gredos que afectarla , de forma bastante
(12) Segûn Enrîquez de Salamanca los excedentes de esquiadores de la
Sierra de Guadarrama pueden caer roasivamente sobre Gredos y, a
tîtulo indicative, menciona en su libro el hecho de que el primer 
J. domingo de febrero de 1.975, aprovechando los buenos accesos de
la carrêtera de Hoyo del Espino, se puedieron contar en este unos
300 automoviles y 4 autocares de esquiadores.
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directa, a un buen nûmero de municipios del Valle del Tië 
tar. Con este motivo el delegado de Educaciôn Fisica y De- 
portes de entonces elaborô el siguiente informe que a con­
tinuaciôn reSumimos sobre la posible estaciôn RISCO PELUCA- 
EL CABEZO.
ESTACION RISCO PELÜCA-EL CABEZO.
Esté situada en las estribaciones de la Sierra de Gredos 
y entre los puertos de Hijares y Serranillos, de la provin­
cia de Avila, en una cadena de raontanas que va de este a 
oeste, cuyas pistas de esqui quedan orientadas en la lade- 
ra norte y situadas al pie de Risco Peluca y el Cabezo.
El tipo a montar en este lugar séria para hacer fundamen­
talmente esqui turïstico, ya que las pendientes son suaves 
y ids desniveles no muy grandes. Por otra parte, la duraciôn 
de la nieve por temporada para poder esquiar puede cifrarse 
en très meses al ano.
La nieve es de buena calidad y homogênea, del tipo de 
la de ValdesquI, en Navacerrada. No tiene cambios bruscos 
por estar las laderas esquiables, orientadas al norte, y pro- 
tegidas al sur por una pequena cadena montafiosa paralela a 
las pistas de cotas entre los 1.7 50 metros, a 1.800 m. de la- 
titud.
La cota mâxima para esquiar son los 2.188 m. del Cabezo 
y la otra cota minima de 1.700 m. desde donde podrian arran- 
car los telearrastres, teniendo unos desniveles de las pis­
tas que oscilan entre los 300 y 500 m.,con una longitud de 2 
a 4 Km.
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La zona de nieves esquiables que comprende este con- 
junto es de unos 18 a 20 Km^, con pistas suaves para ha­
cer esqui turïstico.
Aunque la estaciôn Risco-Peluca-El Cabezo debe ser mon- 
tada en su conjunto, cabe diferenciar dos zonas con dos 
bases de arranque de telearrastres distintos, a una dis- 
tancia de 2 Kms. entre ambos.
A).- ZONA DE RISCO-PELUCA
Su cota mâxima son 2.053 m. y su cota minima 
1.700 m. Las laderas son suaves y bien propor- 
cionadas, propias para practicar esqui turlsti- 
co y de aprendizaje, sin ningûn peligro.
B).- ZONA EL CABEZO
Su cota mâxima es de 2.138 metros y su*cota mini­
ma 1.700 m. Las laderas son sueves y proporcio- 
nadas al este, y fuertes al oeste de la zona, con 
pistas mâs peligrosas que permiten la posibilidad 
de poder montar pruebas alpinas de esqui.
Resumiendo, podemos decir que la estaciôn de esqui a 
montar séria de tipo medio, sin grandes pretensiones, pero 
con grandes posibilidades por la configuraciôn de terreno, 
su orientaciôn, el tipo de nieve, la duraciôn de la misma 
y los accesos al lugar.
ESTACION DE LA MIRA.
Estâ situada en la Sierra de Gredos, en la ladera norte 
del Pico de la Mira y protegida hacia el este por la Pena 
del Mediodla (2.224 m.) y la ladera del morro de la Cobacha
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.(2.100 m.) y el Collado del Charco (1.790 in.).Al oeste - 
estâ protegida por el cerro de Molederas (2.44 5 m.) y los 
collados de la Lanchosa y de las Yeguas (2.154).
Por la orientaciôn norte de las pistars y sus protec- 
ciones al este y oeste, hacen de este lugar una ubicaciôn 
idônea para el montaje de una estaciôn de esqui, ya que 
estâ resguardado de los vientos dominantes, le.- protege la 
acumulaciôn de nieve y ësta es homogênea, sin cambios 
bruscos.
La duraciôn de la nieve por término medio al ano es 
de unos cinco meses, siendo una nieve buena, homogênea 
y dura para la prâctica del esqui.
La cota mâxima es de 2.343 metros y la cota minima 
esquiable de unos 1.650 m., lo que supone un desnivel 
de pista de unos 750 m. con pistas entre los 5 y 7 kms.
Estos datos nos permiten el conocer que nos encontramos an­
te una estaciôn de esqui de talla internacional, tanto por 
la permanencia de la nieve como por los desniveles de sus 
pistas.
La zona esquiable de nieve tiene una extensiôn de 50 
a 60 )ons. cuadrados.
Dentro de esta zona caben distinguir dos tipos de pistas, 
unas sueves y de tipo turïstico al oeste y en las laderas 
del Puerto el Peôn y la Garganta de la Cobacha, y otra de 
pistas mâs fuertes y râpidas en la Garganta de los Con- 
ventos y los Pelaos,propias para poder montar pruebas de 
esqui alpino de carâcter internacional.
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La zona deportiva, desde donde arranquen los telearras- 
très puede situarse en la cota de 1.750 m. en la confluen- 
cia de la Garganta de la Cobacha con la Garganta de los 
Conventos. En la cota 1.500,podrIa ubicarse una zona re­
sidencial âmplia protegida por todos los costados y con 
agua abundante.
En resumen, podemos decir que nos hallamos ante una es­
taciôn de esqui de talla internacional, considerada como 
una de las majores que pudieran existir en nuestro pals, 
tanto por la permanencia de la nieve como por la superfi­
cie esquiable.
De una gran repercusiôn para la zona que estudlamos sé­
ria la implantaciôn de estas dos estaciones invernales, y 
desde un punto de vista turïstico, se convertirlan en un 
factor determinants, pues sabido es que los déportés de la 
nieve son generadores de habitat turlstico-residencial y 
turlstico-hotelero bâsicamente. Habrla que calculer, sin 
embargo, la incidencia negativa que sobre toda la sierra 
de Gredos pudiese tener una promociôn de este tipo. La po- 
siblidad de acceso mecânico a las cumbres de la sierra im- 
pedirla, desde luego, la creaciôn de parque Regional. Séria 
dificil, con los datos que nosotros disponemos, calibrar 
los perjuicios que podrian acarrear estas estaciones a la 
Sierra de Gredos, pero el hecho évidente es que el turismo 
se desarrollarla en un mayor volumen. Hablamos aqui de la 
nieve como un recurso muy importante para un ârea turîstica, 
y no cabe duda de que lo es.
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Alternando con los déportés de invierno, la montana 
ofrece en otras estaciones, e spec iaImen te en el verano, 
el alpinismo, con sus variantes de escalada, montanisme 
y excursionismo. Asl como el déporté de la montana en 
invierno exige de unos medios y de una infraestructura 
turîstica minima, los déportés que se pueden hacer en 
el verano no necesitan de éstos. Hacemos, dentro del in­
venter io que queremos exponer de recursos, una descrip- 
ciôn de Rutas y excursiones que se pueden practicar en 
toda la zona.
- III.1.2.- Rbtâs TufIsticas-Excursiones.
La mayor parte de la ladera meridional de la Sierra 
que es donde se encuentran indicados la mayorla de los 
nûcleos estâ cubierta por densos pinares en los que 
ICONA ha abierto un notable red de pistas forestales que 
facllitan su conocimiento y el ascenso a las cumbres.
El primer tramo del Valle tiene hermosas panorâmicas 
si se coge el ramai que parte de la carretera general 
y sube hacia Casillas por entre frondosos pinares y cas- 
taflos. Desde Casillas se asciende hasta el puerto que co- 
muhlca con el Valle de Iruelas. Desde el puerto se realizan 
fâciles ascensos a los cerros de Casillas (1.701 m.a.) 
y la Escusa (1.955) desde los que se dominan amplios pano­
ramas de las dos vertientes.
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Un recorrido por el Valle de Iruelas proporciona un 
hermoso paseo. Cubierto, en gran parte, de unas 6.000 
Has. por frondosos pinares, en la parte baja hay dos 
piscifactorlas en las que se crlan truchas. Hay una ca­
rretera forestal que recorre el valle en toda su longi­
tud, ascendiendo por fuertes pendientes hasta el puerto 
de Casillas.
Desde Casillas hay très posibles excursiones:
1.- El acceso al cerro de Casillas y a la Escusa.
2.- Recorrido del Valle de Iruelas.
3.- Descenso hacia Sotillo de la Adrada por un camino
no practicable para automôviles, y que discurre 
por hermosos pinares.
La Adrada posee extensos pinares que estân cruzados por 
pistas forestales, que permiten la ascensiôn a los diver- 
sos parajes de la Sierra del Valle, al cerro de la Escusa 
y al Canto del Berrueco (1.813 m.a.) Desde Piedralaves 
a Casavieja, en sus 8 Kms. de recorrido, son hermosas las 
perspectives, sobre todo las que presentan las cumbres 
de Lanchamala (2.003) Lanchalisa (1.964) y Mojôn Cimero 
(1.934 m.a.)
Dada la situaciôn de Pedro Bernardo, es punto de par­
tida de interesantes excursiones, figurando entre las mâs 
frecuentes las ascensiones a los riscos de la Sierpe y 
del Fraile y las que se pueden hacer desde el final de la 
pista forestal de Majada Carnicero, por la cuerda diviso- 
ria entre las Gargantas del Chorro y Elisa. Un paisaje
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inolvidable es el recorrido que va desde Pedro Bernar­
do al Collado de Serranillos, que tras introducirse 
a gran altura en la Garganta Elisa, faldea la Sierra 
de Cabeza Aguda por sus dos vertientes. Desde aqul 
se divisa un excepcional panorama del Barranco de las 
Cinco Villas, sobre todo de San Estaban del Valle, 
del puerto del Pico y del primer tramo del Macizo Cen­
tral de Gredos.
No podemos olvidar el recorrido por el Valle del 
Barranco, por la carretera de Pedro Bernardo al Colla­
do de Serranillos o por la del Puerto del Pico a El 
Arenal. Desde el Puerto dd. Pico se alcanzan a ver tie- 
rras abulenses, extremenas y toledanas.
Excursion importante es también la que se pueden ha­
cer desde el Hornillo, debido a la abundancia de Pinares. 
Es punto dé arranque de nuraerosas carreteras y pistas 
forestales, construïdas por ICONA y que permiten un fâ- 
cil recorrido de esta parte de la Sierra, por ejemplo, 
la que conduce al Prado de Mingo Fernando hasta donde 
viajan las cabras montesas en primavera con ocasiôn 
de las grandes nevadas y también como punto de partida 
de las sendas que suben al Puerto del Peôn Alto y al 
Bajero, asî como a los Galayos por Puerta Falsa.
En Arenas de San Pedro la atracciôn turîstica ejercida 
por la Cueva del Aguila o Romperropas, descubierta en 
1.963, es importante. Se encuentra acondicionada para 
su visita por mâs de 500 escalones y 600 m. de pasarela 
de cemento y una cuidada iluminaciôn eléctrica. La cavi- 
dad tiene una superficie de 18.900 m^ y un recorrido de
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galerlas de unos 1.500 m. Tiene de interés el que es una 
formaciôn caliza en una comarca predominantemente granl- 
tica.
LA MIRA Y LOS GALAYOS.
El punto de mayor atractivo montafloso de la zona lo 
constituyen LA MIRA y LOS GALAYOS, que polarizan el in- 
terês de los escaladores que acuden a Gredos.
Los dos se encuentran en la parte mâs alta del Valle 
del rlo Pelayos o Garganta de Guisando. El itinerario 
mâs frecuentado para ascender a las cumbres, parte de 
Guisando, siguiendo la carretera forestal que parte de 
aqul. Se encuentran en el ascenso hermosos lugares aptos 
para la acampada, que ICONA ha acondiconado recientemente 
construyendo una fuente y un refugio de montafta.
Existe un refugio "Antonio Victory" a 2.000 m. de la 
R.S.E.A. de Peftalara, situado en la misma base de los Ga­
layos, y que es caunpeunento base de las siguientes escala­
das .
Los Galayos, con la Pedriza de Manzanares, pueden con- 
siderarse como la Escuela castellana del alpinismo.
Puera del dominio de la escalada se pueden hacer algu- 
nos recorridos que van por la parte superior de la cara 
oriental del Galayar. Un itinerario utilizado para subir 
a la Mira y los Galayos parte del Hornillo, desde donde 
una pista forestal conduce al puerto del Peôn Alto.
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Si el punto de mayor atractivo montanoso de la zona 
lo constituyen la Mira y Los Galayos, el atractivo acuâ 
tico estâ fundamentalmente fijado en el Municipio de El 
Tiemblo, que estâ situado sobre la vertiente septentrio 
nal de la Sierra de Gredos, que en sus primeras estriba­
ciones se extiende al pié de los suaves declives de los 
montes que lo rodean. Cruza su término el rlo Alberche, 
banando las proximidades de la Villa. Importantes obras 
hidraûlicas dieron lugar a la formaciôn de los erabalses 
de El Burguillo, El Charco del Cura y Puente Nuevo. El 
Tiemblo estâ cruzado de este a oeste por la Garganta de 
la Yedra, en la que quedan comprendidos los dos embalses 
de Linar del Rey y la Hinchona, juntamente con los de San 
Gregorio y la Cabrera.
Hemos incluldo el mapa turïstico elaborado por el Ayun
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tamiento donde se situan todos los pantanos y embalses. 
Tanto en el Pantano del Burguillo como en el Charco del 
Cura se pueden practicar déportés de navegaciôn y pesca.
Las posibilidades turlsticas de El Tiemblo son importan­
tes, pues se aûnan buenos recursos naturales, no s6lo 
el del agua, sino taunbiên la montana, con su proximidad 
a Madrid, de donde dista 82 Kms. Aunque el agua haya si­
do indudablemente el elemento que mâs ha contribuldb a . 
desarrollo del turismo, hemos de decir que estâ rodeado 
de hermosos montes como son el Alto del Mirlo (1.725 m.a.), 
el Cerro de la Encimilla (1.604) Cerro de la Parra (1.637 
m.a.V y el portacho de "Los Ballesteros".
A todo esto se le suma el hermoso paraje de la Yedra, 
que se encuentra a poca distancia del pueblo. Estâ coneti-* 
tuldo por un bosque de castanos, sônde puedeh verse tron- 
cos de muchos anos, en cuyos huecos se introducen hasta 
quince personas.
La caracterîstica mâs importante la constituyen la gran 
variedad de especies que en el se dan, desde la encina, el 
roble, el avellano, el âlamo, el arce, el fresno, el sau­
ce, el sicomoro, tambiên se encuentran piornos. De este pa­
ra je nace la Garganta de la Yedra, de la que toma su nombre 
la zona y sobre la que se hizo el embalse truchero de San 
Gregorio, que sirve para regar toda la huerta temblena.
MAPA I
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Iir.1.3.- La Caza y la Pesca. Dos recursos natu­
rales de gran importancla.
La caza, aunque no es exclusive de los espacios fores­
tales, encuentra en ellos su Ôptimo, y como ya hemos men- 
cionado, la comarca del Valle del Tiétar es fundamental­
mente forestal. No se puede decir que la caza sea una ac- 
tividad importante, desde el punto de vista econômico, ni 
es corapleraentaria de las tareas agricolas tradicionales, 
sin embargo, si tiene importancia desde el punto de vista 
deportivo.
Segûn fuentes de ICONA, existen en la zona que estudia- 
mos 58 cotos de caza mayor y menor, que totalizan una su­
perficie de 43.039 Has. El 75% de los Municipios poseen . 
algûn coto. El municipios que mâs Has. acotadas posee es 
Arenas de San Pedro. Los cotos de mayor renta cinegética 
por Ha. son el del Valle de Iruelas, en el Barraco, el 
de Casillas, y Mijares, que son, los dos, pasos de palo- 
mas y el de San Esteban del Valle donde se calcula 100 
pts. por Ha. En los Municipios mâs altos y mâs prôximos 
a las cumbres es donde se encuentra la caza mayor (jaba- 
lles, gamos, etc.) (mapa 1).
En cuanto a la pesca, es de escasa importancia y son 
pocos los municipios en los que hay coto. Son todos ellos 
cotos consorciados, menos el de La Adrada. Se pesca fun­
damentalmente trucha. Existe una piscifactorla en el Va­
lle de Iruelas. (mapa II).
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III.1.4.- Los Recursos Arquitectônicos y Urbanls- 
ticos de caracter Histôrico o Artistico.
Hemos recogido estos recursos en un mapa a escala
lî 500.000 y comprende los diferentes conjuntos histôri-
i co-artisfeicos y los restos arqueolôgicos que existen en
! la totalidad de la zona (Ver apéndice Parte II).
;
î
i Cada monumento (Iglesia, castillo, yacimientos. arqueo-
j lôgicos) o cada conjunto estâ localizado Individualmente,
[ para poder obtener una imagen inmediata de su distribuciôn
y densidad.
Iniciaremos el inventario de los recursos arquitectô- 
nicos-histôricos por la zona mâs oriental del Valle, el 
pié del Cerro de Guisando, dônde se encuentran los esca- 
sos restos de la Venta de los Toros, pertenecientes al 
: Monasterio de San Jerônimo. Sus cimientos se descubrieron
parcialmente en 1.921, y del todo, en 1.951. En este lu­
gar fuê jurada por los nobles castellanos, Isabel la Ca- 
tôlica como légitima heredera de Castilla y Leôn. Junto 
al solar de la Venta se encuentran los Toros de Guisando: 
grupo de cuatro toros en piedra berroquefla y , segûn parece, 
célticos.
A media ladera del Cerro Guisando, a unos 1.200 m., 
y visibles desde la Venta de los Toros, estân lo que hoy 
ya son ruinas del Monasterio de San Jerônimo (del siglo 
XIV), sin accesibilidad a él por ser de propiedad pri- 
vada. Posee Iglesia Gôtica de finales del siglo XIV, sin 
cubierta, desde hace tiempo. Se conserva la cueva de San 
Patricio, que hacia las veces de capilla para los primi-
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tivos ermitanos. Encima se encuentra la ermita de San 
Miguel, de portada Renacentista del Siglo XVI.
Todo este conjunto fue declarado "Paisaje Pintoresco" 
en 1.954 y queda dentro del término municipal de El Tiem­
blo. En el propio casco urbano, se conservan varias caso- 
nas senoriales y la misma Iglesia parroquial, gôtica, 
de una gran prestancia.
En Cebreros, encontramos la iglesia parroquial de esti 
lo escurialense y picota, al salir del municipio, ya en 
la carretera. Parroquial, del mismo estilo de la de Ce­
breros, es la de La Adrada. En este pueblo, quedan adn en
pie, en la parte mâs alta del cerro en que se asienta la
poblaciôn, las ruinas del castillo, al que se supone de
gran antiguedad y que fue remozado en el siglo XV. por D. 
Alvaro de Luna.
En Pedro Bernardo encontramos el tlpico rollo juris- 
diccional, que data de 1.693, fecha en la que el pueblo 
obtuvo el tîtulo de Villa. Oestacan, ademâs, la parroquia, 
iniciada en 1.606 y el Ayuntamiento de 1.589.
En Lanzahita, se conserva, aunque malamente restaurado, 
un puente romano sobre el arroyo Garganta Elisa, igual 
al de Piedralabes, sobre la Garganta de Muno Cojo.
El Valle del Barraco (o Barranco de las Cinco Villas) 
es el que posee una mayor densidad en cuanto a recursos 
arquitectônicos histôrico-artîsticos, destacando tanto 
los conjuntos de arquitectura culta como los de arquitec- 
tura popular, ya mencionados en el capîtulo II de este 
trabajo. Posee la calzada roraana que parte desde el
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Puerto del Pico hacia el Barranco, utilizada durante 
muchos siglos como caftada por los ganaderos transhuman­
tes. Cuevas del Valle posee una pintoresca plaza y una 
hermosa parroquia gôtica del siglo XV. Otras de las po- 
blaciones del Barranco, Villarejo del Valle, posee Pa­
rroquia de elegante portada isableina del siglo XV.
San Esteban del Valle posee uno de los conjuntos arqui- 
tectônicos mSs bellos del Valle; La plaza mayor, con su 
caracterlstica fuen,te, y dos ermitas renacentistas que 
la cercan; la calle Mayor, con soportales de pilastras 
de madera; el rollo gôtico; la parroquial (1.524), en 
la parte màs alta de la poblaciôn, con hermosa portada 
renacentista y el paisaje que rodea todo esto, hacen 
de San Esteban un pueblo, que bien podrla merecer el tl- 
tulo de monumento nacionaJL (aunque no posea este titulo) , 
la Direcciôn General de Bellas Artes si ha puesto, desde 
hace unos aflos, especial atenciôn de todo lo que se cons- 
truye en el Barranco, de forma que ningûn proyecto de vi- 
vienda queda aprobado sin que se revise previamente por 
Bellas Artes.
MorabeltrSn, la capital del Barranco, importante por 
sus monumentos y por su historia, fundamentalmente por 
su castillo de planta rectangular, con torreones circulares 
en cada esquina y rodeado de robusta barbacana con taludes. 
En el interior se conservaba bastante bien el patio, câma- 
ras y escaleras.
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De la raisma época del castillo estâ la Iglesia G6- 
tica, de très naves, con hermosa reja protorrenacentis- 
ta cerrando la capilla mayor isabelina. Hay que mencionar
tambiën la fachada renacentista del hospital de San An­
drée, la plaza del Ayuntamiento, el rollo gético repre- 
sentativo del Villazgo, las mansiones hidalgas, con sus 
correspondientes escudos, asl como las ruinas de la pa­
rroquia del arroyo Castano y del convento de Nuestra Se- 
nora de la Terre.
Después del recorrido del Barranco, pasamos, por ûltimo, 
a Arenas de San Pedro. A pesar de las destrucciones que 
la villa ha sufrido, cuenta afin, hoy, con un escogido te- 
soro monumental, que se anaden a los valores paisajlsti- 
cos.
Uno de los mâs importantes es el Castillo de la Triste <: 
Condesa, concluldo en el siglo XV, y perteneciente a la 
llnea defensive de la baja Extremadura, junto con los de 
Mombeltran, Candeleda y Escalona. Esté bien conservado. 
Tiene plante»' cuadrada, con torreones circulares en las 
esquinas. Esta fortaleza se mantuvo en uso hasta la guerra 
de la Independencia, pasando luego a ser, sucesivamente, 
câcel, cementerio y almacên, hasta su reciente restaura- 
cién.
Al otro lado del Castillo hay un puente medieval del 
siglo XIV sobre el rlo Arenal, y cercano a él la esbelta 
Cruz del Mentidero.
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Tambiën es de interés la Iglesia arciprestal, gôtica, 
del siglo XIV y en su interior obras de gran valor artls- 
tico, como un pûlpito gôtico, una custodia plateresca y 
un Cristo crucificado del siglo XIV.
De interés mâs histôrico que artistico, es el Palacio 
del INfante D. Luis Antonio de Borbôn, donde estuvo a 
su servicio el gran mûsico Boccherini y donde pas6 algu- 
nas temporadas Francisco de Goya. Terminé las obras y la 
decoracién de este Palacio, Ventura Rodriguez. Lo mâs no­
table de cuanto se conserva hoy es su neoclâsica portada 
y la escalera de honor. Tambiën Ventura Rodriguez harla 
los pianos de San Pedro de Alcântara. Este templo tiene 
catégorie de monumento nacional y se alza en un frondoso 
y bello paraje a 3 kms. del nûcleo de poblaciôn.
y, por ûltimo, Candeleda que aunque destaca mâs por 
sus formaciones geolégicas o por sus masas forestales, 
posee una excelente iglesia parroquial gôtica del siglo 
XV y rollo jurisdicional de esta misma época. Posee tam­
biën una antigua ermita, denominada de San Bias. A 8 kms. 
de Candeleda estâ el pequefto Anexo de El Raso, y en sus 
proximidades, en el Collado del Freillo, se ha excavado 
un Castro y una necrôpolis de la Edad del Hierro (siglo 
IV a.C .) .
III.1.5.- Las manifestaciones Folklôricas.
El folklore del Valle del Tiétar y de la Tierra de Ce- 
breros es variado en sus formas y aûn se conserva bien en 
algunos lugares.
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Refleja las caracterîstlcas pastoriles y labriegas del 
lugar en que nace. Destacan las manifestaciones folklôri­
cas de Arenas de San Pedro, en el mes de Octubre, las de 
San Esteban del Valle, con la cabalgada de El Vitor en 
honor de San Pedro Bautista. En Piedralaves y La Adrada 
aûn se puede contemplar por Carnaval, la antigua panto­
mime del Maquilandrôn. Por esta misma época, son esplén- 
didas las fiestas de Cebreros.
En Candeleda, hay romerlas del 9 al 11 de septiembre. 
Esta fiesta estâ declarada de interés turlstico. Posee 
un hermoso colorido por la abundancia de trajes régiona­
les y el despliegue de bailes, que se derrocha en estos 
dîas. Resaltan también las fiestas de Casavieja, con 
la tlpica Ronda de Pastores, la Ronda del Cântaro, de 
Piedralaves, las jotas Veratas, El Vitor, de todos los 
pueblos del Barranco y Lanzahita.
En cuanto a artesania, destaca el traje tîpico de 
Pedro Bernardo, es de los mâs valiosos de la provincia de 
Avila por su raanteo bordado con flores de lana y zapatos 
iguales. Aûn hoy se fabrican sombreros y mantas.
La gastronomia, como en casi todo el pais, ha ido per- 
diendo sus caracterlsticas propias. Los pastores y los 
lugares mâs cerrados, son quizâ los que conservan mejor 
esta faceta. Es famoso el carnero enlanchado (por prepa- 
rarse sobre brasas incandescentes), también el calderi- 
llo o el queso de cabra, que se prépara en la sierra.
Aûn hoy se puede saborear la carne a"la teja", en Pedro 
Bernardo, la sopa castellana, el Salmorejo y los bollos
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de La Adrada, y las judias del Arenal... En Arenas de 
San Pedro, hay un buen plantel de platos tîpicos: tru- 
chas escabechadas, cochinillo frito, perdices "a la 
chita callando" o liebres con "carillas". En Candeleda 
es tlpico el cordero a la caldereta, de Casavieja son 
famosos, el cordero y el cabrito asado. La perdiz y el co­
ne jo son carnes que también forman parte importante de la 
gastronomia de la zona. Cocina rica y variada es también 
la que posee El Tiemblo. Hay una gran cantidad de motives 
g a s t r on ôrfl co.s , que permiten elegir entre varies platos, 
como son las truchas "a la parra", exquisita pesca procédan­
te de las Gargantas de El Tiemblo, o el cordero asado, la 
tortilla de espârragos silvestres, el nizcalo a la plancha 
o al ajillo, el cocido individual o las patatas con conejo. 
En los dias de fiesta es tradicional el clâsico bacalao a 
la temblena o el tipico plato de callos. En general, to- 
das las hortalizas tienen ganada buena fama en el Tiemblo.
El poder encontrar aûn hoy, en algûn restaurante o casa 
de comidas platos tlpicos, tiene para el hombre de la ciudad 
un gran atractivo e indudablemente el mantener esta tradi- 
ciôn es una buena politica de atracciôn de turistas.
MAPA V
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plazasViv. plazas viv. plazas nümaro plazas
s. INFERIOR
la Adrada 490 1.960 365 1.460 3.420
El Barraco 8 1
Caaavlaja lOl 510 104 430 1 55 995
Casillas 40 160 600 2.400 3.560
Cabraroa 40 1 41
Fraanadilla
Gavilanas 73 392 160 640 933
Biquara da las DuaAaa
Nijares ISO 600 150 650 1.250
Navahondilla 10 40 7 3B 68
Pladralavaa 453 1.813 400 1.600 3.412
Eantaaiaria del Tiatar 184 736 65 260 996
Sotillo da la Adrada 160 640 400 1.600 1 32 2.272
El Tiaaiblo 150 2 152
S. SUPERIOR
El Aranal 25 100 40 160 260
Aranas da S. Pedro 340 1.360 900 3.600 2 22 4.983
Candalada 44 176 440 1.760 1.936
Cuavas dal Valla 15 60 30 80 140
Suisando lo 40 60 240 1 200 480
El Romillo 7 35 20 lOO 135
LansahiCa 35 100 65 260 360
NoodMltcan 6 34 50 200 224
Padro Bamardo 6 24 1.400 5.600 5.624
Poyalas dal Hoyo 29 120 47 188 302
San Esteban dal Valle 35 lOO loo
Santa Crus del Valla a 32 40 160 192
Villarejo del valla 10 40 340 960 1.000
Fuantat Sazviclo Slndlcal da Estadlstica da la provincia da Avila. 1.973.
Nota: Para loa traa puabloa pertanaelantaa a la Tiarra da Cabraroa la fuenta consultada 
no ha aido la aisma qua para al resto dal valla. Loa ascasoa da Cos da qua dispont^ 
moa han aido auaniniatradoa por loa propioa Ayuntanientoa.
Cuadzo N* 2
ALOJMUENTOS HOTBLESOS
MONICIPIOS Hotalas da 3 estrellas Rabitaclones Plazas
El Tiemblo Hotel Rasidenela'Club Meson
del Albarcha* 17 33
Hoteles da 2 estrellas
Pladralavaa Hotel Almanzor 59 119
Hoatalaa da 2 estrellas
Aranaa da San Padro Hostal Eva 46 S3
Hostal Pierre 6 11
Sulaando Hostal Peps 16 29
Pladralavaa Hostal dd Bosque 15 25
El Tiemblo El Burqulllo y
Tlragay 39 66
Hostal y Host.-Pealdenc.de 1 estrella
Aranaa da San Pedro Hostal Lourdes 16 18
Hostal Rlo 15 30
Hostal Rasld."El Castillo* 9 16
Hostal Rasld. El Surtidor 7 13
El Barraco Hostal Hadronalejo 9 IS
Candalada Hostal La Pastors 20 32
Hostal Raaldenc. Los Naranjos 12 16
Gavllanea Hostal Mlrador del Tiatar 47 79
Mombeltran Hostal Alburquerque 13 20
Hostal Prados abiertos 7 14
Piedralaves Hostal Ledn 7 12
Sotillo de la Adrada Hostal Casa Pedro 20 35
Hostal Ml casa 12 24
Hostal-Rasld. Bahia 8 14
Fuentei Servicio Slndlcal da Eaeadlstlca da Avila y Gula da Hoteles da Espana, 1.97S.
Cuadro N* 3
RESUMEM ESTRATIFICAOO DE LA CAPACIDAD GLOBAL DE LOS ESTABLECIMIENTOS
Hûnera habltactones plazas
Hotelea de 3 estrellas 1 17 33
Hoteles de 3 estrellas 1 98 185
Boatales de 2 estrellas 3 83 118
Boataies de 1 estrella 14 201 342
Fondas y casas de huëspades 25 183 383
Total 44 583 961
Puent#: Servicio Sindlcei de Eatadlstlca de Avila y Gula de Hotelaa de EspaAa, 1.975.
Cuadro N* 4
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Puente: Servicio Sindicai de Estadistica de la Provincia de Avila, 1.975
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T:!:!: "2.- El_Egule§inientg_Hotelerg.
Aunque la atracclôn turlstica del Valle del Tiétar 
y la Tierra de Cebreros se genere, en parte, por sus 
circunstancias naturales y por su valor de situaciôn 
con respecte a una gran urbe, la retencidn de los visi­
tantes implica, necesariamente, el que se disponga de 
alojamientos adecuados y de una serie de servicios que 
forman parte intégrante de su demanda.
No hay que olvidar que las instalaciones hoteleras han 
actuado, en innumerables ocasiones , como nûcleos motri­
ces de âreas turlstico-residenciales y, concretândonos al 
espacio que aqu£ analizamos, comprobamos c6mo Piedralaves 
y Arenas de San Pedro, nûcleos donde existen instalaciones 
hoteleras de una cierta categorla desde hace aflos, son 
los generadores de lugares de veraneo y zonas de expansiôn 
turlstica general.
El equipo receptive varia mucho y estâ en funeiôn del 
mayor o menor desarrollo turlstico de la zona, Hace aflos 
se identificaba el turismo con la hostelerla, pero hoy 
se ofrece una âmplia gama, capaz de responder a las va­
riables preferencias de los turistas potenciales. En la 
zona que estudiamos prédomina claramente la construcciôn 
extra-hotelera. La receptividad extra-hotelera, con las 
subsiguientes presencias mâs prolongadas, constituye la 
mayor garsmtia centra la discontinuidad en la demanda 
turlstica de temporada o ciclica, y generalmente, tiene 
de ventaja que destruye el paisaje con menos frecuencia 
que lo hacen las grandes urbanizaciones, que degradan el
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valor y la funclonalidad de los recuros turîsticos na- 
cionales que pretendian valotizar.
La adquisiciôn de bienes inmuebles por parte de la 
poblaciôn turîstico-residencial es un hecho que contri- 
buye grandemente a fijar el turismo en una zona, con- 
trariamente al que se aloja en un hotel o tomando sôlo 
en alquiler una estructura receptiva para disfrutar de 
un recurso turlstico natural. A este tema concrete, 
sobre el que gira este trabajo, le dedicaremos el capi­
tule III entero.
Para estudiar el equipamiento hotelero, hecamos dos 
apartados que comprenden:
1) La clasificaciôn estratificada: hoteles, hostales,
pensiones, fondas y casas de huéspedes (cuadros
1, 2, 3 y 4).
2) La localizaciôn y el estado actual de todas las
intalaciones (Mapas 5,6 y 7,8,9 y 10).
Los datos de hostelerla que inclulmos, han sido obte- 
nidos a través del Servicio Slndlcal de Estadistica del 
Servicio de Avila. Hemos manejado también la Gula de Ho­
teles y las informaciones suministradas por las oficinas 
de Informaciôn y Turismo.
En Hoteles, se incluyen los establéeimientos clasifi- 
cados por estrellas, y en pensiones inclulmos las fondas 
y casas de huéspedes (Cuadro II, Cuadro III y IV).
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La infradotaciôn en el equipo hotelero (mapas 5,6,7) 
de que adolece la zona, tanto en términos absolutos, como 
traducido en Indice turlstico (14) es el resultado de 
una afluencia pendular de corta duraciôn, a excepciôn 
del verano, que queda atendida en ocasiones insuficien- 
temente por la casa de alquiler. (15). La demanda de alo­
jamientos hoteleros se hace, fundamentalmente, en verano 
y suele ser superior a la oferta. Segûn las encuestas 
realizadas por el servicio Sindicai de Estadlstica, Gavi- 
lanes, El Hornillo, Mombeltran, Mijares, Arenas de San 
Pedro, El Arenal, Casillas y Guisando son incapaces de
cubrir la demanda temporal.
La escasa capacidad de los establecimientos hoteleros 
se registre no sôlo por el nûmero de los existantes, (de 
los 28 municipios que comprende la zona, tan sôlo 27 
disponen de algûn tipo de alojauniento) sino en el de 
las plazas. En cuanto a pensiones, adolece de los mismos 
problemas que los hoteles.
Los muncipios mâs prôximos a Madrid disponen de mayor 
nûmero de plazas que los que quedan mâs alejados (535 en
el sector inferior y 380 en el superior). Dentro del sec­
tor inferior, Cebreros y El Tiemblo poseen insuficiencia 
de servicios en relaciôn con una fuerte demanda, fundamental­
mente en el verano, o incluso en vacaciones de Sémana
(14) Indice turlstico: N" de camas/N® de pasajeros. Fuente del Anua-
rio del Mercado Espanol 1.973 para municipios con mâs de 
3.000 habitantes.
(15) Que viene a ser una so lueiôn de emergencia ante la incapacidad
total de la infraestructura hotelera.
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Santa. Piedralaves y Sotillo de La Adrada, aunque muy 
por encima el primero sobre el segundo, son los munic^ 
pios con mâs capacidad hotelera en el ano 1.97 5, les si- 
gen Gavilanes y El Tiemblo.
En el sector superior. Arenas de San Pedro acapara 
el 56% del total de plazas. En un sôlo Municipio se con­
centrât mâs del 50% del total de plazas que se reparten 
en otros 6 municipios.
Tanto en un sector como en otro destacan municipios 
que tienen tradiciôn como centres turlstico-residencia­
les anteriores a la expansiôn generalizada de los madri­
lènes a esta zona de la Sierra de Credos. Estos centres 
son Piedralaves, Arenas de San Pedro y El Tiemblo. Pie­
dralaves y Arenas de San Pedro son los ûnicos munici­
pios que poseen establéeimientos hoteleros construîdos 
o renovados por ültima vez antes del ano 1.960.
A partir del ano 1.970, se han renovado o construîdo 
de nueva planta, mâs de 14 establecimientos, lo que in­
dicé, de alguna manera, la nueva vocaciôn turlstica del 
Valle.
Segûn los datos* recogidos por el Servicio Sindicai de 
Estadlstica, se ha incrementado algo en los ûltimos ahos 
la capacidad hotelera de la provincia de Avila en general, 
aunque no de acuerdo con las necesidades existantes.
Entre los ahos 1.968 y 1.970, hubo un crecimiento del 
25%. Este crecimiento, en la media nacional, fue de un
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21%, lo que indica la importancia de la expansiôn del 
fenômeno (16).
Segûn estas mismas fuentes, aunque se registre incre- 
mento del turismo estable, es mayor el del fin de semana, 
pues teniendo en cuenta las pernoctaciones causadas por 
viajeros alojados en establecimientos hoteleros, se acusa 
a escala provincial una estancia media inferior a la me­
dia nacional, lo que pone de manifiesto, precisamente, 
que la atracciôn es fund amentaImen te de fin de semana, 
teniendo çomo ' centfo emisor, Madrid.
Inclulmos, a continuaciôn, dos cuadros de Hostelerîa 
y Turismo en el Valle del Tietar, por el interés que tiene 
la comparéeiôn con el total provincial (17).
Estos datos no tienen la mâxima fiabilidad y hay que 
entenderlos como una aproximaciôn al hecho real.
CUADRO N® 5
HOSTELERIA Y TURISMO(ESTABLECIMIENTOS Y PLAZAS POR 
CADA 1.000 HABITANTES)
Hoteles Pensiones Apart.
N® plazas N® plazas
0,3 11,2 0,7 6,9 16,4 Coraarca del V.Tiétar
0,2 10,1 0,5 4,9 7,6 Prov. de Avila
0,3 21,6 0,1 6,2 - Espana
Fuente;Servicio Sindicai de Estadlstica,Avila 1.974
(16) La fuente numérica es INE, " Estadlstica de movimientos de viajeros 
en alojamientos hoteleros y campamentos turîsticos".
(17) No se incluyen los datos de la Tierra de Cebreros.
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Se observa que el nûmero de hoteles y plazas por 
cada 1.000 habitantes es inferior al nivel nacional 
(0,2 y 10,1 en la provincia),mientrâs que para el to 
tal nacional se obtienen 0,3 y 21,6 respectivamente.
CUADRO N® 6 
HOSTELERIA Y TURISMO 1.974
ESTABLECIMIENTOS TURISMO
HOTELES PENSIONES CAM­ APART. N®TURISTAS**
N® Plaza N® Plaza PING ALQÜ.* Nac. Extran.
Valle
Tiétar 12 427 27 264 1 625 76.650 1.778
Prov.
Avila 55 2.071 103 lûOl 2 1150 185.800 12.656
Fuente: Servicio Sindicai de Estadlstica, Avila 1.974.
* El concepto de apartamentos de alquiler se ha computado no estos 
en el sentido estricto de la palabra, sino todos aquellos edifi- 
cios que, de alguna manera, tienen este uso y que, en general, 
son mas bien viviendas de alquiler en êpoca de vacaciones.
**Las cifras de turismo son estimatives sobre pernoctaciones, obte- 
nidas de los cuestionarios municipales, asx como de las oficinas 
de informaciôn y turismo.
Se vuelve a insistir en que estos datos no son del todo fiables, 
pero si pueden servir para acercarnos a la realidad.
En la comarca del Valle del Tiétar y la del Alberche, 
donde queda inclufda la Tierra de Cebreros, los indicado- 
res son superiores a la media nacional, y unicamente que­
dan por debajo en cuanto a plazas hoteleras. Destacan por 









Este Indice turlstico estâ elaborado por Banesto, en el 
anuario del Mercado Espanol para los municipios que po­
seen un minime de 50 plazas entre hoteles y camping.
El Indice estâ elaborado sobre una base nacional de 
100.000 unidades.
Fuente; Secciôn Sindicai de Estadlstica de Avila
EL TRABAJO DE LA HOSTELERIA
El trabajo de hostelerla, en sus mâs amplias gamas, den 
tro de un marco rural como es el que estudiamos aqui, 11e- 
ga a sustituir, y cuando no, a alternar, con las tareas 
agricoles que han sido, durante largo tiempo, el centro de 
interés de toda la sociedad campesina de la zona que estu­
diamos .
Las corrientes turlsticas que suponen una estructura de 
acogida, generan, a su vez, un trabajo especializado muy 
apetecible en zonas donde la juventud rural no desea las 
tareas agricoles, aunque este trabajo esté sometido, en
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tima instancla a las decisiones y fluctuaciones de los 
habitantes de la ciudad que son los usuarios habitua- 
les de los alojamientos hoteleros. La funciôn de aco­
gida pone la vida econômica y social en total depen- 
dencia de la ciudad, pues, no s6lo los individuos 
que desarrollan esta actividad son urbanos, sino que 
en la mayorla de los casos, el capital financière 
necesario para este tipo de empresas suele ser 
urbano y supone un dominio de una cierta extension, 
donde los rurales son generalmente desposeldos en 
provecho de promotores urbanos, mas aptos en asegurar 
la explotaciôn comercial.
Pese a este hecho, que corrobora la estrecha depen- 
dencia del campo con la ciudad en su sentido mâs amplio, 
el trabajo que a los rurales le proporciona la funciôn 
de acogida se convierte en una profesiôn para muchos, 
y contribuye, concretamente en el Valle del Tiétar, 
zona de fuerte emigraciôn, a frenar el éxodo del cam- 
pesinado y, fundamentalmente, del joven, hacia los 
grandes nûcleos urbanos industriales.
En cuanto al ordenamiento urbanîstico, en la forma 
de construir el equipamiento hostelero, es fundamental, 
pues sin una planificaciôn que alcance una utilizaciôn 
compléta de los recursos naturales, (sin destruir el 
paisaje, preveyendo las instalaciones y las estructuras 
receptivas no con mentalidad urbana) se destruye
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precisamente lo que el individuo busca cuando elige 
un espaeig para hacer turismo.
Es necesario conjugar las capacidades receptivas 
de las réservas naturales y sus necesidades de qui- 
librio. En la zona que estudiamos y, debido a una 
falta de planificaciôn, en los municipios donde mas 
desarrollo ha tenido la demanda turlstica, las edi- 
ficaciones destinadas a cumplir la funciôn de 
acogida estân concentradas en unos pocos municipios, 
mientras que en otros carecen por completo de ellos. 
Formando parte del equipo receptivo, tenemos todo 
lo relacionado con la industrie de la alimentaciôn: 
restaurantes, cafeterias, bares y tabernas, indispen 
sables todas ellas para satisfacer la demanda turls­
tica .
Inclulmos, en el apêndiéén, el resumen por locali- 
zaciones y categories, de los restaurantes existan­
tes, bares, cafés y tabernas asl como un mapa con 
su localizaciôn (Cuadros 8 y 9, mapas 8, 9 y lo.
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Encontrainos pareclda situaciôn a la de los estableci- 
mlentos hoteleros. Hay escasez de restaurantes, tanto en 
nûmero de establecimientos como en nûmero de plazas. Se 
concentran en unos pocos municipios, destacando por en­
cima de todos Arenas de San Pedro. Todos ellos son de 
baja categorla, (de 3® o de 4® ). Sôlo nueve municipios 
poseen restaurantes, aunque encontramos un mayor nûmero 
de bares, y cafeterias. No existen en la zona cafeterias 
propiamente dichas, entendiendo como taies los estableci- 
raientos sujetos a Reglamentaciôn Turlsticas de Cafeterias, 
al menos hasta el aflos 1.975 que es cuando corresponden 
las series que aquI incluimos.
Las instalaciones suelen ser de construcciôn moderna 
y en cuanto a la cifra de restaurantes por 1.000 habitan­
tes, el Valle del Tiëtar posee una cifra similar a la 
nacional y a la provincial. No ocurre lo mismo en-los ba­
res, cafeterias. A nivel provincial, como indica el cua­
dro Nü 10 existe un mayor nûmero de bares y cafeterias 
(6,2) que en Espafla (2,3) aunque este hecho se suele ex- 
plicar por la existencia del pequefto bar que continûa 
existiendo en cualquier entidad de poblaciôn, aunque el 
nûmero de habitantes sea muy reducido. Prueba de este 
hecho es que el indicador se aproxima a la media nacio­
nal en los nûcleos importantes de poblaciôn, en tanto 
la comarca del Tiétar como en la del Alberche, los indica- 
dores son superiores a la media nacional.
Segûn los estudios realizados por el Servicio de Es­
tadlstica de Avila , el Tiétar, en cuanto a demanda de 
servicios de restaurantes, serlan necesarios 76 estable-
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cImientos mâs, repartidos por la mayorla de los munici­
pios de la zona y , fundamentalmente, en aquellos en los 
que no hay ninguno.
CUADRO N° 10.











V.Tiétar 1,0 6,6 0,1 0,2 0,1
Comarca 
V.Alberche 1,5 6,4 0,3 0,5 0,1
Total
provincial 0,6 6,2 0,1 0,2 -
Total
nacional 0,5 3,2 0,1 0,1 -
Fuente:Servicio Sindicai de Estadlstica de Avila
267
CUADRO NQ 11.











V. Tiétar 41 172 7 13 2
Comarca 
V. Alberche 38 252 3 6 2
Total
Provincial 186 1.273 19 34 9
Fuente: Servicio Sindicai de Estadlstica de Avila.
Hay una serie de servicios que forman parte intégrante 
de la demanda turlstica, lo que podriamos llamar equipo 
de entretenimiento y diversiones (cines, discotecas, clubs 
sociales) que también son componentes del equipo recepti­
vo .
Resaltamos de nuevo, como ocurre con el qquipamiento 
hotelero, y el de la alimentaciôn, la escasez de insta­
laciones. No existen teatros, ocasionalmente se utilizan 
algunos cines para celebrar funciones teatrales y de varie- 
dades, como el cine Imperial y Hogar parroquial de Arenas 
de San Pedro, el SalÔn Hoymar de Candeleda, el cine Riscal 
de Piedralaves y el cine y las terrazas de La Adrada.
En el apéndice a la II parte ennumeramos los cines, 
teleclubs, discotecas y asociaciones que existen en el 
Valle )Cuadros 12,13,14 y 15).
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En cuanto a equipo deportivo destaca, con gran dife- 
rencia con respecto a cualquier municipio de cuantos es 
tudiamos el del Tiemblo. Posee amplias dependencies re- 
creativo-deportivas y se vuelca en toda esta clase de 
actividades. Prueba de ello son las instalaciones de to­
do tipo: piscina, velôdromo, campo de futbol, balonces- 
to y campo de tenis.
En el ano 1.973 la Delegaciôn Nacional de Educaciôn 
Plsica y Déportés, concediô a el Tiemblo el"Trofeo 
Avila", dentro de los premios nationales de Déportés y 
anteriormente, en 1.971, fue concedida por la Delegaciôn, 
la "Plaça de plata" al Mérito Deportivo.
MAPA VIII
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Q  De n  Q 20
O  De 21 a 30
G Mas de 30
MAPA I X  .
NUMERO DÈ“ restaurantes . 1975
Q




NUMERO DE PLAZAS DE RESTAURANTES. 1975
Menos de 100





RESUMEM FOR MONICIFtOS Y CATEGORIAS DE LOS RESTAURANTES
Munlctpio» Restaurante» de 3 cateqorla
Bellas Vistas
Coraaân del Valle del Tietar 













Hesdn del Puente 60
Rayton's 32
El Barraco Casa Patro




Cebreros La Aalstad 
Talln 
La Biedra
Cuevas del Valle Super SO
Pladralaves Casa Pastor 50
Chares da la Nieta 48
Pinosol
Restaurantes de 4* cateoorla
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El Arenal MesSn el Trabuco 16
Candeleda Panplonica 70
Cavilanes La Liebre 24
Guisando El Galayar IS
El Santo 25
Credos 40
Nombeltran Playas Verdes 32
Piedralaves BalcSn de Goyo 30
Casa Venaneio 31
Puente: Servicio Sindical de Estadlstica de la provinela de Avila, 1,975.
Cuadro «• 9









Hlguara da las Duada# 3
Mljaraa 6
Pedralaves 21
Santa Maria del Tietar 6




Arenas da San Pedro 37
Candeleda lO






Poyales del Boyo 5
San Estaban del Valle 7
Santa Cruz del Valle 11
Vlllarejo del Valle  3
Total 275
PuenteI Servicio Sindical de Estadiatica de la Provincia da Avila.
(*) No existe en la zona cafeterias, entsndiendo como tales Ice establecimientos 
sujeroa a La reglaawntacidn turistica de cafeterias, al eenos hasta el ano 
1.975 que son las qua sa acaban de nunerar.
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MAPA X I
ESTACIONES DE SERVICIO Y TALLERES DE REPARACION
0  Estaciones de 
X Talleres de reparaciones
servicios












Santa Marla del Tietar 












Parroquial de Verano 300
S. SUPERIOR
El Arenal
Arenas de San Pedro
Candeleda 






















Puente: Servicio Sindical de Estadlstica de la provincia de Avila. 1.975



















Dlscoteca Toros de Guisando




Fuente: Servicio Slndlcal de Estadlstica de la provincia de Avlla
TELECLUBS






Fuente: Servicio Sindical de Estadlstica de la provincia de Avlla
^ 7 6
Cuadro n* 15








Centro Cultural "Vlrgen de la Hledra"
Ateneo Artlstlco Cultural 
Aaoclacldn de padres de alumnos 
Hangar de plragulsmo para piraguas en el 
Charco del Cura.
Soeiedad de Cazadores 
Club de tiro al plato
Pefla del AtlStlco de Madrid y del Real Madrid 
Centro de Iniciatlvas y turismo 
Club de FUtbol de El Tlemblo
S. SUPERIOR 
Arenas da San Pedro Soeiedad de Cazadores y Pescadores 
PeAa Deport!va Arenas
Puente: Servicio Slndlcal de Estadlstica de la provincia da Avlla
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Iir.3.” Los Servicios Bâsicos.
Iir.3.1.- Las Carreteras y Servicios Auxiliares.
En el fenômeno turlstico es de gran importancia dispo- 
ner de una buena red viaria de comunicaciones, pero en el 
caso del Valle del Tiétar y la '’ierra de Cebreros, lo es 
por doble motivo, ya que dependen Integramente de la carre- 
tera en sus relaciones, tanto a nivel provincial, como in­
terprovincial, por carecer de llnea ferroviaria. Como indi- 
ca el cuadro 162, las estaciones de ferrocarril mâs prdxi- 
mas a cualquiera de los municipios que integran la zona 
estSn a suficiente distancla como para desechar este sis- 
tema de transporte.
Podemos contempler la carretera desde dos perspectives 
diferentes, pero las dos importantes para un desarrollo 
tUrlstico; la carretera como elemento funcional y la carre­
tera como elemento de disfrute. Como elemento funcional, en 
tanto que necesaria para el traslado de un punto a otro.
Hoy la carretera es la via de turismo y debe de tener, 
en todos sus aspectos, un sentido paisajista porque es una' 
de las formas mâs adecuadas para disfrutar del paisaje.
278
Segûn el criterio de Lawls Munford, Insiste en la nece- 
sidad de conservât las carreteras secundarias acentuando 
el atractivo de sus trazados, para que el automovilista 
caiga en la tentaciôh de ir despacio, y abandone la fie- 
bre de la velocidad.
Las carreteras tlpicamente turlsticas cuinplen con el 
fin primario de hacer asequibles a las gentes aquellos 
panoramas de excepcional interës, sin que para ellas sea 
funciôn principal unir puntos determinados.
A estas carreteras, se suman otras de menor importan­
cia y tcunbiên caminos forestales que, aûn persiguiendo 
finalidades especificas de uniôn de aldeas o pueblos, po- 
nen al alcance del curioso paisajes de gran belleza.
LA RED DE CARRETERAS.
A nivel interprovincial, en conexiôn con las provincias 
limitrofes , no experiments variaciones sensibles hasta 
1.970. A partir de esta fecha, gracias al plan de cercanias, 
hubo importantes mejoras. Ennùmeramos, a continuaciôn, las 
principales carreteras de la zona.
- Carretera C-501 -AlcorcSn-Plasencia, que discurre por to- 
do el Valle del Tiëtar, en sentido Este-Oeste.
-Carretera C-502 -Avila-Talavera, con bifurcaciôn en Mom- 
bél.trSi\ hacia Arenas de San Pedro. Esta carretera enlaza 
en Ramacastafias con la C-501.
279
- Carretera M-403 Toledo-Valladolid, pasa por el Barraco,
El Tlemblo y en la Venta Tablada sale una bifurcaciôn 
que, pasando por los Toros de Guisando, enlaza con la 
C-501.
Existen ademâs, la carretera provincial de Avila a Casa- 
vieja por Mijares, que en Burgohondo bifurca con otra pro­
vincial a Serranillos, San Esteban del Valle y Santa Cruz 
del Valle.
- Carreteras locales de Arenas-El Arenal por el Horniloo, 
Arenas y Guisando.
- Carretera de El Arenal a Mombeltrân.
-CCarreteras locales que enlazan Cuevas del Valle con San 
Esteban del Valle, Santa Cruz del Valle y Mombeltrân.
- Mûltiples caminos forestales, entre los que destacan: 
el camino que comunica El Arenal con el puerto del Pi­
co; el camino que enlaza la C-501 en las proximidades 
de Lanzahita con Santa Cruz del Valle.
- Camino vecinal de Candeleda a su anejo el Taso.
, La red interprovincial acusa los efectos de la falta de 
una adecuada actuaciôn, debido a que la inversiôn pûblica 
se ha concentrado en los grandes itineraries del pals, a 
través de los planes Redia y Pane principalmente. Con re- 
laciôn a esta red se hace necesario resaltar las dificul- 
tades de comunicaciôn impuestas por condiciones orogrâficas 
para enlazar el Valle con la capital de su provincia.
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DISTRIBUCION POR TIPOS DE CARRETERAS
Siguiendo la clasificaciôn de la red del Estado en red 
azul; carreteras nacionales, comarcales y locales (ver ma- 
pa), no pasa ninguna carretera nacional inclulda en la red 
azul pero si lo hace la carretera nacional 110 Soria-Plasen 
cia que coincide con la nacional 501.
Tambiên estâ la nacional 403 Toledo-Valladolid, que pé­
nétra en Avila por San Martin de Valdeiglesias, en donde en 
laza, a su vez, con la C-501, pasa por El Tiemblo, bordean- 
do el pantano de El Burguillo y enlaza con la C-500 en El 
Barraco.
CARRETERAS COMARCALES
Estas cuatro carreteras comarcales son las mâs importan­
tes de la zona que estudiamos:
C-500 - El Barraco - San Bartolomé de Bejar. .
C-501 - Sotillo de la Adrada - Candeleda.
C-502 - Avila-Talavera
C-503 - Sotillo de la Adrada - Fresnedilla.
La carretera comarcal C-500 El Barraco-San Bartolomé 
de Béjar, sirve de comunicaciôn entre los nûcleos de pobla- 
ciôn situados en la vertiente Morte de la Sierra de Credos.
La carretera C-501 Sotillo de la Adrada-Candeleda, se de- 
sarrolla por la ladera Sur de Credos, siguiendo parte del
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cauce del rio Tiétar a través de Sotillo de la Adrada, 
Piedralaves, Casavieja, Lanzahita, para llegar a Arenas 
de San Pedro y continuer por Candeleda penetrando en la 
provincia de Câceres.
Esta carretera es el eje de penetraciôn de Madrid a 
través de su enlace en San Martin de Valdeiglesias en la 
vertienye sur de Gredos.
Este itinerario ha quedado incluido en el denominado 
"Plan de Cercanias de Madrid", itinerario que une Madrid 
con Arenas de San Pedro a través de la C-501 -Alcorcôn- 
Plasencia.
La consideraciôn de esta zona de la Sierra de Gredos, 
como réserva deportiva y residencial de Madrid ha motiva- 
do el acondicionamiento del tramo comprendido entre Soti­
llo de la Adrada y Arenas de San Pedro y el que pertenece 
a la C-501, entre el limite de la provincia de Madrid cer- 
ca de San Martin de Valdeiglesias y el cruce entre la C-500 
y C-502.
La C-502, establece conexiôn entre la zona Sur de la 
provincia con Avila, a través de un trazado dificil, im- 
puesto por condiciones orogrâficas, siendo obligado pasar 
por dos puertos para cubrir los 80 kms. del itinerario 
que une la capital con Arenas de San Pedro: El de La Menga 
(1.566 m.) que cruza la sierra de La Paramera y el Puerto 
del Pico (1,352 m.) Ello genera una fuerte barrera en la 
comunicaciôn con la capital y toda la zona norte de la pro­
vincia.
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En cuanto al estado de las carreteras, hay que decir 
que es precisamente en las carreteras locales en las que 
se acusan mâs las deficlencias. La falta de suficientes 
consignaciones para la actuaciôn sobre carreteras rurales 
queda patente en la cifra que tenemos en 1.970: el 67% de 
las carreteras rurales de la provincia de Avila, se encuen- 
tran en mal estado, lo que indica una fuerte descapitali- 
zaciôn de este tipo de infraestructura de este medio rural
También en 1.970 el 76% del conjunto de carreteras y ca- 
minos provinciales tenlan firme de macadân, considerado 
de inferior categoria y de peor conservaciôn.
; III,3.2.- Las Lineas de Viajeros.
El usuario de residencia secundaria, y el individuo que 
se desplaza fuera de la ciudad para buscar un espacio re­
creative, estâ en su mayor parte motorizado, y por lo tanto, 
no es el cliente habituai de llneas de viajeros; este servi­
cio es mâs un servicio para los habitantes de los distintos 
municipios en su comunicaciôn con Madrid, Avila o Talavera 
de la Reina que para el turista.
Vamos a hacer una breve descripciôn de las lineas princi­
pales de viajeros que recorren la zona objeto de estudio.
1) La empresa Leôn, que realiza el servicio entre Avila y 
Arenas de San Pedro, para las localidades del Barranco 
de las Cinco Villas.
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2) Empresa Credos-Auto. Su itinerario discurre entre Ma­
drid y Arenas de San Pedro, con un recorrido longitudi­
nal de todo el Alto Valle del Tiétar.
3) Empresa Barrôn, que realiza el servicio de viajeros entre
Avila, Casavieja y Pedro Bernardo.
4) Existe otra lînea que enlaza Arenas de San Pedro con Ta­
lavera en muy poco espacio de tiempo.
Habrla que enumerar en este capitule la multitud, que
aumenta cada ano, de taxis de alquiler y que efectuan fun- 
damentalmente los servicios de urgencia.
Hemos confeccionado un mapa con las llneas provinciales 
y las interprovinciales que a continuaciôn se incluye:
LINEAS PROVINCIALES
Avila-Pedro Bernardo 
Avila-Arenas de San Pedro-El Arenal
LINEAS INTERPROVINCIALES
Arenas de San Pedro-Talavera de la Reina
Casavieja-Talavera de la Reina
Madrid-El Tierablo-Navaluenga
Pedro Bernardo-Talavera de la Reina
Cadalso-Fresnedilla
Madrid-Arenas de San Pedro
Cenicientos-Sotillo de la Adrada.
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III.3.3.- El Proyecto de Ferrocarril para el Valle 
del Tiétar.
De una gran importancia turistica, con las lôgicas deri- 
vaciones socio-econômicas para todo el Valle, hubiese sido 
la construcciôn del ferrocarril iniciado en el Gobierno de 
Primo de Rivera (por cierto no sin bastantes dificultades).
El inicio de este proyecto comenzô con la Real Orden que 
venia a través del Ministerio de Fomento del 13 de Enero de 
1.89 3 y que estaba incluido dentro del anteproyecto Moret 
par el plan ferroviario de segundo orden que comprendia:
1) Una llnea de Avila a Bejar por el Barco de Avila.
2) Otra de San Martin de Valdeiglesias a Candeleda por Are­
nas de San Pedro.
3) Y por ûltimo la de Talavera a Arenas de San Pedro.
Este plan preliminar no se llevô a cabo a pesar del inte- 
rés que despertô en varias compafilas de ferrocarril.
Hubo varies proyectos mSs, entre los que se encontraba el 
de prolonger el tren de Almorox. La compaflla del Norte y la
285.
de Madrid-Câceres-Portugal, quisieron lanzar un ramai desde 
Talavera de la Reina para llegar a Arenas de San pedro y a 
Plasencia por Velada, Parrillas Ramacastanas, oponiéndose 
a la llnea que se podîa trazar a lo largo del Valle del 
Tiétar.
Esta misma companîa pensaba unir Talavera de la Reina con 
Medina del Campo, tocando en pueblos del Valle.
Finalmente fue la companîa de Madrid Almorox y Villa del 
Prado la que présenté al Directorio un proyecto regional y e£ 
tratégico que desde Aldea del Fresno, Pelayos de la Presa,
San Martin de Valdeiglesias, Las Rozas de Puerto Real, Santa 
Maria del Tiétar, La Adrada, Sotillo de la Adrada, Piedra­
laves, Casavieja, Mijares, Gavilanes, Pedro Bernardo, Lanza­
hita, Ramacastanas, Arenas de San Pedro, terminerla en Can­
deleda. Este estudio fue aprovado por el Consejo Superior 
Ferroviario, y bajo la supervisiôn del General Avilés se co- 
menzaron los trabajos de infraestructura (explanaciôn vlas y 
estaciones), que alcanzaron a Casavieja.
La Repûblica paralizÔ las obras, pero en la postguerra 
hubo intentos de continuer con las obras. Surgieron discu- 
siones con el ancho de la via. En el ano 1.949 el General 
Moscardô y Luis Valero Bermejo, Gobernador Civil de Avila, 
presidieron una Jun.tA en la que se discutiô el tema. En el 
ano 1.950 el general Barroso acoge con estusiasmo el proyec­
to del Ferrocarril del Valle del Tiétar que pasarla a formar 
parte de la red ferroviaria de montana. Sin embargo a partir 
de aqui el tema del ferrocarril del Tiétar se apagô. S61o
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ha quedado su nombre coino tîtulo en el recientemente estre- 
nado metropolitano Madrid-Môstoles.
Este ferrocarril, aparté de descongestionar el Inmenso 
trSfico de la carretera comarcal 501 AlcorcÔn-Plasencia, 
sobre todo en épocas de vacaciones o fines de semana per- 
mitirla un mâs fâcil viaje de ida, y regreso para los visi­
tantes de Madrid que son los mâs numerosos.
Estâ demostrado que una via férrea que penetrase cual­
quiera de los dos Valles el del Alberche o el del Tiétar 
significarla la posibilidad de poner el pantano de El Bur­
guillo a una hora de Madrid y el Parador Nacional de Gredos 
a poco mâs de dos.
LAS COMUNICACIONES TELEFONICAS
Como parte de la infraestructura turistica del Valle del 
Tiétar inclulmos las comarcas telefônicas.
El nûmero de abonados para el afto 1.975 para los pueblos 
del Valle del Tiétar es el siguiente:









Higuera de laA Dueftas 25





Sta.M del Tiétar 109 




Arenas de S.Pedro 696 
Candeleda 258






Poyales del Hoyo 33 
S.Esteban del Valle 48 
Sta.Cruz del Valle 30 
Serranillos
Villarejo del Valle 21
Fuente: Servicio Sindical de Estadlstica de la Provincia 
de Avila.
Con vistas a la automatizaciôn telefônica que se ha efec- 
tuado en el bienio 76-77, aunque la central automâtica de 
Arenas de San Pedro comenzô a funcionar en el ano 1.97 5, re­
fie jamos a continuaciôn las zonas en que a tal fin, queda 
distribuido el Valle del Tiétar. Para unir todos los nûcleos 
de poblaciôn con su Central Principal o de Sector se han 
instalado los cables principales a lo largo de todo el Valle
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Una parte de las inmediaciones de Piedralaves para ter 
minar en San Martin de Valdeiglesias, y el otro desde el 
entronque de las llneas de Mijares y Gavilanes hasta Arenas 
de San Pedro, con ramificaciones para tomar el servicio 
de Candeleda, Poyales del Hoyo, El Hornillo, Mombeltrân, 
etc.
Las dos centrales principales del Valle del Tiétar serân 
las de Arenas de San Pedro y Sotillo de la Adrada y a ellas 
conectarân las centrales terminales o centres concentra- 
dos segûn se detalla:
CUADRO A
CENTRAL DEL SECTOR CENTRALES TERMINALES O 
CENTROS CONCENTRADOS
Arenas de San Pedro












San Esteban del Valle











Como salida hacia la red principal desde Arenas de 
San Pedrom estâ previsto un radioenlace con capacidad 
para 60 contactes con repetidor en el Puerto de/Serra­
nillos para enlazar con la Estaciôn Principal de Radio, 
situada en las cercanias de la carretera Avila-Villacas- 
tln,
Por este medio de transmisiôn se darân contactes con 
las Centrales Automâticas Interurbanas que se precisen, 
taies como Avila, Madrid, Toledo, etc.
La salida principal de Sotillo de la Adrada es por 
cable interurbano hacia San Martin de Valdeiglesias y en 
esta localidad también se harâ la distribuciôn de contac­
tes necesaria.
Como se puede preveer de la expuesto, el futuro de to­
da esta zona es la automatizaciôn compléta a nivel urbano, 
interurbano y mâs tarde internacional y para ello ya se 
estân construyendo los edificios en Arenas de San Pedro, 
y Sotillo de la Adrada, los cuales albergarân los equi- 
pos de Conmutaciôn Urbana, Conmutaciôn Interurbana y me- 
dios de Transmisiôn.
H A P A J Ç II
CENTROS RURALES DE HIGIENE
■rjo







O  D e l  o 100
Q  De 101 a 200
De 201 a 300
Mas de 300
MAPA XIV
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‘III.3.4.- La Infraestructura de Saneamiento en 
el Varie del Tiétar y la Tierra de Cebreros.
Dentro de una infraestructura turistica el saneamiento 
ambiental reviste especial interés.
En muchos lugares la afluencia de turistas durante buena 
parte del aîlo es tal, que duplica o triplica su poblaciôn 
habituai, con lo que resultan totalmente desbordados, los 
servicios o instalaciones sanitarias, los duales, para ser 
atendidos debidamente exigen sumas que desbordan la capa­
cidad econômica de los Ayuntamientos afectados.
Por otro lado, el hecho de que una masa de turistas, en 
la actualidad, se dirija a zonas rurales (prueba de ello es 
el gran desarrollo de estos ültimos aftos que estâ teniendo 
el camping), cuyas condiciones en cuanto a sanemaiento (al 
igual que en cuanto a servicios en general) suelen ser de- 
ficltarias, nos confirma en el hecho de la importancia que 
este tiene.
2 9 4 .
Entendemos el saneamiento (18) como "la aplicaciôn 
de la técnica sanitaria al medio ambiente en que nos po­
demos hallar sumergidos, para hacerlo cuan grato y sa- 
ludable sea posible". En base a este criterio examinamos 
sucesivamente cada uno de los apartados en que se considé­
ra dividido el saneamiento:
Abastecimientos de agua, evacuaciôn, alejamiento y de- 
puraçlôn de residues, basuras en sus aspectos de recogi- 
da,alejamiento y saneamiento biofîsico del medio.
Las caracterîsticas del sistema de abastecimiento de 
aguas y eliminaciôn de las residuales, mantienen en todo 
ei Valle del Tiétar (19) una incidencia de infecciones intes­
tinales (fiebre tifoidea, disenterla) mas elevada que 
en el resto de la provincia de Avila.
Los cuadros 18,19,20 y 21 muestran la correlaciôn en­
tre el orlgen de las aguas y las enfermedades sanaladas.
Como se observa en dichos cuadros el 90% de las aguas 
de consumo proceden de corrientes superficiales y consi- 
derando que el 90% de los pueblos, vierten sus aguas re­
siduales a cauces naturales y sélo un 14,8% de este 90%,
(18) Vicente Lafuente Fontana,en "Problemas de Infraestructura del
saneamiento en relacion con las zonas turlsticas". Curso de 
Conferencias del Institute de Estudios Turisticos. 1.964 
Taurragona.
(19) Informe sanitario del Valle del Tiétar realizado por el Jefe
Provincial de Sanidad,Dr.J.Fez.Navarro,para la ponencia de 
Turismo del Valle del Tiétar. Avila, 1.975.
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tienen estaciôn depuradora de aguas residuales, se expli­
ca la elevada Incidencia de las infecciones intestinales 
con respecte a la provincia y mSxime taniendo en cuenta 
que solamente un 16,70% de les abastecimientos tienen un 
aparato de cloraciôn automâtico.
Es lamentable que las condiciones de la toma de las 
aguas de abastecimientos no sean sanitariamente correc­
tes, porque en general la situaciôn en lo que se refiere a 
saneamiento es muy superior al resto de la provincia, ya que;
1) Su dotaciôn de aguas es mâs elevada que la media pro­
vincial (de 151 a 200 litres por habitante y dfa para 
el Valle y de 101 a 150 para el total de la provincia).
2) Lo mismo ocurre con la red de distribueiôn de las aguas
a domicilie por cuanto en el 76% de los pueblos dicha dis- 
tribuciÔn cubre el 100% de las viviendas (el 34,20% en 
la provincig) quedando solamente un 10% de localidades 
(trente al 56,90% provincial), cuyo suministro de agua 
es por fuentes pûblicas exclusivaimente.
Asî pues la toma de agua de las corrientes superficiales, 
sin su tratamiento (filtraciôn y cloraciôn), agravada por 
la evacuaciôn libre a dichas corrientes de las aguas resi­
duales procedentes de las poblaciones del Valle del Tiétar, 
mantienen una situaciôn endémüjna,que se ve aumentada por 
la llegada masiva de veraneantes durante los meses de es- 
tlo, en lo que se produce un aumento de la contaminaciôn 
bacteriolôgica y quimica de los rîos, causante de brotes 
epidémicos, como los observados en el verano de 1.975 de gas-
296,
troenteritis en Lanzahita, de flebre tlfoidea en Mljares 
y el hecho de que el 82 % de los abastecimientos de agua 
estuvieran contaminados, por lo menos una vez durante el 
verano de 1.974.
La recogida y tratamiento de las basuras, tal y como 
se viene haciendo, representan un peligro para la salud 
pûblica, as! como una continua destrucciôn del equilibrio 
ecolôgico de la zona. En efecto, a pesar de que el 86,70% 
de los pueblos tienen un Servicio Municipal de recogida 
de basuras, el vertido simple de las mismas se realiza 
en un 80% de las localidades y de ellas un 67,90% lo hacen 
a distancia inferior a los 500 metros.
Problemas de salubridad proporciona también la activi- 
dad econôraica en el Valle del Tiétar ya sea la del âmbi- 
to agropecuario o la correspondiente al industrial.
La actividad econômica représenta también un riesgo 
de enfermedad asi como de destrucciôn del medio, siempre 
que no se garanticen unas medidas previas. En este caso 
son importantes las enfermedades derivadas de la activi­
dad agricola, que es la mâs importante de la zona, sobre 
todo el incremento que se esté observando en la ganaderla, 
cuyos efectos sobre la salud humana se refleja en los cua- 
dros nûmero 19 y 20, donde apreciamos la importancia de las 
dos zoonosis mâs representatives: el carbunco y la fiebre 
tifoidea.
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El mécanisme mas importante de transmisiôn en el Va­
lle del Tiétar de estas enfermedades, es el contacté di­
recte con los animales y con sus excretas. Existen aûn 
hoy gran nûmero de corrales dentro de las poblaciones y que 
son causa de transmisiôn de todas estas enfermedades, 
adanâs de dar un aspecto poco agradable a los pueblos.
Los peligros derivados de la industria no son impor­
tantes, tante en lo referente a la salud como a la destruc­
ciôn del medio. La actividad industrial mâs importante es 
la derivada de la industria maderera y los efectos conta­
minantes de ésta no son importantes, excepte en la 
producciôn de ruidos.
Concluyendo podemos decir que la déficiente salubridad 
del Valle del Tiétar y el riego del medio ambiente provie- 
nen fundamentalmente de dos aspectos que a su vez son los 
mâs importantes:
1) La utilizaciôn de las corrientes superficiales de agua,
tante para consume humane, como para utilizaciôn depor- 
tiva que produce en el hombre enfermedades intestinales 
y hepâticas;y el vertido de aguas residuales que provo- 
ca en el raedio êimbiente una destrucciôn del equilibrio 
ecolôgico en los rîos.
2) La aplicaciôn por parte de los Ayuntamientos del vertido
simple, como medio de destrucciôn de basuras, es una 
prâctica inaceptable ya que produce una destrucciôn 
del medio natural, asî como aumenta las poblaciones de 
murinas, moscas y otros animales.
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Por otro lado y ya en segundo piano la falta de mo- 
dernizaciôn de las explotaciones ganaderas son causa de 
la brucelosis y del carbunco. También molestias en las 
zonas de viviendas como son los males olores o los insec- 
tos.
La industrializacién no plantea problemas importantes 
por su poca importancia, si acaso podrieunos citar el 
ruido•
A juicio de la Jefatura Provincial de Sanidad las neces^ 
dades de la zona en cuanto a salubridad se refieren son:
1) Dotar de estaciones potabilizadoras todos los abastecim_ien 
tos de agua de la zona. Estas estaciones estarén dotadas
de filtros (en el caso de que la toma sea rîo) y aparato 
de cloraciôn automâtico, asî como deberân dotarse del perso­
nal necesario para su buen funeionamiento.
2) Exigir, rigurosamente, el establecimiento de estaciones 
depuradoras de aguas residuales en todos los vertidos proce­
dentes de nûcleos de poblaciôn, ya sean municipios o urbaniza- 
ciones.
3) Aconsejar la dotaciôn a toda la zona de un sistema de des­
trucciôn de basuras seguro; quizâs y teniendo en cuenta las 
cauracteristicas de la composiciôn de las basuras, sea muy ûtil 
crear una fâbrica de "compost" de âmbito comarcal.
y por ûltimo delimiter perfectamente:
- Una zona forestal, sin edificar y reservada a conservarse 
en estado natural.
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- Una zona agropecuaria.
- Una zona industrial, evitândose la instalaciôn de indus­
tries contaminantes teniendo en cuenta las posibilidades 
dptimas en cuanto a agriculture y turismo se refiere.
- Y unz zona residencial.
ABASTECIMIENTOS Y SANEAMIENTOS
En este orden y aparté de la problemâtica general del 
aile, que requiers la realizaciôn de un plan general, se 
considéra de urgencia llevar a buen término y en un pri­
mer piano la realizaciôn de un Plan Sectorial de Depura- 
ciôn de Aguas Residuales. Ya en el mes de junio del pre­
sents ano, se creô dentro de la Comisiôn Provincial de Ser 
vicies Têcnicos, un grUpo de trabajo para estudiar la pro- 
blemâtica de la depuraciôn de aguas residuales y proponer, 
en su caso, las soluciones pertinentes...
El estudio comprende las causas principales, situaciôn 
actual y problemâtica futura, singularmente en los nûcleos 
mâs destacados en poblaciôn vinculada y sobrevenida en trân 
sito o residencial de temporada y que mâs afecta a los en- 
clavados en la comarca del Valle del Tiétar(zona S.E. de la 
provincia), afectados por la salida Madrid a la sierra, 
con interés climâtico, paisajista o de atracciôn turîstica.
En este orden se estimô conveniente que el estudio se lie 
vara a cabo por la Jefatura Provincial de Sanidad, con la 
colaboraciôn directa de la Delegaciôn Provincial de Infor-
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maciôn y Turismo.
Estân adscritos al grupo de trabajo las representacio- 
nes de las Confédéréeiones y Comlsarîa de Aguas del Tajo 
y del Duero, de la Excma. Diputaciôn Provincial y de la 
Delegaciôn de Obras Pûblicas.
En el estudio se trata el estado general, reflejando 
las localidades o sectores residenciales con vertientes, 
cauces. habitantes de hecho y poblaciôn de trânsito o re­
sidencial de temporada actual y prévisible, al menos pa­
ra 15 anos.
Se estima en principle una inversiôn de unos 400 mi- 
llones de pesetas y que las obras pueden realizarse a tra- 
vés de la Direcciôn General de Obras Hidrâulicas o de sus 
OoufederacionesE»
En el aspecto econômico de financiaciôn puede haber 
las aportaciones locales, Obras Pûblicas y taunbién se ha 
considerado la posibilidad de soliciter crédites hotele- 
ros, dada la importancia transiteria del proyecto.
En cuanto a la dotaciÔn sanitaria a la Zona de medios 
y personal, deberâ ajustarse a lo previsto en el Plan de 
Subcomarcalizaciôn de la Direcciôn General de Sanidad, la 
cual prevee la construcciôn de:
- Un Centro comarcal en Arenas de San Pedro.
- Très Centros Subcomarcales en Candeleda, Sotillo de la
Adrada y Navarredonda de Gredos, respectivamente;..
:^:0}
Cuadros N’ 18, 19 y 20
ORIGEN DE LOS ABASTECIMIENTOS





Fu«nte: Servicio Sindical da Estadîstica da la Provincia da Avila,1975
IMCIDENCIAS DE LAS INFECCIONES INTESTINALES 
MAS IMPORTANTES 
(Tasa par 10.000 habitantes).
Enfermadades Valle del Provincia de
Tietar Avila
Fiebre tifoidea 2,12 1,42
Oiaenteria 0,86 0,52
Puente: Servicio Sindical de Estadîstica de la Provincia de
Avila, 1.975 e Informe sanitario sobre el Valle del 
Tietar.
INCIDENCIA DE LA ZOONOSIS MAS IMPORTANTE 
(Tasa por 10.000 habitantes)




Fuente: Servicio Sindical de Estadîstica de la Provincia de
Avila, 1.975 e Informe sanitario sobre el Valle 
del Tietar.
Cuadro N* 21
SISTEMA DE EVACUACION DE AGUAS RESIDUALES
MUNICIPIOS Alcantarillado Lugar de vertIda 
de aguas
S. INFERIOR
La Adrada si rîo






Higuera de las Duenas si rîo
Mijares si rîo
Piedralaves si rîo
Sta. Maria del Tietar si rîo
El Tiemblo si pantano
S. SUPERIOR
El Arenal si rîo
Arenas de San Pedro si rîo
Candeleda si rîo
Cuevas del Valle si rîo
Guisando si rîo
El Homillo si rîo
Lanzahita si rîo
Mombeltran si rîo
Pedro Bemardo si rîo
Poyales del Hoyo si arroyo
San Esteban del Valle 1 . si rîo
Santa Cruz del Valle si rîo
Villarejo del Valle si rîo
Fuente: Servicio Sindical de Estadîstica de la provincia de Avila, 1.975
Nota.- Los datos correspondientes a El Tiemblo, El Barraco y Cebreros han 
sldo recogidos directamente en los respectivos Ayuntamientos.
Cuadro N* 33
ABASTECIMIEMTO DE AGUAS
Orfgen Fuente pdbllce Potabilizaclon Cantidad de
Automi- Klo- aguas,habl-
tlca koi tante y dia
S. INFERIOR
La Adrada Rio si - si 151 a 200 1.
El Barraco manantial y 
pantano si - si 350 1.
casavieja manantial si - loi a ISO 1.
Casillas gargantas - - si 301 a 250
Cebreros pantano y ma­
nantial si _ si 150 a 200
Fresnedilla Peso si - si 100 1.
Gavilanes rlo si - si mas de 251 1.
Higuera de las Due- 
Ras manantial si si loo 1.
Mijares manantial si si - 201 a 250
Fledralaves gargantas - - si loi a ISO
Sta. M* del Tietar rlo - - si 301 a 250
Sotillo de la Adrada manantial si - si 151 a 200
El Tiemblo pantano si si - 350 1.
S. SUPERIOR
El Arenal Rio si - si 101 a ISO 1.
Arenas de S. Pedro rio si - si 151 a 200 1.
Candeleda rlo si - si mâs de 250 1.
Cuevas del Valla rlo si - - 101 a 150 1.
Guisando manantial - - - 101 a ISO
El Homlllo rlo si - - 151 a 200 1.
Lanzahita rlo - - si 151 a 200
Mombeltran rlo - si - k Ss de 251
Pedro Bemardo rlo si si - Mis de 251
Poyales del Hoyo rlo si si - Mis de 250
S. Esteban del Valle manantial si - si menos de 100 1
Sta.Cruz del Valle manantial si - si 101 a ISO
Villarejo del Valle rlo si - - 151 a 200
Fuente: Servicio Sindical de Estadîstica de la provincia de Avila, Datos del 
afto 1.975.
Nota.- Los datos correspondientes a El Tiemblo, El Barraco y Cebreros han sido 
recogidos dlrectamente en los respectivos Ayuntamientos.
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Pensando en la importancia de la Sierra de Gredos, como 
zona turîstica y los riesgos que ello représenta como cau­
sa de accidentes de tipo traumatolôgico, se debe dotar a 
la zona de un buen sistema de evacuaciôn de enfermes a los 
Centros Hospitalarios de Avila, Talavera de la Reina y Ma­
drid.
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IV El Turismo y la Ordenaclôn del Terrltorlo.
En un momento en que abundan los conflictos por pre- 
■siones turlsticas de tipo especulativo en diverses macizos 
montaftosos del pais (y la Sierra de Gredos no queda exclul- 
da de ellos), se plantea la necesidad de una planificaciôn 
en el uso del suelo que aborde la distribuciôn equilibrada 
de los diferentes usos del espacio rural.
Es necesario desarrollar, cuando no crear de nuevo una 
metodologia de ordenaciôn y planificaciôn ecolôgica de 
âreas rurales, que respetando los valores paisajIsticos 
y ecolôgicos logre la integraciôn del turismo y de las 
actividades agricolas, ganaderas, forestales y artesanales 
de forma racional, posibilitando un desarrollo equilibrado 
de estas âreas rurales.
Una planificaciôn bien hecha, y tradicional en toda or- 
denaciôn del territorio exigirla: la investigaciôn de todas 
las caracterlsticas fisicas y biolôgicas del medio, la cla- 
sificaciôn, zonificando la zona elegida en sectores homogé- 
neos y por ûltimo el. diagnôstico final que determinarâ los
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distintos usos que pueden ser viables en la zona. Factor 
a considerar de gran Importancia es la capacidad de aco- 
gida segûn los diferentes tipos y niveles de aprovecha- 
miento, y de esta forma se puede ver las distintas voca- 
ciones de uso del ârea que se estudia.
La capacidad para el recreo de una zona y los asppc- 
tos cuantitativo y cualitativo de la demanda entranan 
un problema de localizaciôn, pero fundamentalmente re­
quière una ordenaciôn del territorio que évité las actua- 
ciones anârquicas provocadas por el nuevo uso récréative 
que se asignan a determinados recursos.
Los problemas de aplicaciôn. En la aplicaciôn de los 
criterios que acabamos de exponer, es vital la interven- 
ciôn de un organisme de la administraciôn de range supra- 
territorial, con fuerza ejecutiva capaz de imponer una pla 
nificaciôn ecolôgica en el ^ padoj rural.
La zona que se estudia ha carecido de una mediana orde­
naciôn hasta época bien reciente y aûn hoy, en funciôn 
de las necesidades no alcanza por igual a toda la zona.
La carencia de ordenaciôn ha sido la que ha provocado 
la situaciôn urbanïstica actual: construcciones sin licen­
cias, urbanizaciones clandestinas, falta de una infraes- 
tructura minima en una buena parte de las urbanizaciones 
existentes, utilizaciôn de suelo rüstico para construc­
ciôn de viviendas...
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Los propios ayuntamientos, han contribuido en parte 
a generar la anarqula urbanïstica en que se encuentra 
la zona, por el régiraen de tolerancia que ha seguido, 
creyendo ver en la fijaciôn de turistas urbanos en los 
pueblos, una auténtica mina.
A partir de 1.97 5, se erapezô a dar cumplimiento a 
la ley del suelo de una forma mâs estricta, pero 
pese a ellos la falta de planeamiento queda patente.
Una de las razones de esta falta de planeamiento es 
la incapacidad de los pequenos municipios, dada su 
penuria econômica para acometer un plan de Ordena­
ciôn Urbana (20).
En el c i h o  1.973, en una visita del Ministerio de 
la Vivienda a la provincia de Avila, se trazaron 
las bases para una correcciôn definitiva de los proble­
mas acarreados por la falta de planeamiento y se enco- 
raendô a la Comisiôn Provincial de Urbanisme la redac- 
ciôn de unas "normas subsidiarias de planeauniento" de 
acuerdo con la ley del suelo, que de alguna forma susti " 
tuyesen la falta de Planes Générales. Estas normas fueron 
aprobadas por el Ministerio de la Vivienda el 8 de sep- 
tiembre de 1.973.
(20) La apariciôn de inmobiliarias de una cierta capacidad econo- 
mica en aigunos de los nûcleos donde mas se ha desarrollado 
la residencia secundaria ha supuesto un paso adelante en cuan 
to que dichas inmobiliarias han sufragado los gastos de con- 
fecciôn de planes générales municipales.
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De entonces acâ, a pesar de dichas normas los Ayun­
tamientos <èn muc'has ocasiones han seguido con un régimen 
de tolerancia gracias al cual siguen apareciendo nuevas 
urbanizaciones piratas (la de Puente Nuevo en el Tiemblo, 
la de San Isidro en Casillas, la de Navahonda en Nava- 
hondilla... ) .
Las actuaciones por parte del Ministerio de la Vivien­
da a partir del ano 1.973 se han concentrado en el encargo 
a la Direcciôn General de Urbanisme, en Mayo de 1.977, de 
un plan especial para la Sierra de Gredos, considerando 
que es necesario un planteamiento de un âmbito superior 
al municipal que asegure, con un tratamiento armônico,los 
valores <ecolôgicos y socioeconômicos de la zona. Sin embar 
go en Enero de 1.979 el Plan Director de Gredos llevaba 
dieciocho meses de retraso(21).
(21) Informacion recogida en el diario "El Pals", 23 de enero de
1.979: "El grupo de estudlos Rurales de Candeleda y Comarca, 
en la provincia de Avila, ha denunciado nuevamente el "incum- 
plimiento de las promesas de la Administraciôn, en el sentido 
de abordar el estudio de los problemas de la sierra de Gre­
dos". Recientemente, el subsecretario de Ordenaciôn del Terri­
torio y Medio Ambiente, Eduardo Merigô, anunciô que en breve 
sâldrîa el decreto del Plan Director de Gredos. Segûn el gru 
po de estudios antes mencionado esta actitud es "eminentemen 
te electoralista". El dîa antes de comenzar la caropana elec­
toral de junio de 1.977, el entonces Ministerio de la Vivien­
da encargo a la Direcciôn General de Urbanisido la redacciôn 
de un plan especial de la sierra de Gredos, que afectaba a 85 
municipios y que debîa contempler, segun el propio Ministerio, 
tanto la protecciôn del ecosistema como el desarrollo econô­
mico y social de los municipios. Nada de esto se ha hecho ha^ 
ta ahora" •
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Practicamente queda inclulda toda la zona (excluyendo 
la Tierra de Cebreros)dentro del mencionado plan ,
El mencionado Plan especial para la Sierra de Gredos, 
pretende dar un marco a todos los planes que luego vayan 
desarrollando los distintos municipios afectados. Cada 
uno podrâ desarrollar, dentro de este plan especial, su 
propio planeamiento por lo que se fijarâ un techo de po­
blaciôn y una localizaciôn de preferencias, siendo el 
plan especial vinculante.
Los objetivos concrètes del plan en cuanto a réserva 
del suelo y limitaciôn para el establecimiento de læ in- 
fraestructuras son los siguientes:
1.-Estudiar el sistema de comunicaciones
2.-Centros pûblicos de interés en la zona.
3.-Abastecimiento de agua y saneeuniento.
4.-Aprovechamiento del turismo y de los valores naturales 
compatibles con la conservaciôn y majora del ecosiste­
ma.
Se tiene en cuenta en el planteamiento los articulos 18 
y 19 de la Ley del Suelo en cuanto a la conservaciôn y valo- 
raciôn del Patrimonio Histôrico y bellezas naturales de la 
zona, asi como las medidas de mejora del medio urbano y ru­
ral en cumplimiento del Art. 22 de dicha Ley.
El estudio de la zona (segûn fuentes del Ministerio de 
la Vivienda)se encuadra dentro del desarrollo de regiones 
de montana, pero sin destruir aquello que luego fuera irre­
versible y procurando llevar a la poblaciôn a un nivel de 
renta équivalente a la media nacional.
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En la Delegaciôn del Ministerio de la Vivienda de Avi­
la, asI como en diferentes Ayuntamientos hemos recogido 
el planeamiento de cada munieipio que hasta Diciembre de 
1.977 es como sigue: (2.2)
La Adrada; Tiene aprobadas NORMAS SUBSIDIARIAS POR MADRID 
con fecha 16 del 4 del 75.
PLANES PARTIALES APROBADOS:
LOS BARREROS; parcelaciôn aprobada por el Ayunta- 
miento el 16-6-64.
MOMBLANCO; Aprobado con fecha 27-12-68.
LA VIRA: Aprobado con fecha 2-4-68.
EL VENERO; aprobado con fecha 11-7-69
MONTEVERDE O MONTELARGO; aprobado con fecha 31-5-74
Arenas de San Pedro: Tiene aprobado Plan General con fecha 
31-7-75.
PLANES PARTIALES APROBADOS:
LOS LAGARES: aprobado con fecha 2-4-68.
EL BERROTAL O LOS FAMOSOS: aprobado con fecha 
24—1—69
PLAN DE ORDENATION: Tarretera de la Parra: apro­
bado con fecha 7-11-75.
PLAN ESPECIAL; Convento de religiosas francisca- 
nas, aprobado con fecha 27-176.
PARCELACION EL PASO: Aprobado con fecha 20-4-77
Candeleda: No tiene normas ni Plan. Estân encargadas directa- 
mente por el Ayuntamiento.
PLANES PARCIALES APROBADOS:
PARQUE PUBLICO. Aprobado con fecha 15-7-63. 
ORDENANZAS MUNICIPALES; Aprobadas con fecha 14-5-65
(2.2) De los planes parciales que se corresponden con una urbanizaciôn 
poseemos informacion que se detalla en el apartado Urbanizaciones 
de la III parte de la Tesis. Del resto del planeamiento, ha sido 
imposible obtener, a traves j  del Ministerio de la V i v i e n d a  mâs 
datos de los que aquî se consignan.
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Casavieja: No tiene normas ni plan.
PLANES PARCIALES APROBADOS:
LAS LANCHUELAS: Aprobado con fecha 23-2-71 
Cebreros; No tiene ni normas ni plan. Los tienen encargados 
PLANES PARCIALES APROBADOS:
CALAS DE GUISANDO: aprobado con fecha 20-2-67.
Higuera de las Duenas: Aprobada la delimitaciôn del casco 
urbano con fecha 3-5-76.
PLANES PARCIALES APROBADOS;
LA DEHESA: aprobado con fecha 31-1-74
Mombeltran:No tiene ni normas ni plan. Estân encargadas por 
el Ayuntamiento.
PLANES PARCIALES APROBADOS;
PINAR RIBERA: aprobado con fecha 11-7-69 
Navahondilla: Tiene aprobado PLAN GENERAL con fecha 7-7-7 6
PLANES PARCIALES APROBADOS:
VALLE DEL TIETAR: aprobado con fecha 11-10-76.
Piedralaves: No tiene ni PLAN ni normas. Estân encargadas 
por el Ayuntamiento.
PLANES PARCIALES APROBADOS:
LOS ALCORNOCALES: Aprobado con fecha 11-7-69.
LOS HERREROS; Aprobado con fecha 26-6-68.
Sta. Maria del Tietar; No tiene ni Normas ni PLAN. Estân 
encargadas por el Ayuntamiento.
PLANES PARCIALES APROBADOS:
STA. MARIA, 1^ fase: aprobado con fecha 26-3-69. 
LOS FRESNOS: aprobado con fecha 23-2-71,
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LOS ROSALESî Aprobado con fecha 18-2-72.
LAS CERCAS: aprobado con fecha 20-12-73.
Sotillo de la Adrada; tiene aprobadas normas subsidiarias.
Con fecha 20-4-77.
PLANES PARCIALES APROBADOS:
FUENTE DE LA SALUD; aprobado con fecha 2-2-73.
El Tielmblo: No tiene ni Plan ni normas. Las harâ directamen 
te el Ayuntamiento.
PLANES PARCIALES APROBADOS;
PLAYAS DE AVILA: Aprobado con fecha 15-3-65. 
MODIFICACION Y AMPLIACION DEL PLAN; Aprobado 
con fecha 31-7-75.
PROYECTOS DE URBANIZACION DE RED VIARIA Y ELEC- 
TRIFICACION: Aprobados con fecha 7-7-76 
PINAR ATALAYA 1^ fase: Aprobado con fecha 26-10-67 
PINAR DE LA ATALAYA 2^ fase y 3^ fase: aproba­
dos con fecha 26-6-68.
LA ATALAYA 1^ fase: aprobado con fecha 27-12-68.
LA ATALAYA , 2^ fase: aprobado con fecha 27-12-68. 
LAS LADERAS 1^ fase: aprobado con fecha 11-7-69.
LAS LADERAS 2^ fase: aprobado con fecha 2-2-73. 
PINAR DE LA ATALAYA.ZONA DE RESERVA; Aprobado 
con fecha 28-7-70 
LOS ROSALES; (Legalizaciôn): Aprobado con fecha 
10-11-77.
ASUNTOS PENDIENTES DE IR A LA COMISION PROVINCIAL DE ÜRBANISMO 
- Proyecto de Bar-Restaurante en suelo rustico en Sotillo de
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la Adrada.
- Proyecto en suelo rüstico.
- Proyecto de Bar en suelo rüstico en Candeleda.
- Proyecto de Hotel en Arenas de San Pedro.
En resumen, estS terminado el Plan General de Ordena­
ciôn Urbana de Arenas de San Pedro y Navahondilla. También 
confeccionô su Plan General Candeleda, pero fué devuelto a 
la Comisiôn de Urbanismo por defectos de trSmite. Algunos 
pueblos tienen en estudio la formaciôn de sus Planes Gé­
nérales, pero un poco a expenses de que se lleve a cabo 
un Plan Comarcal. Tienen ya Normas Subsidiarias aprobadas; 
La Adrada y Sotillo de la Adrada, y en vias de aprobaciôn 
Piedralaves. En cuanto a Planes Parciales se han realiza- 
do los que acabamos de enumerar, unos como urbanizaciones 
ya terminadas y otros como proyectos.
El Valle del Tietar y la Tierra de Cebreros, hoy a po­
co mâs de hora y media de Madrid, (que es quien le pro­
porciona la clientela mâs numerosa) se situa en unas con­
diciones ôptimas para convertirse en un ârea turîstico- 
residencial y al mismo tiempo en un segundo pulmôn para 
Madrid (23) . Pero esta nueva vocaciôn, aunque ventajosa 
para toda la zona en tanto que introduce una fuente eco­
nômica nueva y la explotaciôn de unos recursos, a la vez 
genera una serie de problemas de gran importancia.
Por un lado la zona tiene una insuficiencia clara en 
(23) El primero considérâmes que es la Sierra de Guadarrama.
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cuanto a infraestructura turîstica y equipo receptivo se 
refiere. En el equipo receptivo la insuficiencia de alo- 
jeunientos es lo que destaca y en cuanto a inf raestructu­
ra el abastecimiento de agua y el saneamiento, quizâ sea 
lo mâs deficitario.
Pero el problema fundamental y mas grave que ha genera 
do el turismo ha sido la anarqula constructive de los ül- 
timos anos, anarqula que ha conducido en determinados nû­
cleos, los mâs afectados por el turismo, a un deterioro 
considerable, tanto en lo que se refiere a la naturaleza 
(construcciôn en suelo rüstico, tala de ârboles, fincas 
majores pero prôximas al nücleo urbano) como desde un 
punto de vista arquitéctônico.
En los ültimos anos se intenta dar un mayor cumpli­
miento a la ley del suelo, pero realmente esta situaciôn 
se ha provocado por una falta de planeamiento, tanto a 
nivel municipal como de toda la zona.
IV.1.- Los'problemas que plantea la ^ escasez o inexistencia 
de planes.
Hay que pensar que las dificultades que provoca la 
aplicaciôn de la ley y el môvil econômico exclusivamen- 
te que ha guiado al promoter, ha sido lo que ha dado 
orlgen a la anarqula urbanïstica que padece hoy la zona.
En la mayorla de los casos, a la hora de promover vivien 
das con una utilizaciôn secundaria, se realizan con el 
ûnico acicate del posible negocio, sin preocupaciôn por 
las consecuencias de orden jurldico, administrative y 
social.
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Entre las deficiencias mas importantes que se han 
originado por culpa de la improvisaciôn y la falta de 
planeamiento tenemos:
1) Escasa superficie urbanizada. Una vez construlda 
la vivienda y que esta se vende o alquila el promotor 
abandons los servicios externes que son el entorno a 
las viviendas ( Z'4) .
2) La superficie de las parcelas es reducida e ina-
decuada. En funciôn de un mâximo bénéficié se llega
2
a construir en parcelas con menos de 300 m . ('25)
La existencia de normas subsidiarias en las que 
se reglamenta el minime de metros cuadrados de super­
ficie por parcela, son,por tanto, de gran necesidad. 
Pese a las normas hay que decir que por parte de las 
autoridades compétentes cuesta mucho adoptar posturas 
en las que se oblique a cumplir la norma, es decir, 
que entre legalizar o derrumbar se inclinan siempre 
por la primera soluciôn y de esta forma la parcela­
ciôn ilegal queda en pie.
Es importante que exista un planeamiento que obli­
que a los promotores y constructores a que ajusten su 
actuaciôn al contenido de unas normas y caso de que
( 24 ) El abandono de los servicios externos por parte del pro- 
motor se debe,en parte, a la poca capacidad econômica 
de los promotores que trabajan en la zona.
(23) Este hecho ha sido la causa de la existencia de urbaniza­
ciones en la zona sin legalizar y también la razôn por 
la que estas urbanizaciones se han negado sistemâticamen- 
te a suministrar informaciôn sobre todo el dato de los 
metros cuadrados de superficie urbanizada.
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estas no existan que cada municipio examine con detenimiento 
las licencias de obra que expide.
Conocemos la tipologia que ha seguido el ayuntamiento de 
Piedralaves (el ha corrido con los gastos de la confecciôn 
de las normas) y que incluimos a continuaciôn por parecernos 
que tiene interés.
En la clasificaciôn del suelo, ha seguido la siguiente dis 
tribuciÔn:
- Superficie dedicada a cultives
- Superficie dedicada a pastizales
- Superficie dedicada a montes
- Superficie dedicada a ampliaciôn de casco urbano
- Superficie dedicada a usos residenciales e indus­
triales.
-Superficie dedicada a conservar en su estado natu­
ral por las caracteristicas especiales que esta 
tiene.
Y en la clasificaciôn de sectores ha seguido el siguiente 
criterio:
1.- Suelo no urbanizable.
2.- Suelo urbanizable, grupo 2(no programado).
3.- Suelo urbanizable, grupo 1 (programado).
4.- Verde pûblico de protecciôn.
5.- Casco antiguo.
6.- Con ordenaciôn aprobada.
7.- Ensanche.
El que todos los municipios tuviesen como mfnimo una cla­
sificaciôn del suelo y de sectores como la que acabamos de 
exponer es bastantes seguro que el caos urbanfstico de la 
zona se irfa reduciendo en vez de incrementarse de dia en dia
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La falta de planes y de normas, hace que los promoto­
res o los propietarios de parcelas, a la vista de la de­
manda de viviendas y de espacio, no se ajusten a ningu- 
na ley, de esta manera se construyen bloques de vivien­
das en vez de chalets unifamlliares en espacios donde 
su dimensiôn no permits densidades tan altas de vivien­
das .
La falta de planes générales que regulasen entre otras 
cuestiones las de parcela minima, volûmen mâximo de cons­
trucciones, superficie mâxima de ocupaciôn que ha de tener 
cada urbanizaciôn ha generado la densificaciôn y la anar­
qula, asi han nacido parcelaciones y urbanizaciones don­
de sôlo se ha trazado el viario, donde no se régula la 
edificabilidad y tampoco se preveen los eqvjipamientos.
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IV,2.- Gredos como Parque Nacional.
Las bellezas de la Naturaleza siempre han atraido 
al hombre, sobre todo al hombre de hoy, que apenas vive 
en contacte con la naturaleza. Los elementos naturales 
que aûn se conservan intactes (suelo, agua, cubierta ve­
getal, fauna), presentan una importancia capital desde di­
ferentes _enfoques: econômico, social, cultural, educative 
y turlstico.
Sin embargo, junto con el deseo de Naturaleza que exis­
te hoy, fundamentalmente entre los individuos que pueblan 
los nûcleos urbanos, se dan terribles destrucciones del 
medio natural, que en la mayoria de los casos acompaflan 
al ansia de privatiser la naturaleza (suelos privados de 
su contenido vital, bosques talados, aguas impurificadas, 
especies vegetales y animales aniquilados...).
La preocupaciôn creciente por estos deterioros es lo 
que ha dado lugar a la creaciôn de réservas de naturaleza 
salvaje y a los llamados Parques Nacionales, que se convier- 
ten en terrenos con reglamentaciôn especial y dotados de 
vigilancia extraordinaria por parte del Estado.
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El turismo, cuando se planifies, debe ser la conse- 
cuencia lôgica y prâctica de una politics nacional de 
firme protecciôn a la Naturaleza y a sus recursos, y no 
al rêvés, como el caso que nos ocupa, en cuanto al Valle 
del Tiétar y a la Tierra de Cebreros.
En Espafta existen cinco Parques Nacionales en total que 
podrian tener una cierta semejanza con los lugares que se 
reservaban los Reyes para el recreo y entretenimiento, 
desde el punto de vista de la protecciôn a que eran someti- 
dos.
El paso definitivo para la creaciôn en Espana de ver- 
daderos Parques Nacionales fué dado por el Marqués de Vi- 
llaviciosa de Asturias, comisario regio de Turismo, al 
hacer una proposiciôn de Ley para la constituciôn de ta­
ies lugares en 1.916, que sancionô en ese mismo aflo Al­
fonso XIII.
Por estas mismas fechas, naciô, a la par que los dos 
primeros Parques Nacionales del pals, la idea de crear 
uno en la Sierra de Gredos. No obstante, nunca se elaborô 
una propuesta suficientemente concrets en dicho sentido 
hasta que en 1.97 5 los profesores Martinez de Pisôn y 
Manillas, encabezando una larga lista de personas, esta- 
blecieron un cuidadoso proyecto que consideraba la posi­
bilidad de protecciôn de Gredos, y utilizando como medio 
la ley de espacios naturales protegidos del 2 de mayo de
1.975, hicieron entrega del proyecto al Ministerio de Agri­
culture y a ICONA, asi como a otros elementos implicados.
El informe constata de 20 ,pâginas y consideraba con 
ôptica muy moderada en qué consiste un Parque Nacional.
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Inclulmos aquî el resumen del proyecto de proteccidn 
de Parque Nacional para la Sierra de Credos que aparece 
en el suplemento na 2 del Boletln de Albe de Ciencias 
BiolÔgicas de EspaRa y en el croquis (ver apêndice) de 
las âreas incluldas en dicho proyecto.
Como se vé en el proyecto, el Valle del Tiétar serâ 
el limite del Parque por la zona sur, pero su creaciôn, 
aünque no incluyese a los pueblos del valle serSn de una 
gran repercusiôn turlsfica, ya que los Parques Nacionales 
ofrecen extraordinarias posibilidades de recreo, siempre 
que se orienten debidamente la conservaciôn y fomento de 
los mismos. Ventajas que tienen y que, indudablemente, son 
incentivos para el turismo.
En dichos lugares las visitas son totalmente gratuites 
y se realizan sin control ninguno. Hasta ahora no se ha 
pensado en hacerlos rentables. El parque tiene bSsicamen- 
te una utilizaciôn turlstica aunque el turista que lo vi­
sita suele hacerlo fugazmente.
Segûn el Grupo de Estudios de Candeleda y Comarca, es 
insuficiente para abordar los problemas que a todos los 
niveles tiene planteados y sus programas de aprobaciôn 
tanto el proyecto de Plan Especial de Credos de la Di- 
recciôn General de Urbanisme, como la creaciôn del Parque 
Nacional de Credos. Ambos proyectos estarân en funciôn, 
fundamentalmente, del turista y a los habitantes de la zona 























































LA RESIDENCIA SECUNDARIA EN EL VALLE DEL TIETAR
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Se han hecho ya rauchas definiciones acerca de lo que 
es una residencia secundaria, sin embargo no hay una pré­
cisa a la que acudir si no mSs bien mûltiples interpre- 
taciones, que ponen el acento o la caracterlstica funda­
mental en diferentes aspectos de lo que puede ser la resi­
dencia secundaria.
En un sentido âmplio R- BECHMANN (1), o, JUNG (2) de- 
finen como R.S. " cualquier albergue distinto a la resi­
dencia principal, independientemente del modo jurldico y 
la forma de ocupaciôn del espacio”, o la mâs sencilla;
" vivienda utilizada por una familia, ademâs de su domi- 
cilio principal durante ciertos périodes del ano". BARBIER, 
(3) sin embargo en su estudio sobre la R.S. ve en la propie- 
dad el rago bSsico as! como un cierto alejamiento de la 
vivienda principal y un uso esporâdico de vacaciones, fi­
nes de semana y veraneo.
(1) R. BECHMANN; "Les residences secondaires en France dans le cadre 
de l^’habitat de loisir". Notes et etudes documentaires (1.972). 
N*3939-3940. 88 pâgs.
(2) Jacques JUNG: "La ordenacion del espacio rural”. Institute de Ad- 
ministracion Local, Madrid, 1.972. 439 pâgs.
(3) BARBIER: " Méthodes d^Etudes des Residences Secondaires. L"exemple 
des Basses Alpes". Mediterrannee. 1.965. pâgs. 89-111.
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Dos aspectos nos parecen que caracterizan la R.S.,mâs 
quizâ que el hecho de ser una vivienda adquirida en pro­
pi edad.
El primero, el que su utilizaciôn no sea permanente 
y el segundo su objeto en si: ser una vivienda que puede 
ser utilizada para estancias de corta duraciôn pero fre- 
cuentes (es entonces una casa de fin de semana) o utili­
zada para estancias mâs prolongadas pero mâs espaciadas 
(es la casa de vacaciones), pudiendo cumplir ambas funciones 
a la vez, Valenzuela da gran importancia a los dos tipos 
diferentes de utilizaciôn, hasta el punto de denominar uni- 
camente como R.S. a la que es utilizada semanaImente y re­
sidencia de vacaciones (4) a la utilizada mas esporadica- 
mente en perîodos de vacaciôn largos; con ello la R.S. 
perlurbana, sin dejar de formar parte del habitat recrea- 
cional, estarîa mas prôxima a la problemâtica suburba- 
na, teniendo en cuenta que la frontera de la R.S. y la vi­
vienda principal pueden llegar a difuminarse, hasta el 
punto de que asentamientos nacidos para la R.S. en un 
principle estén en trance de convertirse en suburbios 
residenciales. De ahî la matizaciôn importante entre la 
vivienda de uso semana1 y la otra de uso mucho mâs espo­
râdico.
En la zona que se estudia, es afin muy pronto para 
pensar que el ârea mâs prÔxima a Madrid pueda conver­
tirse en un suburbio residencial, aunque si es verdad que
(4) Asî lo considéra para Grenoble G. Palatin"La développement
des residences citadines dans la région grenobloise". Revue 
de Géographie Alpine, 1.969. 747 pâgs.
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hay una gran diferencia entre los dos sectores que compo- 
nen la zona. El sector inferior mSs prôximo a Madrid es 
claramente de utilizaciôn semanal, mientras que el sector 
superior esta orientado claramente a périodes de vacaciôn 
mâs prolongados y fundamentalmente estivales. Lo demuestra 
el mayor nûmero de residencies secundarias en el sector 
inferior, resultado de una mayor demanda de ellas por par­
te de Madrid.
Pese a la distinciôn clara que se puede hacer concreta- 
mente en este trabajo entre residencia de fin de semana 
y residencia de vacaciones, aplicândole a la primera la 
denominaciôn de residencia secundaria, acarrearla muchas 
complicaciones. Por un lado porque el limite entre una 
y otra utilizaciôn de la vivienda es de dificil precisiôn 
y por otra porque los datos numëricos en los que nos ba- 
samos, censo de 1.970 y viviendas libres construldas, no 
especifican el uso concreto que se les da.
El censo de la vivienda de Espaîia define como residen­
cia secundaria (5) "una vivienda familiar se considéra uti­
lizada una parte del aflo cuando su utilizaciôn es estacio- 
nal, periôdica o esporâdica y no constituye la residencia 
habitaul de una o mâs personas... " Puede ser una casa de 
campo, playa o ciudad y se emplea en vacaciones, verano, 
fines de semana, trabajos temporales o en otras ocasio-
(5) Esta definiciôn aparece por vez primera en 1.970.
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nés (6). Con lo que poco puntualiza esta distinciôn de la 
que hablêunos (7) .
I.“ La Residencia Secundaria y su siqnificaciôn.
Al abordar el estudio de la residencia secundaria en el 
Valle del Tiôtar y Tierra de Cebreros nos planteamos una 
doble consideraciôn. El origen urbano del fenômeno y otra 
la capacidad que dicho fenômeno tiene para transformar por 
medio de elementos urbanos un medio rural.
Asî como se cae mâs en el terreno de la ambiguedad a 
la hora de définir lo que es una residencia secundaria, 
en cuanto a su significaciôn, los autores que tratan el 
tema coinciden la mayorla en el origen urbano y la proble­
mâtica concreta de las grandes aglomeraciones: Como dice 
Valenzuela la R.S. queda inclulda en " las realidades geo- 
grâficas surgidas del esparcimiento", del "ocio que en 
proporciôn creciente disfruta el habitante medio de las 
ciudades".
Desde una perspectiva mâs de la sociologie que la de la 
geografla, Jung habla de la R.S. como un " factor de la rela- 
ciôn entre urbanos y rurales" (8) y Rambaud de la " disper-
(6) Presidencia del Gobierno. Institute Nacional de Estadistica. Censo 
de la Vivienda en Espana. Tomo I, pagina VIII.
(7) Para este trabajo hablaremos en todas las ocasiones de R.S. incluyen- 
do las de utilizaciôn sémanai y de estancias mâs prolongadas aunque 
hagëunos mèneiôn de situaciones particulares.
(8) JUNG, Op. cit.
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siôn de la ciudad en el campo" (9). De Wilde (10) aporta 
el enfoque econôraico al decir de la R.S.; "es un aspecto 
mâs del turismo y una rama de la econorala en pleno desarro- 
llo".
Vamos a hacer hincapié en los maies urbanos de la ciudad 
como origen primera de la R.S. y concretândonos a la zona 
que estudiamos y a la gran aglomeraciôn urbana sobre la que 
gira el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros; Madrid.
La Residencia Secundaria como fenômeno sintomâtico de 
los maies urbanos.
Estâ fuera de toda duda que en la actual vida de las gran­
des ciudades es donde radica la explicaciôn ûltima de la R.S. 
ya que es la falta de espacio y el sistema de vida urbano 
(ruido, contaminaciôn, atmôsfera, desapariciôn de espacios 
verdes, contaminaciôn de agua...) lo que provoca en la po- 
blaciôn de las grandes aglomeraciones el deseo de evasiôn.
Concretândonos en los maies urbanos de Madrid, tendrla- 
mos que fijar el deterioro de sus condiciones ambientales 
a mediados de la década de los aftos sesenta, época en la 
que la congestiôn de la ciudad da sus primeros sintomas. 
Contribuyendo a esta situaciôn el uso masivo del automovil 
y el hâbito de desplazamiento en vehiculo privado, asi 
como la alta densidad de poblaciôn qUe alcanza Madrid en 
poco tiempo.
(9) Rambaud :"Touriste et urbanisation des campagnes" Sociologia rura- 
lis, 1.967.
(10) De Wilde, J. "Residences secondaires et tourisme de weekend en 
milieu rural". Revue Belge de Géographie, 1,969.
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El ruido, la contaminaciôn (11), la destrucciôn de 
los espacios verdes, arrancan al hombre del medio biolô- 
gico para el que estâ concebido y explica a su vez la bûs- 
queda desesperada de espacios naturales por parte de los 
individuos que viven en la ciudad.
Se ha hablado mucho de la propbrciôn de zonas verdes de 
Madrid, que se afirma es incluse superior a la de Londres 
(12). De hecho si se excluye el Pardo, quedan unas 2.300 
Has. de zonas verdes, de las cuales 1.700 corresponden a 
la Casa de Campo. Aparté de una docena de parques medios 
como el Retiro o la Dehesa de la Villa, las restantes zo­
nas verdes de barriadas no sobrepasan la media Ha. Haciendo 
la salvedad de que mucha de la contabilizaciôn incluye 
trozos en los que no existe un sôlo ârbol. La eliminaciôn 
de los dos primeros cinturones verdes de Madrid ha supues- 
to para muchos madrilefios el que no posean una zona verde 
digna de este nombre dentro de un radio de acciôn que pue­
da ser salvado a pie.
(11) " No pretendemos alarmar a la gente, pero con un Parque Movil
cuatro veces inferior al de Paris tenemos un nivel de anhî-
drido sulfuroso sensiblemente igual y un nivel de humos supe­
rior al de la capital de Francia". Esto decia el Alcalde de 
Madrid en 1.969. El hecho es que el aire que respiramos posee 
por 268 mg. de sustancias sedimentables, 234 hidrocarburos, 
293 de hume y 143 de anhïdrido.
(12) Segun diferentes autores una ciudad para poder ser habitable
debe ofrecer por lo menos 10 m^ de espacios verdes por habi­
tante.
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El ruido, la contaminaciôn (11) , la destrucciôn de 
los espacios verdes, atrancan al hombre del medio biolôg^ 
co para el que estâ concebido y explica a su vez la bûs- 
queda desesperada de especios naturales por parte de los 
individuos que viven en la ciudad.
Se ha hablado mucho de la proporciôn de zonas verdes de 
Madrid, que se afirma es incluso superior a la de Londres 
(12). De hecho si se excluye el Pardo, quedan unas 2.300 
Has. de zonas verdes, de las cuales 1.700 coresponden a la 
Casa de Campo. Aparté de una docena de parques medios 
como el Retiro o la Dehesa delà Villa, las restantes zonas 
verdes de barriadas no sobrepasan la media Ha. Haciendo 
la salvedad de que mucha de la contabilizaciôn incluye tro­
zos en los que no existe un sôlo arbol. La eliminaciôn de 
los dos primeros dos cinturones verdes de Madrid ha supues- 
to para muchos madrilefios el que no posean una zona verde 
digna de este nombre dentro de un radio de acciôn que pueda 
ser salvado a pie.
(11)"No pretendemos alarmar a la gente,pero con un Parque Movil cuatro 
veces inferior al de Paris tenemos un nivel de anhidrido sulfuro 
so sensiblemente igual y un nivel de humus superior al de la ca­
pital de Francia". Esto decia el Alcalde de Madrid en 1.969.El 
hecho es que el aire que respiramos posee por m 268 m g . de sus^ 
tancias sedimentables, 234 hidrocarburos, 293 de humo y 143 de 
anhidrido.
(12) Una ciudad para poder ser habitable debe ofrecer por lo megos lOm^
de espacios verdes por habitantes. Inglaterra posee 20 m . La 
Union Sovietica 15 m .
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En Madrid, los espacios libres interiores estâ su- 
friendb una constante reduceiôn o deterioro en su enfren 
tamiento con otros usos o funciones urbanas; entre los 
ejemplos mâs representatives estâ la prâctica desapari­
ciôn de sus dos anillos verdes e incluso las zonas de 
clorofila estân en constante deterioro y baste para apo- 
yar esta afirmaciôn los ejemplos de la Casa de Campo y la 
Ciudad Universitaria.
Destacan por conocidas las segregaciones realizadas 
a la Casa de Campo para Parque de Atracciones {20 Has.),
Zoo (20 Has) y feria del Campo.
La Ciudad Universitaria de Madrid, unica en Espana en 
tanto que concebida con grandes espacios al modo de los 
"Campus" anglosajones ha sufrido también una excesiva 
presiÔn constructive que ha desvirtuado en gran parte 
esa concepciôn inicial. Son en la actualidad cerca de 
un centenar las edificaciones realizadas en la antigua ârea 
tan despejada, entre las cuales no se encuentran sôlo facul- 
tades sinb edificios como la Junta de Energîa Nuclear.
Por otra parte, las exigencias espaciales derivadas 
del râpido crecimiento durante los ûltimos anos del par­
que ' autombvillstico han prevalecido sobre otras necesidades 
urbanas, dando como resultado el sacrificio de espacios 
libres para destinarlos a la construcciôn de aparcamientos, 
pasos a distinto nivel o arterias de trâfico mâs amplias; 
ejemplos en esta llnea séria la desapariciôn de los bule- 
vares o la ocupaciôn de las riberas del Manzanares por una 
autopista.
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Como dice Blaizot los habitantes de las grandes ciu­
dades se han ido resignando paulatinamente a no encontrar 
en su marco habitual de existencia los elementos mini- 
mo s de una vida aceptables, y se esfuerza, huyendo de 
ese medio, siempre que pueden por encontrar en las 
zonas rurales prôximas, las necesarias compensaciones.
Asi hay que ver que lo que se plantea no es exclusivamen- 
te un contacte con la naturaleza sino la bûsqueda de espa­
cios amplios y unas disponibilidades para ocupar el ocio 
que no se dan en el lugar habituai de residencia. El con­
tacte con la naturaleza, no sôlo es sinônimo de ir al cam­
po, sino cambiar el marco habituai y romper el ritmo de 
trabajo.
Habrla que plantearse si Madrid fuese capaz de organizar 
el ocio y las actividades propias del tiempo libre en su 
periferia inmedâata a base de un urbanismo planificado 
iseria tan necesaria o si no tan utilizada la residencia 
segundaria?. La servidumbre de la R.S. en tiempo y en di- 
nero es admitida dada la estructura actual de la ciudad 
(estructuras arcaicas, sin especios abiertos), pero si las 
ciudades se modernizasen y el area urbana fuesa mas habi­
table 6que ocurrirla?.
En Holanda, por ejemplo, las posibilidades que ofrece 
la ciudad en cuanto al variado panorama de actividades 
y a su equipamiento para el ocio han llegado a reducir
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el indice de hûidas en los fines de semana (13). Pero es 
dificil trasladar el ejemplo de otros paises al nuestro 
con estructuras urbanas diferentes. Hay una gran paradoja, 
se destruyen alegramente los espacios verdes que rodean a 
la ciudad como acabamos de ver, cuando se sabe que la colec- 
tividad tendrâ pronto que reconstruir otros artificial- 
mente y mediante grandes desembolsos puesto que es cre­
ciente la necesidad de pulmones verdes y de espacios de 
ocio naturales, en este sentido el Delegado del Gobierno 
en el ârea metropolitans, Elias Cruz (14) decia no hace 
poco "fueron los mismos ejecutores de la ciudad mal hecha 
los que propusieron el remedio de la suburbaniaaciôn tem­
poral, jugando y ganando a dos panos: ciudad y campo. La 
presiôn suburbanizadora se ejerciô sobre las âreas de ma­
yor calidad ambiental, pero que pronto dejaron de serlo pa­
ra repetir el mismo modelo denso y masificado del que se 
pretendia escapar. Esta vez sobre los municipios serra- 
nos, que mantenian todavia su identidad, ya que las anti- 
guas colonies de verano, al carecer de carâcter masivo, 
permitian la conservaciôn de la estructura urbana y el 
carâcter arquitectônico de los pueblos, incidiô en la 
demanda generalizada por la fuga temporal de Madrid segûn 
los nuevos estxlos y modos consagrados por la explosion 
turlstica en las costas".
La falta de espacios abiertos en la ciudad puede motivar
(13) Segun afirma Jacques Jung en la obra citada anteriormente.
(14) Citado en"El Pais" de 25 de abril de 1.978. Articulo titulado 
"El piano de los Horrores" Urbanismo Madrileno.
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la sallda al campo. Y la escasez de espacio habitable como 
residencia principal, también puede ser un motivo impor­
tante en la adquisiciôn o alquiler, segûn las posibilida­
des econômicas del usuario de una residencia secundaria.
La explotaciôn de los maies urbanos como propaganda 
de urbanizadores y promoterss.
La industrie de la publicidad lucha por modificar o 
conducir los gustos populares, pero no por un sentido esté 
tico sino exclusivamente rentable. La periodica huida 
al campo como soluciÔn a la creciente insalubridad de las 
ciudades es explotada habilmente por la industrie pu- 
blicitaria al servicio de los intereses econômicos vincu- 
lados a todo el fenômeno especulativo del suelo.
En la valoraciôn que el hombre de la ciudad concede al 
campo, subyacen vertientes mucho mâs pragmâticas que las 
meramente estéticas o saludables, como son la considera­
ciôn de bienes no desvalorizables entre los que se en­
cuentran la tierra'...
Aun cuando la naturaleza es la baza propagandistica de 
todo el proceso urbanizador de los entornos rurales de una 
gran ciudad/ el individuo urbano, en definitive no se adap­
ta al campo, por el contrario hace del campo ciudad.
Por ûltimo, indicar que la residencia secundaria ha 
sido un vehiculo de urbanizaciôn y transforméeiôn de una 
zona rural.
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La nueva utilizaciôn del espacio que hace la residen­
cia secundaria, introduce transformaciones importantes en 
el medio rural, tanto en las zonas mâs prôximas a las 
grandes aglomeraciones en los que el fenômeno por mas 
intenso tiene mâs capacidad de transformer, como en las 
zonas en las que no es la orientaciôn fundamental y se yux- 
taponen sin interferir con el habitat preexistente y con las 
actividades tradicionales propias de un medio rural.
Pero tanto en unos lugares como en otros la residencia 
secundaria es de los factores de origen urbano capaces 
de introducir las mâs grandes transformaciones en un medio 
rural aunque por supuesto haya grandes matizaciones y di­
ferentes grados en estas transformaciones.
En esta parte del trabajo trataremos de medir la influen 
cia de la residencia secundaria a través del nûmero de re­
sidencies, densidad de residencia secundaria y de residencia 
fcuniliar por Km^, parte relative respecte al total de la 
vivienda, modo de adquisiciôn y origen de los propietarios 
de las R.S. Para establecer de alguna manera de quê forma 
la R.S. influye en la actualidad y cual puede ser la tenden- 
cia en el future en tanto que pensamos que el fenômeno estâ 
claramente en vîas de expansiôn.
336.
II.- LOCALIZACION DE LAS RESIDENCIAS SECUNDARIAS.
II.1.- La Residencia Secundaria en la Reglôn Centro.(15)
Segûn la informaciôn estadlstica sobre R.S. procédante 
del Censo de Poblaciôn y de Vivienda de 1.970 el habitat 
turlstico residencial madrileflo se concentra bâsicamente 
en la provincia de Madrid, en aprticular en los sectores 
N. y W. De ahl salen importantes prolongaciones que se 
continuan en las provincias limîtrofes con Madrid, funda­
mentalmente donde hay una facilidad en el acceso y se unen 
atractivos naturales. (El Valle del Tiétar y la Tierra de 
Cebreros constituyen la prolongaciôn del habitat turfsti- 
co residencial de la sierra madrilefta del Guadarrama y del 
instalado en la comarca madrilefia del Alberche en torno 
al embalse de San Juan).
Es indudable el peso madrilefto en la residencia secundaria 
como indica el cuadro 1 a nivel de regiôn centro.
Una distribuciôn elemental para detectar el peso de la 
R.S. por municipios dentro de la regiôn centro queda recogi-
(15) Los dafos referentes a la Region Centro asî como los mapas han
sido tornados del estudio de Valenzuela Rubio como se cita en es­
ta misma pagina.y del estudio de José Ortega Valcarcel " Residencias 
Secundarias y espacio de ocio en Espana".
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da en el cuadro Nq II (ver apêndice) del que puede sacarse 
una idea sobre la concentraciôn local del fenômeno de la 
R.S.
El primer nivel concentra en todas las provincias mâs 
del 50% de los Municipios con un mâximo en Guadalajara (95,8) 
y un minimo en Madrid (62,8). Se puede deducir que las re- 
sldencias secundarias de este intervalo deben ser mayorita- 
riamente propiedad de families emigradas a Madrid, que refor­
matas o no, las utilizan como alojamiento veraniego, a pesar 
de que tal afirmaciôn no puede ser firme en tanto que no se 
realicen encuestas, unica forma de conocer el origen de la 
propiedad de la Residencia Secundaria. El date de que dis- 
ponemos para el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros de la 
procedencia del barrio que habita en Madrid, el promoter de 
su propia vivienda, si parece confirmar lo que acabamos de 
decir, en tanto que el barrio que mayor porcentaje de promo- 
tores posee es Carabanchel, que por sus caracterlsticas bien 
puede ser receptor de emigrantes•campesinos.
Siguiendo con las investlgacipnes e hipôtesis de Valen­
zuela, nos parece que la adquisiciôn de antiguas viviendas 
rurales por ajenos al municipio con objeto de reformalas 
para uso como residencia secundaria, se limita en la regiôn 
Centro a aquellos nûcleos que por motivos artlsticos o pai­
sa j Is ticos han atraido desde antiguo las élites de intelectua- 
les o profesionales de Madrid. (En nuestra zona ejemplos de 
ellos serlan Piedralaves o Arenas de San Pedro).
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Excepto en Madrid, el nûmero de municipios con mSs de 
100 residencies secundarias (cifra que puede considerarse 
umbra1 para poder empezar a hablar de importancia paisa- 
jlsta y econômica de la Residencia Secundaria) (16) es muy 
reducido en las provincias limîtrofes. Solo en municipios 
que concentran mâs del 50% de las residencias secundarias, 
se podria hablar de una concentraciôn del fenômeno turls­
tico residencial y de la especializaciôn funcional, hecho 
que se produce en algunas zonas concretas del entorno de 
la provincia de Madrid como; Valle del Tiétar, La Vera, 
Sierra de Avila, Embalses del Alto Tajo, Bajo Valle del rio 
Alberche, Serranla de Cuenca...
El solar dedicado a residencias secundarias es, tanto 
mâs extenso y densificado, cuanto mâs importante es la aglo- 
meraciôn urbana en torno a la que gira. El ejeihplo de Paris 
(17) es bastante elocuente; el 50% de los matrimonios pari- 
sinos que disponen de una Residencia Secundaria viven a 
180 kms. de distancia, mientras que en el resto del pals, 
el 50% de families con residencia secundaria habitan a me­
nos de 70 kms. Como vemos la Residencia Secundaria posee 
una demanda en funciôn de que hay exceso grande en el nû­
mero de habitantes y es necesario un âmplio marco de acogida.
La expansiôn centrifuga de la zona de residencias secun­
darias en torno a Madrid, (hasta el hecho de superar los li­
mites provinciales) cabrla explicarlo por très factores im­
portantes ;
(16) Brier, Max André :"Les Residences Secondaires". Paris, 1.970.
(17) Saint Marc, Philippe: "Socializacion de la Naturaleza". Ed. Gua- 
darrama, Madrid, 1.971.
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1.- La creciente movilidad que la poblaciôn urbana tiene 
hoy en dla.
3.- La escasez de ofertas de suelo a bajo precio en las 
cercanlas de las grandes urbes.
3.- y por ûltimo el aumento general de nivel de vida.
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II.2.- Distribuciôn de las Residencias Secundarias en el 
Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros.
Para delimiter las zonas de mâs incidencia de Residencias 
Secundarias en el espacio que estudiamos, combineimos datos 
absolutos de la R.S. en relaciôn con las cifras globales de 
vivienda familiar, (mapas de 1.970, y 1.976 y cuadro 3) 
la densidad en Residencias Secundarias/Km^ (mapa y cuadro) 
y el I.T.R. (Indice turlstico residencial) en que se rela- 
ciona el peso local de la Residencia Secundaria con el to­
tal de la zona (cuadro 4) (Ver apêndice).
En base a los datos obtenidos y a los mapas elaborates, 
vemos como la R.S. de la Tierra de Cebreros, es una prolon­
gaciôn de la desarrollada en las comarcas del Guadarrama 
y del Alberche. (De la provincia de Madrid son las que ofre­
cen mayor densidad de R.S.(18)).
En el Valle del Tiétar, el eje de la carretera serâ el
(18) Datos de Valenzuela Rubio.
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introductor y primer generador de R.S., en tanto que 
la localizaclôn de la R.S. viene inducida por Madrid 
En los mapas de distribuciôn de R.S. vemos como son 
mâs abundantes en las zonas mâs prôximas a Madrid.
COMENTARIO A' LOS MAPAS Y DATOS ELABORADOS •
PROBLEMA DE FUENTES.
Hay que advertir en primer lugar, al comentar los 
datos abtenidos y en la comparaciôn de unos anos con 
otros la diversidad de fuentes consultadas para los 
diferentes perîodos de tiempo estudiados. Asî, todos 
los datos de vivienda pertenecientes al ano 1,970 han 
sido extraîdos del Censo de Viviendas y Edificaciones de 
este ano publicado por el I.N.E. Las cifras correspon- 
dientes a los seis anos siguientes, han sido suministrados 
por el Ministerio de la Vivienda (datos correspondientes 
a cada ano) en dos apartados diferentes: Viviendas de Pro 
tecciôn Oficial y viviendas Libres. Nosotros hemos cal­
culate los totales y de esta manera se ha obtenido la 
cifra total' de viviendas en 1.97j6,.
El problema fundamental que se plantea, es el posi- 
ble diferente criterio para considerar una R.S. en 1.970 
por el Censo y el que en este trabajo se ha utilizado. 
Segûn la ley una vivienda que se construye con protec- 
ciôn oficial ha de ser ocupada durante todo el ano por 
un residents del lugar donde se encuentra construlda, 
por esta razôn,la R.S. no puede construirse acogida a 
protecciôn oficial ninguna en funciôn de su uso espo-
MAPA I
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Escota 1:500.000
O Menos de 100
O  De 101 o 200
O  De 201 a 700
De 701 a 1000
Mas de 1000
MAPA I I




Menos del 20 ”/• 
Entre 20 y 30 V,
'//Æ Entre 30 y 50 V,
HEmrg
knuid Mâs del GO V .
MAPA III








o Menos de 100
O Oc 101 G 200
Q Oe 201 a 700
o De 701 G 1000
Mas de 1000
346.
râdlco. Segûn técnlcos del Ministerlo de la Vivienda (los 
mlsmos que han sumlnistrado estos datos) serîan rouy pocas, 
si es que existe alguna, las R.S. construldas con protecciôn 
oficial. Por tanto hemos cnsiderado vivienda de uso permanen­
te, todas aquellas que se han construîdo con protecciôn ofi­
cial y R.S. todas aquellas que se han construîdo libres.
Es dificil precisar si esta distribuciôn tambiên se ha 
seguido en la elaboraclôn del Censo de 1.970, pero creemos 
que el criterio del Censo para définir una R.S. no mira la 
forma en que fué construlda la vivienda, sino la forma de 
utilizaria en el momento de censar las viviendas. AsI , vemos 
en el cuadro sobre viviendas familiares 1.970, como la dis­
tribuciôn de los diferentes apartados se hace en funciôn del 
uso que se le da, y de si estân ocupadas o vacantes.
La coraparaciôn de las cifras de viviendas de 1.970 y las 
de 1.976, hay que hacerla con ciertas réservas, fundamental- 
mente en la comparaciôn de R.S. Es posible que el total de 
viviendas familiares no présente los problèmes de la R.S, 
liy se acerque mâs al date real.
LA OBTENCION DE LOS DATOS DE LAS VIVIENDAS LIBRES. PROBLEMAS 
PLANTEADOS.
Los datos que mâs dificultad han presentado, han sido 
precisamente los referentes a las viviendas construldas 
sin protecciôn oficial, para el perlodo 1.970-1.977, dân-
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dose la paradoja, que eran los fundamentales y en los 
que se asentaba gran parte del trabajo de investigaciôn 
que se querla desarrollar.
Los datos sobre R.S. del ano 1.970 quedan ya muy le- 
jos en la actualidad a la hora de valorar el fenômeno 
de la R.S. en la comarca del Valle del Tiétar y la Tie- 
rra de Cebreros, y por otro lado era necesario estudiar 
una évolueiôn progreslva del fenômeno.
En el comienzo de este estudio en Febrero de 1.974, ante 
la negative por parte del Ministerlo de la Vivienda (19) 
de suministrar otros datos que los consignados en el Cen­
so de 1.970 o en los resumenes provinciales que se sacaban a 
final de ano, nos decidimos por la encuesta directa a cada 
uno de los Municipios que componen la zona. En esta en­
cuesta dirigida al alcalde de cada entidad, se solicita- 
ban datos sobre:
1) El nûmero de R.S.
2) Fecha de construcciôn.
3) Régimen de tenencia.
4) Périodes de utilizaciôn.
5) Localizaciôn.
Fuen enviada por dos veces, una en el ano 1.974 y otra _ 
en el 1.975, pero sin conseguir que contestasen todos los
{ 19) La negativa fue dada directamente por el Servicio de Estadxs- 
tica del Ministerlo de la Vivienda,por considerar que los da­





PRINCIPALES » SECUMOARIAS % %
S. INFERIOR
La Adrada 375 58,7 198 30,7 62 9,6 645
El Barraco 661 58.1 252 22,1 225 19.8 1.138
Casavieja 655 92,7 41 5,8 9 1.3 706
Cebreros 1.183 70,7 376 22.5 113 6.8 1.672
Casillas 382 73,6 44 8,5 92 17.7 519
Fresnedilla 83 59,3 27 19,3 30 21,4 140
Cavilanes 318 71,6 35 7,9 91 20,5 444
Niquera de las DueAas 133 57,1 73 31.3 27 11.6 233
Mijares 340 77,8 64 14.7 33 7,6 437
Navahondilla 57 52,3 37 33,9 14 12,8 109
Piedralaves 585 48,3 339 28 279 23.1 1.209
Santa Maria del Tiétar 117 30 240 61,5 29 7,4 390
Sotlllo de la Adrada 840 72,1 207 17,8 117 lo 1.164
El Tiemblo 1.047 57,8 511 28,2 192 10,6 1.811
S. SUPERIOR
El Arenal 488 78,5 75 12 54 8,7 621
Arenas de San Pedro 1.619 74,9 269 12,4 222 10,2 2.160
Candeleda 1.603 89,7 15 0,8 168 9,4 1.786
Cuevas del Valle 242 65 61 16.4 69 18.5 372
Guisando 292 69 25 5.9 103 24.3 423
El Homille 182 71,6 26 10,3 43 16,9 254
Lanzahita 333 79,7 58 13,9 26 6,2 418
Monbeltran 449 72,3 47 7,6 107 17,2 621
Pedro Bernardo 732 72,2 232 22.9 22 2,2 1.014
Poyales del Hoyo 373 75,5 66 13,4 55 11,1 494
San Esteban del Valle 441 76,9 76 13,2 16 2.7 573
Santa Cruz del Valle 240 71 60 17,8 33 9,8 338
Serranillos 229 81,5 6 2,1 281
Villarejo del Valla 189 76,8 45 18.3 11 4,5 246
Puente: Censo de le Vivienda 1.970 (Elaborasion propia)
VIVIENDAS FAMILIARES 1.970 POR SECTQRES
OCUPADAS VACANTES TOTAL
PRINCIPALES 4 SECUNDARIAS % «
S. INFERIOR 6.776 63,8 2.444 23 1.313 12,3 10.611
S. SUPERIOR 7.392 76,9 1.061 11 929 10,3 9.601
TOTAL 14.168 70,1 3.505 17,3 2.242 11,9 20,212
349 .
Municipios y con la certeza en algunos casos de que los 
datos eran inutilizables.
Otro intento de encuesta directa se llevô a cabo en
1.976, con el nûmero de licencias de obra concedidas por 
el Ayuntamiento, haciendo la distinciôn entre las vivien­
das concedidas para residentes en Madrid o residentes del 
mismo Municipio, para varies anos desde 1.960 a 1.97 6. 
Tampoco se obtuvieron resultados satisfactorios ya que 
no fue contestada dicha encuesta por todos los ayuntamien 
tos Otros, contestaron diciendo, que la concesiôn de li­
cencias para construir era un hecho reciente que se habia 
empezado a hacer a partir de 1.973 y que por tanto los da­
tos no indicaban realmente el volumen de construcciôn real.
Ante la falta de datos fiables en que apoyar el trabajo, 
se acudiô a los arquitectos que trabajaban en la zona, quie 
nés nos suministraron y nos dieron a conocer el impreso 
(20) que ellos mismos rellenan por cada vivienda que se cons 
truye, y recoge jjna ampllsima informaciôn sobre" la vivi.çn- 
da y el promotor de la misma a la que ya hicimos referen­
d a  en el capîtulo anterior.
La amabilidad de la Delegada del Ministerio de la Vi­
vienda de Avila, que puso a nuestra disposiciôn un fichero 
en el que se resumian parte de los datos de los irapresos 
que curaplimentaran los arquitectos, hizo posible la
(20) Cuestionario 1-T.L. y L.P. de Estadîstica de Edificacion y vi­
viendas establéeidas por orden de la Presidencia del Gobierno 
del 13 de Noviembre de 1.968. Ya citado en Parte I de este ca­
pîtulo .
Cuadro H* 4








La Adrada 645 198 30,7
El Barraco 1.138 252 22,1
Casavieja 706 41 5,8
Casillas 519 44 8,5
Cebreros 1.672 376 22,5
Fresnedilla 140 27 19,3
Gavllanes 444 35 7,9
Biguera de las Duenas 233 73 31,3
Mijares 437 74 14,7
Navahondilla 109 37 33,9
Piedralaves 1.209 339 28
Santa Maria del Tietar 390 240 61,5
Sotlllo de la Adrada 1.164 207 17,8
El Tiemblo 1.811 511 28,2
Total 10.611 2.444 23
S. SUPERIOR
El Arenal 621 75 12
Arenas de San Pedro 2.160 269 12,4
Candeleda 1.786 15 0,8
Cuevas del Valle 372 61 16,4
Guisando 423 25 • 5,9
El Hornillo 254 26 10,3
Lanzahita 418 58 13,9
Hombeltran 621 47 7,6
Pedro Bemardo 1.014 232 22,9
Poyales del Hoyo 494 66 13,4
San Estaban del Valle 573 76 13,2
Santa Cruz del Valle 338 60 17,8
Serranillos 281 6 2,1
Villarejo del Valle 246 45 18,3
Total 9.601 1.061 11
TOTAL 20.212 3.505 17,3
Fuente : Censo de Viviendas y edificaciones 1.970 y elaboraclôn propia
2 ^ /
Cuadro H* 5
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Arenas de San Pedro 2.902
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Poyales del Hoyo 529
San Esteban del Valle 605
Santa Cruz del Valle 424
Serranillos 281






























































Datos suninistrados por el Ministerio da la Vivienda en Madrid y elabo- 
raciôn propia.
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contabilizaciôn de las viviendas construldas sin protec­
ciôn oficial, por anos, (desde 1.967 a 1.977), el domici- 
lio del promotor y provincia a la que pertenece, las 
caracterîsticas de la vivienda:(Nueva construcciôn, Ampli- 
aciôn o reforma) . El nûmero de viviendas y el Eknplaz am len­
to (que ha permitido a su vez, cartografiar estas vivien­
das en el mapa sumlnistrado por Hacienda, de los cascos 
urbanos de todos los municipios del Valle y la Tierra de 
Cebreros (21).
Todos los datos referidos a Residencies Secundarias para 
el perlodo intercensal 1.971-76 o 1.971-77 han sido ob- 
tenidos a través del fichero mencionado de la Delegaciôn 
de la provincia de Avila o a través del Servicio de Esta- 
dîstica del Ministerio de la Vivienda.
El cuadro nûmero 6 nos permits detectar el peso de 
la Residencia Secundaria a escala municipal para toda la 
zona que estudiamos y a su vez ver la evoluciôn seguida 
en seis anos (1.970-76) (22) aunque en esta comparaciôn
siempre hay que tener en cuenta la diferencia de fuentes 
consultadas para unos anos y otros.
(21) M inisterio de Hacienda. Servicio de valoraciôn urbana. Ar-
quitecto Jefe Antonio de la Mesa Rguez. 1.968 Esc. Gr. 1:1.000.
(22) De muy poca utilidad comparât estos datos con las viviendas
vacantes que figuran en el Censo de Viviendas y Edificaciones 
en 1.960, ya que no serîan indicativos por la disparidad de 
criterios al juzgar el fenômeno.
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' En 1.970, (Segûn el Censo de la Vivienda) el primer 
interval©, (Municipios con menos de 100 Residencies Secun- 
darias) concentran el 25 % de las Residencies Secunarias 
y a este interval© pertenecen el 67 % de los Municipios.
Si comparâmes esta cifra con la del ano 1.976 vemos co­
mo disminuye considerablemente tanto el nûmero de Munici^ 
pios de este interval©, como el de Residencies Secundarias
Al igual que Valenzuela para la Regiûn Centro deducla 
que las Residencies Secundarias de este interval© deben 
ser mayoritariamente porpiedad de families emigradas a 
Madrid, esta misma hipôtesis sirve para la comarca del 
Valle del Tietar y Tierra de Cebreros, ya que los muni­
cipios con menos de 100 Residencies Secundarias son los 
mâs apartados en distancia por carretera a Madrid. En
1.976, todos ellos, excluyendo Fresnedilla se encuentnan 
en el Sector Superior, zona en la que la frecuentaciôn de 
la R.S. se da mâs en época estival, y donde el origen de 
naciiftientos de los emigrantes campesinos en Madrid juega 
posiblemente un papel importante.
En 1.970, son mayoritarios los Municipios con menos 
de 100 Residencies Secundarias (31 67 % de ellos). Con 
mâs de 1.000 en este ano no hay ninguno.
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En 1.97 6 la estructura de la poblaciôn TurIstico-Resi- 
dencial varia sensiblemente, observândose un incremento 
fuerte del fenômeno de la Residencia Secundaria para toda 
la zona, pero fundamentalménte para el Sector Inferior 
en très municipios concretos, Sotillo de la Adrada, La 
Adrada y El Tiemblo que reunen el 36,2 % de todas las R.S. 
de la zona.
El 50 % de los municipios se encuentran en el interva- 
lo segundo de 100 a 500 R.S. Este interval© aumenta con­
siderablemente respect© al ano 1.97 0, en que sôlo el 28 % 
de municipios se encontraben en él.
Si considérâmes, como lo haclamos al hablar de la zona 
centre que a partir de las 100 R.S. por municipio se pue- 
de ya pensar en incidencias a escala paîsajîsitca o econ- 
nômica, en el ano 1.97 6, el 7 5 % de los pueblos de la co­
marca del Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros sufren 
esta incidencia, ademâs de ver, cômo en estos anos el efec- 
to de la R.S. se ha ido incrementando en tanto que sôlo 
el 32 % de los municipios en 1.970, superaban la cota de 
mâs de 100 R.S. por Municipio.
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II.3.- La Densldad de Residencies Secundarias por Km. 
cuadrado.
Al considerar la densidad de R.S. por Km. cuadrado, en 
tanto que se hace a escala municipal, hay que tener présen­
te la extensiôn de cada municipio porque, obviamente, un 
término municipal pequefto invariablemente alcanza alta den­
sidad de viviendas, al igual que de habitantes. Cuatro muni­
cipios poseen el mayor nûmero de km^ : dos en el sector 
superior (Arenas de San Pedro y Candeleda). Este ûltimo 
alcanza 215,5 km^ y Cebreros, el menos extenso de los 
cuatro, 136,44 km^ . Si observamos el mapa de densidades 
de R.S. por Km^ (Ver;apênâice^apa III) los cuatro quedan 
en los dos primeros intervàlos (menos de dos R.S. por Km^ 
y de 2 a 5 R.S. /Km^). Candeleda en el mâs bajo con 1,2 
R.S. /Km^. Observamos hasta que punto influye la extensiôn 
grande del terreno al calculer la densidad de Residencias 
familiares por Km^ . También Candeleda présenta de las ci­
fras mâs bajas de la zona (9,4 viviendas familiares/Km^).
Arenas de San Pedro es la que tiene en cifras absolutas 
mayor nQ de R.S. en 1.976 (986 R.S.) para todo el sector 
superior y, sin embargo, su gran extensiôn hace que el da­
te , la densidad, no refieje con claridad este hecho.
Cuadro N ' ? y 8
DENSIDAD K  RESIDENCIAS SECUNDARIAS Y DE VIVIENDAS FAMILIARES POR 
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Datos Buatinistrados por la Delegaciôn del Ministerio de la 
Vivienda de Avila y elaboracièn propia.
DENSIDAD DE RESIDENCIAS SECUNDARIAS Y DE VIVIENDAS FAMILIARES POR Km 
Y POR SECTORES 1.976.
Densidad
R.S.












La mayor densidad de R.S. la alcanza Santa Maria del 
2
Tiétar con 4 3,05 Km y lo mismo ocurre en cuanto a vi-
2
vienda familiar, con la cifra mâs alta (59,5 Km ). En 
este caso, aunque Santa Maria del Tiétar sea de los mu­
nicipios mâs pequenos en extensiôn, se une la cifra ab- 
soluta de R.S. en 1.976 (514 R.S.).
Como el mapa indica claramente, en el sector infe- 
fior se concentra la mayor densidad de R.S./Km"^ con 
mâs de 20. Dos son los municipios que se encuentran 
en este intervalo: Sotillo de la Adrada y Santa Maria 
del Tiétar.
Del intervalo de 10 a 20 R.S./Km cuadrado quedan to­
dos los municipios situados en el sector inferior.
Queda en manifiesta inferioridad en las densidades 
y en cifras absolutas el sector superior. La iraportan- 
cia de la R.S. en dicho sector tiene mucha menos capa- 
cidad modificadora, tanto en el nacimiento de un nuevo 
paisaje geogrâfico y humano, como en una transforma- 
ciôn econômica. Esta afirmaciôn queda también reforzada 
con el mapa y cuadros sobre el peso de la R.S. sobre la 
R. Familiar.
No entrâmes aqui en el anâlisis de la R. familiar, 
en general o la R. Permanente, por haber sido estudia- 
do en la primera parte del trabajo. Si varaos a comen- 
tar arapliamente y fijarnos en el peso de la R.S. sobre 
el total de las viviendas. A través de este dato, aunque
MAPA I V
RELACION DE SEGUNDA RESIDENCIA Y VIVIENDA PERMANENTE. 1876
Menos del 20 */«
E n tre  20 y 30
E n tre  30 y 50 '/,
Mâs del 50 •/<
?"
MAPA V
DENSIDAD DE RESIDENCIAS SECUNDARIAS POR Km^ 1976
R.S./Km2
m Menos de 2






afiadiéndolo al anâlisis de muchos otros, podemos estable- 
cer un umbra1 de Incidencia de R.S. en los diferentes nû- 
cleos, y para ello segulroos el criterio de Cribler, que 
considéra a la R.S. como agente modlfIcador a partir del 
20% de R.S. sobre las totales, o bien un sexto del total 
de las viviendas. (Citado por Valenzuela en su estudio 
sobre las R.S. de la provincia de Madrid).
En el afio 1.970, todo el sector superior, exceptuando 
el municipio de Pedro Bemardo, no alcanza el 20% de R.S. 
sobre R. Familiares. El mapa elaborado para este aRo es 
bien significative : ( Ver. 'Majpa 1 ) ' y se aprecia,
claramente, la dlferente Intensldad de un,sector a otro.
De todos los municipios el que registre un porcentaje mâs 
pequefio es Candeleda, cuya razôn no se puede desvlncular 
en ûltlma Instancla en ser este nûcleo el que mâs dlsta 
de Madrid.
En el sector Inferior forman bloque los très municipios 
de la Tierra de Cebreros que se encuentran en el Intervalo 
entre 20 y 30% de R.S, sobre el total de viviendas. Un so­
lo municipio, Santa Maria del Tiétar, alcanza mâs del 60%, 
podriamos declr que Santa Maria ha generado un buen nûme­
ro de R.S. en torno al eje de carretera, ademâs de ser 
limite con la provincia de Madrid (23) . Las causas pré­
cisas de un mayor desarrollo de R.S. en unos municipios 
o en otros, si pensamos en lo que dlstan muy pocos unos 
de otros ( 3 6 5  kilômetros), son muy variables, pueden
(23) Segûn informaciôn directa recogida de los arquitectos que traba- 
jan en la zona, los constructores prefieren realizar las obras 
fuera de la jurisdicciôn de la provincia de Madrid, mucho menos 
tolérante a la hora de dejar incumplidas normas tan importantes 
como son la densidad de ciciendas/Ha. o la prudencial distancia 
de las viviendas a la carretera o el respeto al suelo no urbani- 
zable por ser de calificaciôn rural.
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intervenir variables, como la de tener un Ayuntamiento 
totalmente permlslvo a la hora de concéder licencias o de 
construir, sin ellas, hasta pequefios promotores emprende- 
dores que convlerten sus fIncas de labor, en suelo destl- 
nado a la construcciôn. Un conglomerado de estos factores 
es lo ocurrldo en Santa Maria del Tiétar.
Un hecho curlosos resalta en los datos acerca de Sotlllo 
de la Adrada. Segûn el Censo de las Viviendas no represen- 
taba en 1.970 mâs que un 17,8, cifra extraîia si la comparâ­
mes con la 1.976 o si pensamos que limita con Santa Maria 
del Tiétar, pueblo éste con el mayor peso de R.S. de toda 
la zona (24).
El panorama de la R.S. con respecte a la familiar en 
1.976 es bastante dlferente , ’ ( Ver. Mapa II ) “I aunque 
el sector superior acusa las mlsmas caracterîsticas que en
1.970. Sin embargo con matlces diferentes, se observa cômo, 
en el Intervalo de esos sels afios, Madrid va ganando en In- 
fluencla respecte a su entorno, si considérâmes que la R.S. 
de alguna manera, es Introductora de aspectos urbanos en 
su asentamlento en un marco rural.
Candeleda slque slendo, junto a Serranillos, de los mu­
nicipios que mâs baja proporclôn de R.S. posee, Igual que 
ocurria en el afto 1.970. El valor mâxlmo vuelve a ser tam-
(24) Este hecho nos confirma en la tesis de la fiabilidad, con réser­
vas, del dato de R.S. que ofrece el Censo de Viviendas y Edifica­
ciones de 1.970.
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bién el del afto 1.970: Santa Maria del Tiétar (25), pero 
en 1.976, le acompaftaba muy de cerca en el mismo intervalo 
(+ del 60% R.S./ R.F.). La Adrada y Navahondilla. En la 
Adrada y Santa Maria la carretera ejerce un poder colonizador 
y tanto en un municipio como en otro, las R.S. se situan 
preferentemente en torno al eje de la carretera. En Navahon­
dilla, las urbanizaciones de mâs envergadura, estân también 
lejos (a varies kilômetros) del casco urbano y muy cerca 
de la carretera comarcal C-501 Alcorcôn-Plasencia. En estos 
très municipios que acabamos de mencionar, se puede hablar, 
en 1.976, de una clara especializaciôn en R.S., sobre todo 
en Navahondilla, dônde tanto los habitantes del pueblo 
(94 en la rectificaciôn censoral de 1.975), como las activida- 
des tradicionales, estân en total decadencia y estos hechos 
favorecen la reconversiôn de su espacio para asentamientos 
turlstico-residencial (26) .
En el sector inferior, la proporciôn de R.S. superô, en 
la mayorla de los municipios el intervalo de 30-40% de R.S. 
aunque quedan por debajo, Cebreros, El Barraco, y Casillas. 
Puede sorprender la reducida participaciôn de R.S. en este 
ültimo municipio en tanto que ocupa una posiciôn respecto
(25) El hecho de ser municipios pequenos y con un numéro bajo de vi- 
viviendas familiares, hace que la proporciôn de R.S. alcance una 
cifra mâs alta, lo mismo ocurre con Navahondilla, y en Casillas
ocurre aunque los datos estân falseados.
(26) Factor a tener en cuenta en el caso de Navahondilla es el hecho de
ser el primer municipio del Valle del Tiëtar y se encuentra ya en 
el limite con la provincia de Madrid, y que participa de la pro- 
blemâtica de Santa Maria del Tiétar, que en pâginas anteriores 
apuntâbamos.
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de Madrid bastante semejante a Santa Maria del Tiétar y 
Navahondilla y de unas proporciones, también, bastante 
semejantes a estos dos nücleos con la ventaja de estar si­
tuados en una ladera soleada a mâs de 1.000 metros de altu- 
ra y cuyo enclave natural posee ventajas sobre el resto de 
los municipios que lo rodean. La explicaciôn hay que bus- 
carla en el nûmero de viviendas que se construye, con el 
fin fundamental de dedicarlo a R.S., y que no quedan regis- 
tradas oficialmente en parte alguna.
Pese a estas razones, que parecen lôgicas, el mayor o 
menor volumen de R.S. en un municipio, obedece a causas 
muy complejas diflciles de detectar, pues,, como acabamos 
de ver, a veces el tener un marco natural de alto valor 
no es suficiente, e influye de forma decisiva el acceso, 
los ejes principales de carreteras o sencillamente la 
existencia de modestos promotores del mismo municipio que 
ven mâs posibilidades econômicas en el uso de sus fincas 
como solar dedicado a construcciôn que destinado a usos 
agricolas. Otras razones pueden ser la mayor o menor to- 
lerancia de los ayuntamientos en la construcciôn de vivien­
das clandestinas, como es el caso de Casillas o los grupos 
de viviendas piratas que han nacido en El Tiemblo, junto 
a la estaciôn de Puente Nuevo.
La conclusiôn final de los datos que acabamos de expo- 
ner coinciden con los anteriores (densidad y estructura 
de poblamiento turlstico-residencial). Tanto en el afto
1.970, como en el 1.976, la proporciôn mayor de R.S. so­
bre las familiares se concentra en los municipios del 
sector inferior, situados en la zona mâs oriental, justo 
en el limite de la provincia de Madrid.
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En el ano 1.976 el sector inferior en conjunto, asi 
como cada uno de los nücleos que lo componen, queda pot 
encima del ombrai minimo de incidencias que establece 
CRIBIER y, en conjunto, la rebasan eonpliamente. El sec­
tor superior, en 1.976 esté en torno precisamente a es­
ta cifra 24,8 aunque, analizando nücleo por nûcleo, hay 
un buen nûmero de ellos que no alcanzan este timbrai.
Estos datos vuelven a confirmar la especializaciôn 
en R.S. (sobre todo en 1.976) del sector inferior, sobre 
toda su zona mâs oriental y la del sector superior como 
lugar de ocio y esparcimiento, advirtiénse también por 
los municipios mâs orientales y mejor situados respec­
to a la carretera, una cierta ihclinaciôn a la R.S.
Se ve a lo largo de seis anos el avance colonizador 
de Madrid al comparer los datos de 1.970 y 1.97 6, por 
ello, a continuaciôn, comentaremos el cuadro realizado 
para ver los incrementos en R.S- y R. Familiares sufri- 
dos en estos seis anos, a escala municipal, a escala 
de los dos diferentes sectores y en conjunto, para to­
da la zona.
El cuadro que se ha elaborado para registrar los incre­
mentos producidos en el période 1.970-1.97 6 puede ofre- 
cer errores, en tanto que en la consideraciôn de la que 
se contabiliza como R.S. en el Censo de 1.970 y el cri­
terio seguido para los sels anos siguientes hay, sin du- 
da, grandes variaciones; esà es una de las razones por 
la que las cifras son algo disparatadas. Pese a ello, 
lo incluîmos, para que los resultados puedan, al menos.
Sé:T
Cuadro n* 9
CRECIMXENTO tæ lA VIVZENDA FMULIAK JT LA RESIDENCIA SECUNDARIA 
1.970 - 1.976
MUNICIPIOS V.familiar V. familiar Incremento R.S. R.S. Incremento
1.970 1.976 1970 1976
La Adrada 665 1.596 147 198 1.101 456
El Barraco 1.138 1.540 35.3 252 446 76,9
Casavieja 706 1.114 57,7 41 449 995,1
Casillas 519 617 18,8 44 142 222
Cebreros 1.672 1.985 18,7 376 572 52
Fresnedilla 140 176 25,7 27 62 129,6
Gavllanes 444 536 20,7 35 125 257
Riguera de las Dueftas 233 273 13,1 73 113 54,7
Mijares 437 588 34,5 64 215 235
Navahondilla 109 180 65,1 37 108 191
Piedralaves 1.209 1.606 32,8 339 736 117
Santa Maria del Tietar 390 7 U 82,3 240 514 114
Sotlllo de la Adrada 1.164 2.389 105,2 207 1.390 571
El Tiemblo 1.811 2.487 37,3 511 1.103 115,8
total 10.611 15.801 48,9 2.444 7.076 189,5
El Arenal 621 753 21,2 75 207 176
Arenas de San Pedro 2.160 2.902 34,3 269 986 100
Candeleda 1.786 2.035 13,9 IS 262 1.647
Cuevas del Valle 372 405 8,8 61 91 49,1
Guisando 423 481 13,7 25 83 232
El Hornillo 254 296 16,5 26 68 161
Lanzahita 418 553 32,3 58 191 229
Moetéltran 621 710 14,3 47 136 189
Pedro Bemardo 1.014 1.207 19 232 422 81.9
Poyales del Hoyo 494 529 7 66 101 53
San estaban del Vallr 573 605 5,5 76 96 26,3
Santa Crus del Valle 338 424 25,4 60 132 120
Serranillos 281 281 6 6
Villarejo del Valle 246 260 5,6 45 59 31
total 9.601 11.441 19.16 1.061 2.840 167,6
2S.212 27.242 34,7 3.505 9.916 182,9
ruent*: Cenao de Roblaclon y de Vivienda* de 1970.Dato* facilitado* por el Hinlstario de 
la Vivienda y claboracidn propia.
Nota. Los incrementos que se han produc ido ehtre el afio 1970 y el 76 pueden contener error 
en tanto que les datos que suuiejamos no pertenecen a lanisna fuente. En la considéra- 
cion de lo contabilizado como R. S.en el Censo de Viviendas de 1970 y el criterio 
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Arenas de San Pedro 771
Candeleda 364






Poyales del Hoyo 35
San Esteban del Valle 38
Santa Cruz del Valle 74
Serranillos
Villarejo del Valle 14
Total 2.059
Fuente: Fichas de promotores de viviendas libres suninistradas por la Del*- 
gacièn de la Vivienda de Avila y alaboraciSn propia.
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servir de contraste con otros. En el incremento del to­
tal de viviendas, la cifras no se disparan tanto ni son 
tan espectaculares como en las R.S., donde hay municipios 
que alcanzan incrementos del orden de un 1.647%. Este es 
el caso concreto de Candeleda, que, como vimos en el co- 
mentario de los anteriores cuadros, resultaba ser tanto 
en el ano 1.970, como 1.976 de los que menos nûmero de 
R.S. poseia en términos relatives. Es muy posible que 
esta cifra se deba a errores en la contabilizaciôn de R.S. 
y pese a haber sido construldas sin protecciôn oficial, 
su uso fuese no para R.S. y por otro lado, por el eleva- 
do nûmero de viviendas vacantes que hay en el municipio, 
segûn el Censo del 70; 168, frente a los quince que re­
gistre como R.S. Estas viviendas vacantes, tienen muchas 
posibilidades de tener un uso como R.S. ya sea alquilân- 
dolas o usândolas sus mismos propietarios, que ya no son 
residentes del municipio. (No se olvide que todo.el valle 
ofrece una proporciôn alta de emigrantes).
En las viviendas familiares los incrementos son mucho 
mas moderados y lo prueba la cifra del aumento a nivel 
de toda la zona, que supone tan sôlo un 34,7% a lo largo 
de seis anos; mientras que la cifra referente a R.S. 
es de un 162,9% (AquI en la comparaciôn de datos no hay 
problems pues alude simplemente al nûmero total de vi­
viendas construldas independientemente del uso que tengan.
En la referenda que acabamos de hacer a las viviendas 
que quedan incluldas como vacantes en el Censo de 1.970, 
podriamos ver una razôn de la disparidad de cifras de R.S
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en 1.970 y la de 1.976, (aunque esté claro que es un fe­
nômeno reciente y que justo su expansiôn coincide con 
este periodo de afios estudiados), pues aunque el Censo 
de Candeleda sea el mâs espectacular (Ver cuadro de vi­
viendas familiares 1.970), hay varies municipios con un 
alto porcentaje de viviendas vacantes, que a veces llegan 
a superar âmpliamente el nûmero de R.S. Ese es el caso 
de Fresnedilla , Gavllanes, Candeleda, Cuevas del Valle, 
Guisando, El Hornillo y Mombeltrân. En todos ellos, (aun­
que carecemos de datos numéricos a escala municipal) la 
emigraciôn ha sido importante causa de ello y del vacia- 
miento de viviendas. En estos municipios, sobre todo en 
los situados en el sector superior, se observan los mayo- 
res incrementos, en tanto que la cifra de R.S- para 1.970 
era muy pequefia al no incluirse la suma de las vacantes.
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-II.4.- ÉvoluclÔn de-la R.S. por afios para el perlodo 1.965-76
El cuadro 11 ha sido elaborado en base 
al vaciado de datos correspondientes a cada expedients de 
vivienda construlda no acogldas a protecciôn oficial. El 
fichero manejado posee datos desde 1.965, y, aunque desde 
ese afto a 1.970, estas viviendas habrân quedado incluldas 
en la contabilizaciôn del Censo, hemos querido desglosar 
los datos afto por afto para establecer cuâles han sido los 
periodos en los que ha habido mayor nûmero de construccio- 
nes.
Entre 1.965 y 1.969, el volumen de construcciones es mâs 
bajo que en los aftos posteriores, en un buen nûmero de mu­
nicipios no se régistran ninguna o un nûmero muy escaso.
El Grâfico ne I que représenta la curva de R.S. por aftos 
es bastante elocuente: hay dos mâximos, tanto en el sector 
superior como en el inferior, en los aftos 1.973 y 1.976.
En el afto 1.973 los mâximos se consiguen por el peso de las 
construcciones de unos determinados municipios, como son La 
Adrada, Casavieja, El Tiemblo y Arenas de San Pedro.
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Hay una gran diferencia en el total de R,S. per anos 
entre un sector y otro, pues el S. superior, que alcan- 
za su mSxima en 1.973-con 373- dista bastante de las 
1.069 que consigue en este xnismo ano el sector inferior,
Si se contempla la zona globalmente, la cifra mayor
se alcanza en 1.976 con 1.455 viviendas construîdas 
(para R.S.).
La curva de viviendas va en alza hasta el ano 1.97 3, 
para caer a partir de este ctno y no remontarse hasta
1.97 6. Se advierte una tendencia a la baja, despuês de
este ano, aunque el hecho de faltar parte de los da­
tes de 1.977 no permite hacer esta afirmacidn de forma 
categôrica.
Comentaremos en dltimo lugar el Indice turIstico,ela 
borado segûn la fôrmula:
(27) I.T.R. =
Vt / et
= N° R/S por municipio 
- total V. por municipio
Vt = R.S. de toda el ârea
et = Viviendas familiares totales.
(27) Este I.T.R. esta tornado del estudio de Valenzuela, el cual a 




La Adrada .... .
El Barraco ..........




Hlguera de las Duenas.
Mljares   ...........
Navahondllla ........
Piedralaves   .......
Sta. M^ del Tiétar ... 
Sotillo de la Adrada..
El Tlemblo  .......
Casillas ............
S. SUPERIOR
1,48 El Arenal .... ...... 0,59
0,62 Arenas de S. Pedro .. 0,73
0,87 Candeleda ...... . 0,28
0,62 Cuevas del Valle.... 0,48
0,76 Guisando ........... 0,37
0,50 El Hornillo ........ 0,49
0,89 Lanzahita ........... 0,74
0,78 Mombeltran ......... 0,41
1,29 Pedro Bernardo ...... 0,75
0,98 Poyales del Hoyo .... 0,41
1,55 S.Esteban del Valle.. 0,34
1,25 Sta.Cruz del Valle... 0,67
0,95 Serranillos ......... 0,05
0,53 Villarejo del Valle., 0,49
Fuente: Elaboraciôn propia.
En el I/T.R. destacando por sus mayores valores por or 
den de mayor a menor, Santa Marla del Tiétar, La Adrada, 
Navahondllla y Sotillo de la Adrada, todos rebasan la uni- 
dad y pertenecen al sector inferior. En el otro sector 
ninguna alcanza la unidad, y el valor mayor lo posee Pe­
dro Bernardo, con 0,75.
Los resultados obtenidos, con el cSlculo del I.T.R. 
coinciden con los anteriores comentarios; los municipios 
que mayor volumen de R.S. posee son los de mayor I.T.R. 
y los que poseen un porcentaje mSs alto de R.S. sobre el 
total de viviendas familiares.
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III.- FACTORES DE LA LOCALIZACION DE LA RESIDENCIA SECUNDARIA.
III.l.- El Paisaje.
El paisaje , tanto el natural como el creado por la 
mano del hombre ha sido motivo importante en el nacimlento 
de nûcleos turlstico-residenciales.
Como dice Valenzuela Rubio en su obra ya citada, la con- 
centraciôn de factores pisajlstico-aferactivos se encuenta 
en el sector serrano de la provincia de Madrid, pero exceptuan- 
do este, la capital, encuentra en el Valle del Tiétar y en 
las estribaciones de la Sierra de Gredos, el raejor marco 
de expansion en cuanto a calidad palsajîstica.
De aspectos paisajîsticos en concreto que mSs se relacio- 
nan con la génesls de la R.S. es posible que las masas fores- 
tales sean protagonistas principales, seguidas muy de cerca 
por las masas de agua.
Pero por la situaciôn concreta que tiene la zona que es- 
tudiamos, es el primero de los factores mencionados, al que 
se le puede atribuir el mayor atractivo combinado con el 
caracter de sierra que también posee.
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Las primeras promociones de las que tenemos nbticias, 
surgen en Arenas de San Pedro y Piedralaves. En Arenas 
de San Pedro, su enclave (al que ya hemos aludido en es­
te trabajo, es fundamental y,aunque su nûcleo urbano, 
no rebase los 800 m. de altitud, son la Sierra de Gredos 
como marco natural y las masas de bosques de pinos que 
la rodean,los atractivos que ban condicionado la insta- 
laciôn en dicho lugar de un tradicional hâbitat turlsti-
co-residencial, mucho antes que factores de accesibili-
dad hayan convertido lugares con menos atractivos paisa- 
jlsticos, en zonas dedicadas a la funciôn mencionada.
Piedralaves, aunque no con un marco natural tan espec- 
tacular como Arenas de San Pedro, también posee un her- 
moso enclave. Se combina el agua de sus gargantas (agua 
como elemento embellecedor del paisaje y no como aprove- 
chamiento deportivo, ya que apenas si se practice la 
pesca), la muralla de Gredos a su espalda y las masas 
forestales de pinos, alcornoques y encinas,
Destacan por su paisaje, los pueblos que componen el
barranco de las Cinco Villas, tanto por sus masas fores­
tales como por su enclave respecte a Gredos.
Ahora bien, exceptuando el caso concreto de Arenas 
de San Pedro y Piedralaves, en la actualidad, los muni­
cipios en los Que se observa un mayor crecimiento de 
R.S., no est&n en relaciôn directa con aquellos que 
poseen mavores valores naturales. sino cue el factor
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accesibilidad, hace que el hombre urbano, piense a la ho- 
ra de usar la R.S., mâs en facilidades para llegar a ella 
que en lugares pintorescos, sin desdenar, por supuesto lo 
segundo.
El otro factor al que hemos hecho referencia, el agua, 
nos muestra en el caso que aqui se estudia la atracciôn 
fuerte que ejerce sobre el habitat turlstico-residencial. 
Se observa con facilidad, c6mo el pantano de San Juan en 
la provincia de Madrid, acapara un porcentaje alto en la 
instalaciôn de R.S., con respecto al total provincial y 
continuaciôn de dicha tendencia, es la profusiôn de R.S. 
que ha surgido en torno al rîo Alberche y el pantano del 
Burguillo en los térrainos municipales de El Barraco, El 
Tiemblo y Cebreros. En este ûltimo municipio es el rio 
Alberche, combinado con las masas de pinos donde se en­
cuentra la urbanizaciôn mâs lujosa de cuantas hay en la 
zona: Las Calas de Guisando. El agua y las posibilidades 
deportivas de ésta, (no sôlo la pesca, sino la vela o el 
sky acuâtico) han configurado un nûcleo turistico-residen- 
cial de alto standard.
En el Valle del Tiétar, hay una estrecha relaciôn en­
tre las diferentes gargantas que corren por la mayoria de 
los municipios y la localizaciôn en sus mârgenes de R. S. 
(Ver album de mapas). Esos son los casos de las gargantas 




El cllma es uno de los factores que mâs pesan en el 
desencadenamiento de la R.S. y un ejemplo muy claro de ello 
lo tenemos en la vocaclôn de la poblaciôn madrilefia por los 
espaclos serranos para pasar la temporada estival, vocaciôn 
desarrollada desde hace ya mâs de 50 ahos.
Las vacaciones estivales y la bûsqueda de espaclos con 
temperaturas suaves en el vetano han sido de las causas 
primeras de muchos asentamlentos turfstico-residenciales. 
Como ya hemos dicho en otras ocaslones a lo largo de este 
trabajo, los lugares de la zona con mSs tradiciôn veranié- 
ga han sido Arenas de San Pedro y Piedralaves. En Arenas,
6u particular enclave en la confluencia de cuatro pequefios 
valles y al abrigo del Maclzo Central de Gredos, le proper- 
cionan unas condiciones cllmâticas excelentes. En otros 
nûcleos, como por ejemplo, El Barraco, tenemos noticia se­
gûn informaciôn del propio ayuntamiento del desarrollo ya 
antes de la guerra de un turfsmo sanatorial.
Segûn el estudio del cllma reallzado en la parte prime­
ra de este trabajo, ya quedaba demostrado que la zona posee 
unas caracterfsticas climâticas adecuadas para el desarrollo 
de R.S., aunque nunca el factor clima por si sôlo serS el 
generador de la R.S.
Abundamos de nuevo en très hechos como hicimos ya en la 
parte primera para correlacionar el clima y la localizaciôn 
de la R.S.
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1.- Un prolongado verano.
Segûn los datos suministrados por Lacasta^en el Valle 
del Tiétar (2 8) la duracién del verano climatolôgico 
es muy superior a la estaciôn astronômica alargândose 
hasta bien entrado el mes de octobre (ver tabla XI de 
la parte primera, capitule I).La temperature media 
de esta estaciôn es de 17“C y la duraciôn aproximada 
en dias de 160 en la zona de Candeleda y 130 en Soti­
llo de la Adrada. En la primera zona el 43% de los dias 
del ano registran un tiempo veraniego con temperaturas 
moderadas.
Un tiempo veraniego prolongado hasta bien entrado octu 
bre favorece la permanencia de veraneantes que alargan 
sus alguileres para disfrutar los fines de semana del 
lugar de sus vacaciones estivales. Este hecho es el 
que da paso a la conversiôn en R.S. de la que se usé 
como R.S. de vacaciones exclusivamente, aunque esta 
conversiôn indudablemente esté intimamente realciona- 
da con el valor de situaciôn de la zona respecto al 
lugar de residencia habituai y se da cuando là resi- 
dencia de vacaiones queda a una distancia determina- 
da de dicho lugar.
2.- Un Srea de mSximo confort climâtico (29).
(2 8 ) Lacas ta, Obra citada.
(2 9) Taylor délimita las zonas de mâximo confort climâtico en fvmciôn 
de temperaturas y precipitaciones,estableciendo este mâximo con 
temperaturas comprendidas entre los 5®C y los 20®C y precipi­
taciones de 35 a 152 mro. Fuera de estos limites o el frio es 
excesivo o la humedad demasiado alta.
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La zona de Candeleda y de La Adrada poseen 7 meses 
a lo largo del afto que quedan dentro del mâximo confort 
climâtico. Segûn el climograma de Taylor se observa, que 
en los meses estivales, fundamentalmente Julio y Agosto, 
no se consigue el mâximo confort climâtico, ya que regis­
tran muy pocas precipitaciones y la temperatura media es- 
tâ en torno a los 25c C.
Candeleda es la estaciôn que posee mayor nûmero de 
meses con mâximo confort climâtico, prâcticeunente toda 
la primavera y el otofio ademâs de tener dos meses esti­
vales que rondan este mâximo.
La estaciôn de Arenas de San Pedro se caractérisa por 
tener seis meses muy hûmedos debido a la abundancia de 
precipitaciones.
Podemos sacar la conclusiôn de que el sector inferior, 
es aûn mâs apto por las condiciones climâtlcas para la 
localizaciôn de R.S. con una utilizaciôn de fin de sema­
na prédominante sobre la exclusive de vacaciones veranie- 
gas, ya que en los meses frios de invierno, como son di- 
ciembre o febrero, la estaciôn de La Adrada queda dentro 
de las âreas de mâximo confort climâtico. La temperatura 
benigna y soleada de esta ëpoca permite el paseo y la es- 
tancia al aire libre durante muchas mâs horas de las habi- 
tuales en estas fechas invernales. Sin embargo, el verano 
es seco por la falta de pluviosidad. El eje Sotillo de 
la Adrada-La Adrada y Santa Maria del Tiétar, enclavados
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en el fondo de la Fosa del Tiétar, en verano pueden al- 
canzar temperaturas médias de 27QC.
En el sector superior, hay un exceso de humedad en la 
estaciôn de Arenas de San Pedro o Guisando. Aunque el vo­
lumen dfe precipitaciones sea considerable en el invierno, 
es este hecho a su vez el que proporciona una vegetaciôn 
y un paisaje atractivo, factor este importante, como ya 
hemos visto anteriormente en la localizaciôn de la R.S.
3.- La explotaciôn deportiva de la nieve.
La explotaciôn deportiva de la nieve en la Sierra de 
Gredos-séria el factor que mâs impulse darla al desarro­
llo de R.S. en el sector superior de la zona, precisamen- 
te en los npucleos en torno a Arenas de San Pedro (Mombel- 
trân, Cuevas del Valle, El Arenal, El Hornillo...) que son 
los que en la actualidad poseen mayor nûmero de R.S., en
funciôn de su valor de situaciôn con respecto a Madrid ,
donde la distancia en Km. y en el tiempo es un factor de- 
cisivo.
Si se llevase a cabo algunos de los proyectos existan­
tes (30) en cuanto a la instalaciôn de estaciones inverna­
les, séria un hecho déterminante para la conversiôn de es­
ta zona en solar de R.S., teniendo en cuenta que serlan las
primeras instalaciones deportivas para la prâctica del s)cy 
en la Sierra de Gredos, distantes de Madrid entre 120 y 150 Km,
(30) De ello tratamos en la parte segunda de este trabajo.
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III.3.- La acceslbllldad.
De cuantos factores hemos anallzado, nos parece el de 
la acceslbllldad, clave en el desarrollo de la R.S. Su capa- 
cidad de estlmulo es puesta de manifiesto por la importancia 
que la propaganda hace de él. La facilidad en la comunicaciôn 
es la que explica el desarrollo de la R.S. en determinadas zo­
nas de la provincia de Madrid, fundamentalmente en el NW.
El ferrocarril ya a finales del siglo XIX cumpliô una 
funciôn generadora de R.S. El que en el Valle del Tiétar, 
no se haya desarrollado, antes de los ahos sesenta, la R.S. 
hay que atribuirlo en parte a la falta de enlace ferrovia- 
rio con Madrid. Es dificil calcular exactamente que séria 
la zona que estudiamos, ya no solo desde el punto de vista 
turlstico-residencial, si. se hubiese construido la llnea 
ferroviaria de via estrecha que habla planeada para el Va­
lle del Tiétar. En la actualidad, con la crisis del trans­
porte por ferrocarril provocada por el auge del automovil 
privado, la carretera se va a convertir en el eje conductor 
de la R.S.
Con la motorizaciôn masiva de la poblaciôn madrilefia a 
partir de los afios sesenta, la distancia en el âmbito peri- 
urbano se medirâ en términos de tiempo invertido en el des- 
plazamiento por automovil, lo que determinarS . que sean las 
tierras rurales las mâs prôximas a las carreteras radiales 
las mâs cotizadas para R.S. AsI observâmes como la R.S. se 
articula en torno a los ejes principales que atraviesan tan­
to el Valle como la Tierra de Cebreros.
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El eje de carretera mas importante de la zona lo cons- 
tituye la carretera comarcal 501 Madrid-Plasencia y el 
tramo que arranca de San Martin de Valdeiglesias y pasa 
por el Tiemblo y el Barranco. Este tramo de carretera se 
le denomina también "carretera de los embalses" y es esta 
la que genera la R.S. desde Villaviciosa de Odôn a San 
Martin de Valdeiglesias y Cadalso de los Vidrios, en to­
da la comarca del Alberche madrilène.
En complementeriedad con estos ejes distinguimos los 
trmos de carreteras que arrancan de la comarcal 501 y 
enlazan con los municipios situados en la ladera del Va­
lle. Estas carreteras que a veces no pasan de ser caminos 
vecinales y que desde el punto de vista paisajistico ya 
destacamos en otro capitule de este trabajo sus valores e 
importancia, desde el punto de vista de sus condiciones 
de accesibilidad son poco atractivas.
La correlaciôn entre el nûmero de R.S. por municipio 
y buenos accesos por carreteras quedan patentes en el Va­
lle y Tierra de Cebreros.
En el sector inferior, Santa Maria del Tietar, Sotillo 
de la Adrada, La Adrada y Piedralaves son los municipios 
por los que pasa la c C. .r 501 y a su vez los que mayor nû­
mero de R.S. registran, tanto en cifras absolutas como re­
latives .
Dentro de este sector, hay que destacar la posiciôn de 
los nûcleos muy prôximos a la r . C -- 501 pero que es nece- 
sario recorrer alguna carretera de tercer orden, como es
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el caso de Navahondilla ,con un tramo muy escaso entre 
el nucleo de poblaciôn y el eje de la carretera princi­
pal.Sin embargo.precisamente en este municipio se obser­
va como las segregaciones para suelo residencial se han 
hecho fuera del casco urbano y las urbanizaciones nacen 
al pie de la carretera y a bastantes kilometres del centre 
del pueblo, este el el caso de la urbanizaciôn "Navahon- 
da".
Casillas, el municipio colindante con Navahondilla, 
ha desarrollado la R.S., desde que el tramo de carrete­
ra ( 8 Km en total) que lo separaba de la comarcal 501, se 
asfaltô en 1970. Es a partir de la mejora de les accesos 
cuando en este municipio se desarrollan los alguileres 
masivos en yeraneo que generaron a su vez los del fin 
de semana, teniendo en cuenta ademâs que este municipio 
es de los mas prôximos a Madrid en Km de toda la zona 
que estudiamos,(dista 89 Km). En este municipio, aunque 
ha aparecido una urbanizaciôn segregada del casco urbano 
y literalmente colgada de la ladera de la montana, la 
mayoria de las R.S., se han instalado a un lado y a otro 
de la carretera de forma longitudinal.
El factor colonizador de la carretera no se observa 
con la misma intensidad en el sector superior. En primer 
lugar, porque en Km. queda ya mas distante que el sector 
inferior respecto a Madrid (3l) y en segundo porque la
(31) En el Sector Superior la distancia en Kms. a Madrid oscila 
entre los 163 Kms. de Candeleda, el punto mats extremo, y 
los 120 Kms.,teniendo en cuenta que las ceurreteras de fi­
nales que comunican unos municipios con otros son bastante 
defectuosas, tanto por su firme como por su mala senaliza- 
ciôn.En el Sector Inferior la distancia a Madrid esta en­
tre los 80 y los 120 Kms.
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situaciôn de las nûcleos de poblaciôn respecto a la co 
marcal 501 es menos accesible. Los enlaces de los pue­
blos del Barranco con la C-501, son en la mayoria de 
los casos carreteras -estrechas y muy curvadas- con po- 
ca visibilidad y falta de senalizaciôn adecuada.. En 
ellas se registra, una I.M.D. de vehîculos muy infe­
rior a la C-501, lo que demuestra como este hecho con- 
diciona a la hora de elegir un espacio como lugar de 
R.S. Se da por otra parte el hecho de que precisamen­
te todos los pueblos del Barranco (Santa Cruz del Va­
lle, Villarejo del Valle, Cuevas del Valle) desde el 
punto de vista paisajistico, ofrece una calidad que no 
tienen por ejemplo, pueblos como Lanzahita, situado en 
la fosa del Tiétar y sin embargo la R.S. se desarrolla 
mâs en este ûltimo municipio que en los mencionado 
anteriormente. El valor de situaciôn de municipios co­
mo Pedro Bernardo (32 ) que podriamos decir que es un 
balcôn sobre el Valle, no supone peso frente al factor 
de la accesibilidad. Los municipios en los que la dis­
tancia a Madrid (medida en tiempo invertido en el des- 
plazamiento) es mas corta, tienden a un mayor desarro­
llo de la R.S., aunque el valor de estos con arreglo 
a sus caracterîsticas naturales sea mayor.
En el Sector Superior, hay municipios que reciben la 
influencia de otro centro urbano que no es Madrid,este 
centro es Talavera de la Reina que posee enlaces a tra-
(32 ) Pedro Bernardo no tiene Ifnea directa con Madrid a travês 
de coche de llnea, tiene que enlazar a 7 Kms. con la ll­
nea que hace el recorrido a Talavera de la Reina y Avila.
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vés de coche de llnea con varios pueblos del Valle (Mom- 
beltrân, Cuevas del Valle, Arenas de San Pedro...) y que 
en 50 minutos pueden alcanzar cualquiera de estos puntos. 
AsI se explica, no solo la existencia de promotores de 
urbanizaciones con residencia en Talavera de la Reina, si­
no la adquisiciôn por parte de talaveranos de R.S. en el 
Valle, un ejemplo de elles es la urbanizaciôn "Pinar Ri­
bera" en Mombeltrân, en su inmensa mayoria, los chalets 
estSn habitados por gente de Talavera de la Reina. Es mâs 
dificil encontrar a residentes en Avila-ciudad utilizando 
una R.S. en la zona, pese a que la distancia en Kms. de la 
mayoria de los municipios del Sector Superior con respecto 
a Avila es inferior a la de Madrid. La razôn estâ en la 
muralla de Gredos y en el paso siempre dificultoso de los 
puertos y de la Paramera de Avila que funcionan como una 
barrera en la comunicaciôn entre las dos vertientes de la 
Sierra.
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IV.- TIPOLOGIA DE LOS ASENTAMIENTOS TURISTICO-RESIDENCIALES,
A la hora de caracterizar mejor la resdencia secundaria 
en el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros, intentaremos 
una tipologîa de ésta a travée del anSlisis de cinco facto­
res diferentes (33) que son;
1.- La R.S. en relaciôn con el habitat tradicional.
2.- La R.S., su morfologla y la relaciôn de ésta con el
casco antiguo y las modernas construcciones.
3.- El tipo de R.S. segûn la gestiôn.
4.- La R.S. segûn la estratificaciôn social de sus propie- 
tarios.
5.- La R.S. segûn el grado de utilizaciôn y frecuentaciôn.
IV.1.- La R.S. en relaciôn con el habitat tradicional.
La R.S. puede surgir en los nûcleos rurales por una 
simple transformaciôn funcional (viviendas pensadas y usadas 
como permanentes pasan a ser utilizadas por indivîduos urbancs
(33) La elecciôn de dichos factores se ha hecho, siguiendo el mismo cri- 
terio que utiliza Valenzuela Rubio para caracterizar la R.S. en la 
provincia de Madrid.
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con una finalidad exclusive ; la turlstico-residencial) 
o bien se construyen desde su orîgen para el consume de 
la poblaciôn urbana.
Las transformaciones sufridas por el hâbitat tradicio­
nal en relaciôn con la R.S. pasan por una amplia gama de 
intensidades, èn funciôn fundamentalmente del nûmero de 
dichas residencies sobre el total de las viviendas loca­
les. El aspecto numérico es importante en cuanto a la 
alteraciôn que puede traer consigo la instalaciôn de 
R.S. Otro aspecto a considérât es la forma concreta en 
que aparece la R.S. Cuando prédomina el alquiler de vi­
viendas locales para uso de R.S., sobre la adquisiciôn 
en propiedad de viviendas con este destine, el hâbitat 
tradicional se ve menos afectado.
En cuanto al fenômeno que mas armoniza con el hâbitat 
tradicional quizâ sea la transformaciôn de viviendas ru­
rales en R.S. (34) , pero este caso apenas si se dâ en la 
zona que estudiamos, excluyendo algunos casos en Piedra­
laves, Arenas de San Pedro, Casavieja (sabemos que se han 
acondicionado como R.S. algunos molinos). Segûn la consul­
ta hecha a los ficheros de promotores de viviendas libres, 
en los que se especifica si la vivienda es nueva, reforma- 
da o ampliada,hay que decir que la dos ûltimas modelida- 
des citadas practicamente no se dan (han podido aparecer 
diez casos en total de todas las fichas revisadas).
(34) Fenômeno muy desarrollado en Cataluna,y también en Francia an el 
que juega papel importante,no solo las posibilidades arquitecto 
nicas en si de las viviendas rurales de estos dos lugares que 
citamos(y que también los pddrîa tener el Valle del Tiétar y la 
Tierra de Cebreros)sino el nivel de vida mas elevado que el de 
la zona que nosotros estudiamos y que trae aparejado una valora^ 
ciôn cultural de lo que es la arquitectura popular.
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Très factores de cambio con respecto al habitat tradi­
cional nos parece que actûan concretamente en la zona:
1.- La emigraciôn.
2.- El cambio en las actividades tradicionales,
3.- La apariciôn de R.S.
Aunque nosotros nos centremos en las transformaciones 
surgidas en el habitat tradicional a través de la R.S. 
incluîmos otros dos factores que de forma indirecte tie­
nen que ver con la R.S.: Uno la emigraciôn, en tanto que 
provoca un vaciado de viviendas. En muchas ocaslones una 
vivienda se convierte en R.S., ya sea para uso de urbanos 
o para uso del emigrado (35) pero ya no como residencia 
permanente sino como R.S., con una utilizaciôn de fin de 
semana o para pasar los périodes de vacaciôn estival; de 
forma que una fuerte emigraciôn en determinados municipios 
puede proporcionar la R.S.
Otro el cambio de actividades tradicionales que han con­
figurado viviendas tendantes a imitar mSs los modelos ur­
banos que los rurales, produciéndose por esta causa una 
transformaciôn importante del habitat tradicional. El aban-
(35) Segûn la encuesta realizada al Ayuntamiento de Sta Cruz del Valle 
los veraneantes que frecuentan el municipio son casi todos naci- 
dos en él y se alojan en las propias viviendas o en las de sus 
familiares.
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dono de una gran par^e de campesinos de la tierra para 
dedicarse a otras actividades como puede ser la construc- 
ciôn, el comercio... ha hecho que se transformen las vi­
viendas. No es dificil, encontrar entre los bloques de 
apartamentos que se construyen para residecias secundarias 
algûn inquilino local, y no sôlo ésto, sino que cuando 
los habitantes de los municipios remozan sus viviendas, 
tienden al bloque de viviendas en vez de a la vivienda 
unifamiliar.
Como hemos visto, tanto la emigraciôn como el cambio 
en las actividades tradicionales, puede modificar el ha­
bitat rural, pero creemos que la R.S. es uno de los fe- 
nômenos con mâs capacidad de cambio geogrâfico.
En varios puntos concretamos la incidencia de la R.S. 
en el habitat tradicional del Valle del Tiétar y la Tie­
rra de Cebreros.
1) La incidencia de la R.S. se observa con mâs inten­
sidad en el sector inferior que en el superior. La razôn 
la encontramos en varios hechos.
a) por la cuantificaciôn numérica de la R.S. El sec­
tor inferior posee mayor nûmero que el sector su­
perior (36).
(36) Para el période 1.971-1977, en el sector inferior hemos contabi- 
lizado 5.636 residencias secundarias y en el superior 2.059. En 
cifras relativas el sector inferior posee el 65,9% del total de 
R.S. de la zona para dicho perlodo.
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b) Por la forma de la tenencia de la vivienda.
En el sector inferior se da mas la residencia se 
cundaria en propiedad que en el sector superior(37)
c) Por el valor de situaciôn respecto a Madrid ya que 
es el sector mâs prôximo.
2) En los municipios del sector superior, la R.S.,es­
tâ menos dispersa con respecto al nûcleo urbano, hay es- 
casas urbanizaciones y prédomina como sistema de tenen­
cia de R.S. el alquiler sobre la compra (38), con lo 
cual el hâbitat tradicional se ve menos perturbado en 
tanto que el sistema de alquiler de una vivienda rural 
es la modalidad de tenencia de R.S. que mas se identi­
fies con el medio rural.
En resumen la R.S., en relaciôn con el hâbitat tra­
dicional, en el momento en que tiene un râpido desarro­
llo transforma dicho hâbitat. Se experiments un cambio 
de paisaje, debido a la yuxtaposiciôn de funciones nue- 
vas con las tradicionales. En la zona que estudiamos,el
(3 7) La R.S. en propiedad en la mayoria de los casos, como hemos 
indicado es una vivienda constxuida con esa finalidad prin£Î 
palmente y por tanto un elemento nuevo que se inserta en el 
hâbitat tradicional y que por ser nuevo destaca y genera una 
fisonomîa que se diferencia del medio en el que surge.
(38) Para el calcule de R.S., en regimen de alquiler hay grandes 
dificultades; las fuentes que hemos utilizado han sido la 
encuesta directa al ayuntamiento y la Guîa Municipal del Ser- 
vicio Sindical de Estadlstica de la Provincia de Avila, cuyos 
resultados incluimos ya en el cuadro 1 de la parte segunda de 
este trabajo.
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cambio de paisaje es debido a la funciôn turlstico-re­
sidencial (39) .
Pero cuando hablamos de un cambio de paisaje no es 
generalizable a toda la zona, es en los municipios mâs 
orientales del Valle: Casillas, Navahondilla, Santa Ma­
ria del Tiétar, Sotillo de la Adrada y los très que per­
tenecen a la Tierra de Cebreros en los que se advierten 
precisamente ese nuevo paisaje.
(39) En el cambio de paisaje, también habrla que incluir los efectos 
de la emigraciôn y la crisis de la agricultura en general.
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IV.2.- La R.S., su morfologla; su relaciôn con el casco 
antiguo y las modernas construcciones.
No se puede decir que la zona y dentro de ésta, el 
Valle del Barranco, especialmente, no posean una arquitec­
tura popular formalmente valiosa (ver parte segunda de es­
te trabajo) sin embargo, como ya apuntSbamos en pâginas 
anteriores, son casi inexsistentes las reconstrucciones 
de viviendas con fines turlsticos residenciales. Lo mâs 
frecuente, por no decir lo exclusive, ha sido que la fun­
ciôn turlstico-residencial haya generado construcciones 
especîficas que se destacan mucho de las viviendas loca­
les en su fisonomîa externa.
Las construcciones destinadas a R.S., han adoptado 
dos formas diferentes, una, la del chalet o vivienda 
unifamiliar y otra la del bloque de apartamentos.
La vivienda unifamiliar.-
La R.S. de primero de siglo, que en la zona que es­
tudiamos habrla que buscarla en Arenas de San Pedro o 
en Piedralaves, tenla auténticas pretensiones, debido 
a que la R.S. de esta época era privativa de las cla- 
ses acomodadas.
Mâs modesto résulta el tlpico hotelito que se cons- 
truye entre los afios 50 y 6o. Sus dimensiones son mucho 
mâs reducidas que los chalets de principios de siglo, y 
por otro lado, aparecen las agrupaciones de chalets (an- 
tiguas colonies veraniegas) que resultan mâs econômicas 
que el gran chalet.
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Es muy complejo establecer una tipologia de la R.S. 
unifamiliar en el momento présente. Tanto en el Valle 
del Tietar, como en la Tierra de Cebreros, no ha habido 
gran tradiciôn de colonia veraniega hasta pasados los 
anos 60 y por tanto, podemos hablar mas del présente que 
del pasado.
El hecho de que la zona sea un espacio para el ocio 
y recreo de las clases médias bajas, como ya venimos ob- 
servando a lo largo del trabajo a travês de diferentes 
analisis, condiciona de una forma directa el tipo de cons­
trucciones ya tque estas van de acuerdo con el poder ad- 
quisitivo de dichas clases.
Un sistema de poner la vivienda unifamiliar al alcan- 
ce de clases médias bajas, que nunca hubiesen tenido op- 
ciôn a la parcela y el chalet tradicional, ha sido la mo­
dalidad del chalet adosado que en el Valle y en la Tierra 
de Cebreros han tenido una gran difusiôn. Las mayores ur­
banizaciones que se han asentado han usado este sistema , 
Urbanizaciôn Navahonda en Navahondilla, "La Dehesa" en 
Higuera de las Duenas, "El Mirador de Valdetejo" o "Los 
Herreros" en Piedralaves, "Residencial Piquer" en el Tiem­
blo.
Las ventajas que posee el chalet agrupado son varias; 
mejor aislamiento termico, servicios comunes como el del 
agua,la calefacciôn o la jardineria mas baratos, en re­
sumen menor volumen de gastos.
El chalet aislado, prototipo durante mucho tiempo de
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R.S. en el campo esta recibiendo una fuerte competencia 
no solo por el chalet adosado del que acabamos de hablar 
si no del bloque de apartamentos. Las dos primeras solu- 
ciones y sobre todo la primera queda reservada a las cla­
ses mas acomodadas tanto por los elevados gastos de la 
construccidn como por su grado de mantenimiento.
Los apartamentos y conjuntos residenciales.-
Para los grupos sociales medios( que son los que han 
escogido el Valle y la Tierra de Cebreros como espacio 
turistico-residencial) atraidos por la adquisiciôn de R.S. 
se han generado nuevas formas de oferta inmobiliaria indi­
vidual o colectiva, pero el empuje mayor lo vienen tenien­
do, en los ultiraos tiempos los conjuntos residenciales 
compuestos por bloque de viviendas colectivas enclavadas 
en un mismo espacio verde, dotado de instalaciones para 
la practice del déporté.
La construcciôn colectiva de. b l o q u e s  en altura, (segûn 
la reglamentaciôn de la zona, solo se puede construir has­
ta très alturas) esta produciendo simultanesunente una trans­
formaciôn aûn mas radical de los viejos cascos. Es preci­
samente la entrada del apartmento como R.S. con lo que 
se amplia la clientele potencial de dicha residencia, aun­
que tiene mayores riesgos que la vivienda unifamiliar, en 
cuanto que aumenta el peligro de congestiôn. En cuanto a 
la vivienda en su interior, los bloques de apartamentos 
en poco se distinguen de las viviendas urbanas excluyendo 
detalles como por ejemplo la chimenea de lena. El tamano 
mas comûn estâ entre lo 80 y los 100 m2 y su precio osci-
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laha en el afio 1977 entre el 1000.000 y el 1.800.000 de 
pesetas.
La soluciôn del bloque de apartmentos es la mas usa- 
da en el Valle y Tierra de Cebreros (40) . El eje Santa 
Maria del Tietar-Sotillo de la Adrada-La Adrada, poseen 
un alto porcentaje de R.S. en bloque de apartamentos.
En La Adrada: Tietar Park, Bellas Vistas, urbanizaciôn 
Ana.En Sotillo de la Adrada: Residencial Los Delfines, 
Los Rosales, Residencial La Hera.En Santa Maria del Tie­
tar: Residencial Rio Tietar.
Relaciôn del R.S. con el casco antiguo.-
Hay que hacer diferenciaciôn entre la R.S. que surge 
pegada al casco antiguo y la que se construye a cierta 
distancia de este. Cuando la R.S. alcanza un numéro con­
siderable de construcciones( como ocurre en el sector 
inferior), el casco antiguo no es capaz: de albergar to­
das las R.S. y estas surgen segregadas de el, por otro 
lado, los promotores de urbanizaciones buscan parajes 
que se acerquen lo mas posible a la idea de estar en 
plena naturaleza ya que este tipo de espacios es el 
que demanda el individuo urbano.
Son tradicionales la urbanizaciones separadas del cas­
co urbano, cuya versiôn antigua fuerom las colonies de
(40) Excluyendo las urbanizaciones de bloques de apartamentos que 
figurêm en la Delegaciôn del Ministerio de la Vivienda de 
Avila, no podemos saber exactamente, lo que se ha construido 
como vivienda unifamiliar o como bloque de apartamentos.
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veraneantes. Ejemplos de ello son municipios como El 
Tiemblo con la colonia "La Paloma", Cebreros con " El 
Mancho". La colonia "Dofta Pilar Bardajl", construlda 
en 1.958 en Arenas de San Pedro, la colonia "Las Ale- 
guillas" en Piedralaves o "Los Castafios de la Vifia" 
en La Adrada con mâs de 20 afios de antiguedad. En la 
actualidad, la mayoria de las colonias citadas. que­
dan mucho mâs cerca del casco urbano que hace unos 
afios debido fundamentalmente a la êunpliaciôn que han 
sufrido muchos municipios de sus cascos. Es decir, que 
las parcelaciones de tierra residencial, segregadas de 
los nûcleos antiguos no es una novedad feeiente7rha:si­
do una tendencia que se ha observado desde hace muchos 
afios y acentuada ûltimamente. La topografla concreta de 
algunos municipios del Valle ha condicionado el lugar 
de instalaciôn de R.S. con respecto al casco urbano. Los 
pueblos muy abarrancados como Mijares, Casillas, Pedro 
Bernardo, Guisando o la mayoria del Barranco de las Cin­
co Villas, no han tenido espacios accesibles para la cons­
trucciôn de viviendas por la abrupta topografla y de es­
ta forma la R.S., queda pegada al casco urbano. Este he­
cho se constata claramente en Casillas donde predominan 
los bloques de apartamentos a ambas mârgenes de la carre­
tera y en llnea continua con las viviendas locales. En 
muestreo directe con los constructores locales de Casillas 
expresaban las dificultades para construir y lo costoso 
de los desmontes, teniendo incluse agotadas las posibili­
dades de encontrar espacios adecuados para la construcciôn 
de viviendas.
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IV.3.- La R.5. seaûn la oréstlôn.
El slstema de gestl6n que se sigue habltualmente es 
el de la gestidn privada. La propieded del suelo y su 
promociôn pueden ir unldos, cuando el propietario del 
suelo constituye su propia promotora,como ocurre con 
varias de estas que trabajan en la zona. La otra posi- 
bilidad es la de que el propietario encargue a una ur- 
banizadora la promociôn de viviendas. Pero en la mayorîa 
de los casos la urbanizadora compra los terrenos antes 
de cualquier actuacidn.
El que la zona que estudiamos no posea grandes fin- 
cas y la estructura de propiedad esté muy fragmentada, 
puede ser una de las razones por las que grandes promo­
ter as no hayan désarroilado su trabajo aqui;
La mayorîa de las actuaciones (como se observa en el 
estudio del fichero de promotores de viviendas libres) 
han tenido un origen local, tanto en la transformacidn 
del suelo rûstico en urbano, como en la promociôn de vi­
viendas. En cuanto a las relaciones entre el promoter 
madrilène y el local (y el primero de mucho menos peso 
que el segundo, ver cuadro n®lS) se han planteSdo hasta 
la fecha a niveles muy familiares a diferencia de las 
grandes operaciones de especulaclén del suelo que se 
llevan a cabo en otros espacios dedicados al asenta- 
miento de h&bitat turlstico-residencial como puede 
ser la Sierra de Guadarreuna.
Todo este demuestra que afin hoy, la promociôn de vi­
viendas secundarias en el Valle del Tiétar y Tierra de
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Cebreros es un fenômeno en auge, pero incipiente, ya que 
no estân empenados en ello grandes capitales ni tampoco 
grandes intereses.
Incluimos a continuaciôn un estudio de los promotores 
y promotoras de R.S., pues a través de dicho estudio po- 
demos caracterizar una vez mâs como es la R.S. en el Va­
lle del Tiétar y Tierra de Cebreros.
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Los promotores (41) de la R.S.
Segûn las fuentes consultadas, aparecen en los ficheros de 
promotores de viviendas, dos grandes grupos; uno, el de los 
promotores locales (pertenecientes al municipio en que resi- 
den)y otro el de los promotores residentes en Madrid. Es- 
tos dos grupos son los mâs numerosos y su importancia varia 
de unos municipios a otros, segûn el sector al que pertenez- 
can. Tcunbién aparecen promotores aislados de Bilbao, Zarago­
za, Côrdoba, Avila y en nûmero mayor de Talavera de la Reina, 
aunque todos ellos de muy poco peso respecto a los dos gran­
des grupos mencionados.
El promotor local,
El promotor local es el que tiene mayor peso en toda la zo­
na, fundamentalmente el que construye entre una y dos vivien­
das. ( 42) .
Segun el fichero de promotores de viviendas libres, en el 
sector superior,son los promotores locales, tanto a nivel co- 
lectivo como particular los que llevan a cabo practicamente
(41) Denominamos"promoter" al individuo que promueve su propia vivienda 
o bien un grupo de ellas y usamos deliberadamente este têrmino por ser 
el que figura en las fuentes consultadas.
(42) Deducimos,y en parte recogemos la opinion del Ministerio de la Vivieri 
da , que todo individuo residents en la zona que promueve una vivienda 
libre, es en mas de un 90% de las veces para vender o alquilar como R.
S., ya que si fuese para uso permanente no tendrîa objeto el construir 
una vivienda sin acogerse a la protecciôn oficial. Por tanto el promo­
tor local construye fundamentalmente R.S.
El que exista un buen nûmero de promotores locales en cada munici­
pio que solo promuetoan una o dos viviendas, hace pensar que su inten- 
ciôn, sin dedicarse a la construccion,es hacer négocie con el trozo 
del suelo que no le produce o le produce menos que dedicado a las ta­
rées agrîcolas.
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todo lo que se construye sin protecciôn oficial en los 
respectives municipios, si bien algunos nûcleos de mas 
importancia como Arenas de San Pedro en el Sector Superior 
y El Tiemblo en el Inferior, a veces tienen promotores 
que construyen en los municipios vecinos.
Del Barranco de las Cinco Villas destacan las 16 vi­
viendas de San Esteban del Valle, realizadas por Pro­
motora Almanzor, S.A. de Arenas de San Pedro. De todo el 
Barranco, San Esteban del Valle es el que posee promoto­
res de mâs envergadura, aunque todos ellos locales.
Los dos promotores mâs importantes que trabajan en 
Mombeltran no residen ni en Madrid ni en el propio muni­
cipio, pertenece uno a Talavera de la Reina (Lozano Sân- 
chez) y otro a Avila (Izquierdo Montesinos). Hay un promo 
tor local de cierta importancia, que ha construldo 12 vi­
viendas? aparecen otros de Bilbao y de Francia que con 
cierta seguridad se puede pensar que son emigrantes sa- 
lidos del pueblo.
Ya fuera del Barranco, El Arenal tiene una composi- 
ciôn en sus promotores bastante semejante a la de Mom­
beltran; hay un promotor de Talavera de la Reina con 4 
viviendas construldas. De los promotores locales de im­
portancia destacan dos, uno con 24 viviendas, (Gonzâlez 
Muhoz) y otro con 8 (Gonzâlez Garcia). Figuran en este 
municipio dos promotores, al igual que en Mombeltran 
con residencia en Suiza,uno y en Salamanca, el otro, 
pero con origen en el pueblo, ya que sus apellidos son
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los comunes al resto de los promotores locales (4 3),
Bn El Arenal es muy claro el dominio de los promoto­
res locales sobre el resto; de Madrid sdlo hay uno y la 
gran mayorIa son habitantes del pueblo que construyen en­
tre una y cuatro viviendas.
En Lanzahita el promotor que aparece con mayor nûmero 
de viviendas construldas, no pasa de 18 y realizadas en 
diferentes anos; los promotores de Madrid son muy esca- 
sos.
De Poyales del Hoyo y El Hornillo poco hay que comentar, 
pues el volûmen de construcciones es muy escaso y los mi£ 
mo ocurre con Sta. Cruz del Valle.
En Candeleda aparece una mujer, residente en el muni­
cipio que promueve 62 viviendas en 1.977 (Marla Victoria 
Pazos CarriÔn) y en Guisando las promociones son muy mo- 
destas y todas ellas a cargo de los propios habitantes 
del municipio. Panorama parecido présenta Pedro Bernardo, 
en que aparece constructores de menos de 10 viviendas,
Arenas de San Pedro por ser el municipio del Sector Su 
perior con mâs residencia secundaria es el ûnico que po­
see promotoras locales, una Goynsa, que ha construldo ha£ 
ta el ano 1.977,118 viviendas y la ya citada Almanzor,S.A.
(4 3 ) De El Arenal poseetnos una amplia informaciôn a través de la Me- 
moria de Licenciatura de José Angel Troitino. Segun los resul- 
tados de este trabajo, en este municipio gran parte del dinero 
que hacen los emigrantes vuelve a este y se invierte fundamen­
talmente en la construccidn de viviendas,primero en la propia 
y después en otras con la posibilidad de venta o alquiler de 
R.S.
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Excluyendo a estas dos promotoras, que ademâs segûn 
las fuentes consultadas, tampoco han construldo un gran 
nûmero de viviendas, prédomina el promotor local (44 ).
El peso de Madrid no es grande ni a nivel colectivo ni 
tampoco particular (el porcentaje de promotores madri­
lènes respecto al total no pasa de un 3,1%). Los promo­
tores locales no han construldo ninguno mâs de 17 vivien­
das. Aparece uno de Talavera de la Reina que no coinci­
de con el que trabaja en El Arenal y en Mombeltran, este 
es Vâzquez Madronal que ha promovido la urbanizaciôn 
Los Lagares (78 viviendas segûn fuentes del Ministerio 
de la Vivienda en diciembre de 1.977).
Aparecen promotores de Bilbao (Bilbao parece represen- 
tar uno de los lugares elegidos de emigraciôn interior, 
ya que sale también en los pueblos vecinos de Arenas de 
San Pedro) de Piedralaves, Navalmoral de la Mata y de 
Côrdoba.
Encei apéndlce; incluimos una lista de los promotores 
locales mâs importantes por municipios y por sectores.
La composiciôn de promotores locales en el sector in­
ferior varia a la del sector superior en un buen nûmero 
de municipios; en los de mayor volûmen de construcciones 
(El Tiemblo, Sotillo de la Adrada, La Adrada, Santa Ma­
ria del Tiétar, Piedralaves) el nûmero de promotores es
(44) A veces es dificil calibrar hasta que punto el domicilie del 
promotor es exacte, pues aparece en ocasiones, segûn diferen^ 
tes promociones como residiendo en Madrid o como viviendo en 
el municipio. Es posible que el residente en Madrid, con do^  
micilio en un pueblo (casa de alquilier o de familiar) pueda 
utilizar esta direcciôn a la hora de tramitar los papeles 
en el Ministerio de la Vivienda.
CUADRO 13
PROMOIDRES VOCXLES (SBCTOR SUPERIOR)
MUNICIPIOS Nombre del promotor M* viviendas(*) Afios(*y)
Eugenio Garcia Gabriel 134 1.968,69,74,75
Francleco Martinet Barderas 103 1.974.75 y 76
Santo# URa 36 1.971,73 y 77
Nalda Blanco 33 1.976
Santo# Manuel Ofia 38 1.969,71 y 74
Inaoblllara Marggn, S.A. 26 1.977
Femlndet Saguar 26 1.971
Saguar 23 1.969-70
Joaefa Suiret 23 1.971-77
Botalo Monte ro 19 1.971,72 y 74
Julian Gabriel Madridano 12 1.976
Opato Sünchat 11 1.975 y 76
S&nchet Aparicio U 1.977
Hemanoa JlmCnax Sfinehek 41 1.973,74 y 76
Slnchax Zaso 17 1.974
Stnchst Gonzllee 12 1.975
Neva# Zato 10 1.973 y 74
Somosa Torlbio 9 1.966
Arroyo Domlnguet 6 1.969
Je#G# Gonsilex Alcalde 6 1.968
S&nehex Lujan 6 1.974
Stnchex Varas 6 1.973
Antonio VClex Noya 49 1.970, 73, 74 y 76
Jlnfinex Martinet 27 1.973, 75 y 77
Hermano# Martin SAnchet 27 1.976
Pauline Rodrigue# GonxClet 34 1.975 y 77
Benuno# MuSox Puente# 23 1.972, 75 y 76
Ruit Puente# 19 1.971 y 72
Martin Jimfinax 13 1.973,74,75 y 76.
Blanco Alvaro lo 1.971
JoaC lAiiB Puante# Pulido 19 1.972 y 73
Juarex JimAncx 9 1.976
Bemano# MuRox Arriba# 8 1.976 y 77
Pino Cuadrado 7 1.974 y 75
BAnChet Puente# * 6 1.975 , 76 y 77
SAnchcx Garcia 6 1.975





(*) InclulnoB an «sta relacl6n de promotor## aquello# que han conmtruido m&m de 6 vivienda#.
(**) El ano al que #e hace referenda e# el de la presentacl6n de proyacto de obra en la
Deleqacl6n del Hinieterlo de la Vivienda de Avila. No podcmo# incluir por falta de 
dato# la fecha de finalieaciën de la vivienda.
MUNICIPIOS Nombre del promotor N* vivlendae
Cemillme PemSn Sfinchez Romero 
Mecerio Peinedo Guerre 
Antonio Cerresco Luengo 
Oohiredae GonzAlez 
Felipe Peinedo Montero
Servendo Tezleira sSnohez 
Peblo Martin y Lorenzo Criado 
Guillermo Orellana y Deoctrio 
Eapinoaa 
Juan Gallego pArcz 
Mateos Robledo 
Prancisca PCrez Colino 
Hatividad Laporta de Prado 
Bnos. Becarril
Constantino Cano Carrillo
Leaner Stnchaz sAnchez 
Luis Paloeio Vara 
Antonio MuAoz Malero 
PemAndez Sansegundo
Dlonisio GonzAlez Granados
Paulino Moreno Carrasco 
Ellas.Segur Martin 
Zaaorano SAnchez 
Vicente Madrigal Bueno 
Porero Carrasco 
Evariste Romo sAnchez 
Caja General de Ahorroe y Monte 
de Piedad 
Zamorano Zanorano 
Luis Vigil jimAnez 
Angel Mat las PemAndez
Santa Marla del TiSbar RomAn SAnchez
sAnchez y Rodriguez Lorenzo 
Penaflel del Porto 























Sotillo de la Adrada TomAs Rodriguez Saugar 
Buerta Izquierdo 
JosA Luis GonzAlez Sanchidrion 
Josefa SuArez GonzAlez 
Antonio SuArez Alvarez 
Cesarea Carrai de la Puente 
Juan Cuerva Toledano 
MAsimo Alfonso Alvarez 
Juan GonzAlez MenAndez 











































































Ynoidire del promotor N*viviendae
Crlsfistomo Alonso 9 1.975
Sanchldrian de la Puente 0 1.966 y 73
Pranclsco Dias Alvarez 0 1.974
Angel Sanehidrian de la Puente 7 1.974
Luis Morclllo Carmona S 1.977
JosA Morales Lamas SB 1.975 y 77
Somozs Torlbio 49 1.969 y 73
Antonio JimAnez LGpes 43 1.973
Angel C6awz Becerril 32 1.971,, 73 y 77
Blasco Garcia 30 1.969 y 77
Pascasio Morales Lamas 30 1.973
Orellana Rubiano 33 1.969
Blazquez Gdsiez 19 1.976 y 77
Hanao 16 1.976
Ueeda Mateo 12 1.977
Orellana Alla 0 1.976
Santo Candll Navas 6 1.977
S. SUPERIOR 
El Arenal
Arenae da San Pedro
GonzAlez MuRoz 24 1.977
JosA GonzAlez Garcia 0 1.969 y 75
Benedicto Cano Garcia 6 1.972
Santiago ConzAlez 110 1.973
Bnos. Plaza Mayoral 47 1.973 y 77
Manuel SAnchez L6pez 47 1.970 y 77
Bnos.Mesdn GGmez 26 1.970 y 76
Santiago Calan Grande 10 1.966 y 60
Agustln Nomendedeu Calvo 10 1.972
Crespo GonzAlez 17 1.971
Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Avila (*) 14 1.967 y 73
Banco Bispano Americano 12 1.975
Berederos de Lucla Garcia Noya 12 1.972
Desiderio Diaz Garcia 12 1.970
Marciano PArez Mateos 12 1.971
Plaza Trempai 10 1.974 y 75
Correas Bonilla 0 1.976
Bljos de Crescencio HemAndez 0 1.972
JosA Luis Ramos 0 1.971
Plorencio Herradura Rincén 7 1.976 y 77
Dionisio Lozano Cil 7 1.970 y 74
Bnos. PArez pArez 6 1.976
Maria Victoria Pazos Carridn 62 1.977
Angel JimAnez Peital 39 1.967 y 77
Severiano Delgado cAmez 15 1.970, 72 :
Pedro Baquero Infantes 13 1.970 y 72
Daniel Bareolo Blazquez 12 1.976
Alejandro NdAez Morcuende 12 1.975 y 77
(*) EdificaclSn para uso de las Monjas Agustinas.
HDHICIPIOS Nombre del promotor N*viviendas Anos ,
Gonz&lez Guzman 8 1.972
Luis Blazquez Galan 6 1.973
Zfiqenio Acosta N(inez 6 1.977
Jesds Crespo Pires 6 1.970 y 72
Jimenez Hiquel 6 1.977
Julian Morcuende Carbonaro 6 1.971
Antolln Pinar sfinchez e 1.976
Guisando Bnos. Galan Grande 10 1.970, 71 y 77
Bnos Blazquez e 1.971,,74 y 75
Valentin Garcia TomSs 6 1.977
Qonzfilez Blazquez 6 1.976
Mombeltran Jimfinez Plaza 10 1.976
Lanzahita Jesfis PemAndez Delgado 10 1.973, 74 y 77
Sierra Oegano 24 1.971,.73 y 76
Basilic Vetas Hfindez 6 1.973 y 77
Pedro Bemardo Manuel Garcia Asenslo 6 1.974
Arcadio Gonzalez GonzAlez 12 1.971 y 74
Bnos. MuAoz Calvo 8 1.971 y 73
JcsAs GonzAlez GonzAlez 6 1.97S
SAnchez Miranda 6 1.976
Poyales del Boyo Ildefonso GonzAlez 8 1.973
Vicente Martin PAraz 6 1.974
San Esteban del Valle Juventino Gonzalez ConzAlez IS 1.970
Santa Cruz del Valle Regino Lfipez Crespo 13 1.976
Villarejo del Valle Edesio Rodriguez Rey 10 1.974
Puente I Fichas de proaiotoces de vivienda* libres facilitadas por la DelegaciSn 
del Ministerio de la Vivienda de Avila y elaboraciôn propia.
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inferior a lo que supone en Arenas de San Pedro o Can­
deleda, sin embargo cada promotor construye un nûmero 
mâs elevado de viviendas. El constructor que mâs vivien 
das posee es Eugenio Garcia Gabriel en La Adrada que 
promoviô 134 y Servando Terleira Sânchez con 116 en Ce­
breros .
En el Sector Inferior, los promotores con residen­
cia en Madrid son mâs numerosos aunque el mayor vo- 
lumen de construcciones se lo llevan los promotores 
locales. En este sector, al igual que el superior, apa­
rece la influencia de Talavera de la Reina. Hay un cons­
tructor del que desconocemos el nombre que ha promovido 
67 viviendas en La Adrada; en este mismo municipio apa­
rece otro con una promociôn de 10 viviendas y residente 
en Zaragoza, -t
En Santa Maria del Tietar ademâs de los 6 promotores 
locales que aparecen,encontramos a un constructor de 24 
viviendas residente en Casavieja y una constructora; 
CONIVELSA, con domicilio en Piedralaves, pero que ha 
promovido en Santa Maria del Tietar 96 viviendas.
Un promotor, en este caso mujer, Josefa Suârez Gonzâlez, 
aparece en dos municipios diferentes y con domicilio en 
ambos, uno en Sotillo de la Adrada, en el que construye 
25 viviendas y otra en La Adrada con 23.
En Casillas, encontramos un promotor (el de mayor vo- 
lumen de viviendas construldas, 42 en total) que reside 
en Santa Maria del Tiétar. Es claro, segûn los datos que 
manejamos, que hay un mayor movimiento de promotores en­
tre los pueblos vecinos en el Sector Inferior mas que en
CUADRO 14
PROMOTORES DE TALAVERA
MUNICIPIO Membre del promotor M* viviendas Anos
Arenas de San Pedro Vazquez Madronal 83 1.968,73 y 74
Candeleda Antelln NGüez Dorado 8 1.972
MUNICIPIO
PROMOTORES DE AVILA
Nombre del promotor N* viviendas Anos
Mombeltran Paustino Izquierdo Monte  ^
sino* 40 1.972
Fuentc; rich## d# pronores d« viviendas libres facilitadas por la Delegacion 
del Ministerio de la Vivienda de Avila y elaboracidn propia.
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el Superior, sobre todo en el eje Sotillo de la Adrada, 
Piedralaves, La Adrada.
Como conclusiôn hay que decir que todos los promotores 
locales que aparecen son de muy poca importancia si compa- 
rêimos con las promociones que se realizan en la Sierra de 
Guadarrama. Las promociones en el Valle del Tietar y Tie­
rra de Cebreros, en parte debido a ser promotores modestos. 
dan como resultado, residencia secundaria de poca calidad, 
tanto técnlca como esteticamente en las construcciones. 
con una tendencia acusada al bloque de aoartamentos mas 
que a la vivienda unifamiliar, fôrmula esta mas cara oue 
la primera (45)•
Los promotores locales, suelen ser los propietarios de 
las fincas prôximas al casco urbano que ven un negocio 
mSs florido y con üna rentabilidad mâs râpida si lo compa- 
ran con la explotacidn agricola. No conocemos con exacti- 
tud si los nombres de los promotores que aparecen son los 
que poseen mâs fincas en la zona, pero si pueden coincidir 
con los mas potentados, ya que por muy baja calidad que 
se le quieran dar a las viviendas, supone un desembolso 
de dinero importante, aunque la financiaciôn en la mayorîa 
de los casos venga a través de crédites y del dinero pre­
cedents de la emigraciôn. Estas afirmaciones se pueden ha­
cer con réservas puesto que no poseemos datos (mas que la 
residencia y la informaciôn municipal suministrada por los 
ayuntamientos, pero que no se basa en datos numéricos en 
un gran nûmero de veces).
% 5 ) En los datos de viviendas recogidos en el Ministerio de la Vi­
vienda de Avila no se especifica si la vivienda es unifamiliar 
o si es bloque de apartamentos. Este dato sôlo se incluye en 
las urbanizaciones que estân registradas y legalizadas en la 
Delegaciôn del Ministerio de la Vivienda de Avila.
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Sin embargo son las conclusiones las que se pueden sa- 
car a través del sendee directe en la zona que estudia- 
mes.
Les promotores madrileftos.
El primer resultado mâs claro que aparece al exami­
ner los dates de los promotores residentes en Madrid, 
es la diferente participaciôn de los municipios segûn 
el sector en el que estân situados. En el Sector Supe­
rior el porcentaje de promotores (Ver cuadro N e  16 ) de 
la capital es inferior, tanto en cifras absolutas como 
relatives, al registrado en el Sector Inferior (no ol- 
vidar que proporcionalmente es menor el nûmero de resi­
dencies secundarias en el Sector Superior que en el In­
ferior) .
En el sector Superior, el municipio que ofrece mayor 
porcentaje de promotores madrileftos es Santa Cruz del 
Valle (10,5 sobre el total). En este mismo sector très 
municipios carecen de promotores madrileftos: Cuevas del 
Valle, Villarejo del Valle y Serranillos; en los deraâs 
municipios se diluye mucho la actividad de éstos frente 
a la dominante por parte de los promotores locales.
En el Sector Inferior, la Tierra de Cebreros, fundamen­
talmente El Tiemblo, se lleva el mayor nûmero de promoto­
res madrileftos tanto en nùmeros absolutos como relatives 
(20,4%), Cebreros también posee de las cifras mâs eleva-
CUADRO 15
PROMOTORES HRDRILEflOS EN EL VALLE DEL TIETAR T 
TIERRA DE CEBREROS 1.965-77 («)
Municipios Promotoras *
S. INFERIOR
La Adrada 71 7
El Barraeo 23 9,4









Santa Maria dal Tiatar 30 6,6
Sdtlllo da la Adrada 59 4,4 .
El Tiamblo 147 20,4
S. SUPERIOR
El Aranal 1 1,4




El Bomillo 1 3
Lanzahita 4 2,7
Mombeltran 3 3,9
Padro Bemardo 3 1,5
Poyales dal Hoyo 3 9,5
San Estaban dal Valla 3 5,2
Santa Cruz dal Valla 4 10,5
Sarranillos
Villarejo dal Valla
PuvntRi Plehas d# protaotorea d# vivianda# libras suninlstradaa por la 




La promociôn de viviendas no pasa en ningûn promotor 
de 67; este es el caso de Fernândez del Pino en Santa 
Maria del Tiétar y ademés repartidas en varies anos, en­
tre 1.968 y 1.970.
Abunda mâs el promotor particular, residente en Madrid, 
que se convierte en propio promotor, que el que se dedi- 
ca a esto como negocio. En La Adrada hay 7 constructores 
de estas caracteristicas dentro de los 71 que residen en 
Madrid, de donde se deduce que el peso de la construcciôn, 
ademâs de los promotores locales lo llevan los promotores 
particulares residentes en Madrid que se gestionan su pro­
pia vivienda.
De los promotores importantes que aparecen, sôlo hay 
uno que trabaje en dos municipios diferentes, es Adrian 
Masete Minguez, con residencia en San Sebastian de los 
Reyes y que construye en Casavieja y en La Adrada. En al- 
gunas ocasiones, los Ayuntamientos actuan como promotores, 
aunque mâs de parcelaciones que de construcciones.
Volviendo al caso de Sta. Maria del Tietar hay que de­
cir que la baja proporciÔn de promotores madrilènes que 
ofrece a pesar del nûmero elevado de R.S. que hay en 
este municipio es debido a que la mayorîa de la R.S. es­
tân dentro de urbanizaciones y han sido promovidas co- 
lectivamente por una inmobiliaria. Algo parecido ocu­
rre, aunque eh menor proporciÔn en Sotillo de la Adra­
da que en La Adrada.
CUADRO 16
PROMOTORES I» HRDRID
HUtlCIPIOS Nombre y dlraccl6n •ocial H* vivienda*
La Adrada Masete,S.SebastiAn dc los Reyes 28 1,975
Bchez.Vasco,OcaAa 106 24 1.976
Juan ValdAs,Princess,35 14 1.975 y 76
Puyo Fdez.Modesto Lafuente 12 1.969 y 70
e/ Ferrocarril, B 8 1.971
c/ Modesto Lafuente 8 1.975 y 77
c/ Cavanilles, 35 6 1.977
Casavieja Martinez SAnchez,isla de Arose 24 1.974
Adrian Masete Minguez.San Sebastian
de los Reyes 15 1.973
Castillo Lfipez,Fernando Poo 6 1.974
cebreros Moreiw GarciafCiralda,13 16 1.976
Marla PArez Colino, Estudios 12 1.977
Manuel Villegas,Castellana,100 12 1.973
Biguera de las Duefias Martin de la Cruz 10 1.971 y 75
Piedralaves1 Msuiuel Garcia Mulero 22 1.966, 67 y 7C
Maestre Hnos.Avda.Coawndante Franco 20 • 1.974 y 75
Alvarez Rebollo,C/ Caere 18 1.966
Jesfis Miguel de Bomaechea,Avda. Jo­
sA Antonio 18 1.968
Cleudio Mejias GonzAlez. Barco,18 7 1.967,68 y 69
Arenas Rodriguez,c/ Athos 5 1.966 y 72
Eta. Marla del Tietar PemAndez del Pino,Cava Baja,36 67 1.968 y 70
Aruando Rodriguez Armando, c/ Hersd-
nio Puertas 12 1.976
Garcia Mulero. Costa Rica, 36 6 1.972 y 77
Sotillo de la Adrada JosA Marla Garcia Molina.C/ Alondra 60 1.976
Antonio Lfipez Asensio.Paseo de Ex-
treawdura 28 1.973,76 y 77
c/ Narvaez, 29 6 1.976.
El Tiemblo Antonio Castro Urlos. 53 1.969
Caja Continental de CrAdito.
O'Donell, 49 46 1.974
Dolores Piquer, Galileo, 69 24 1.966 y 70
Candeleda c/ Cristobal Bordiu, 21 16 1.971
Macario sAnchez sAnchez. Capital
Raya, 15 9 1.975
c/ Nuestra Sra. del Vtllar 4 1.970
Puente: Pichaa de promotore* d* viviendas libres facilitadas por la Dslega- 
ci6n del Ministerio de la Vivienda en Avila y elaboracidn propia.
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Las promotoras mâs importantes de la zona
Son 26 en total las promotoras que trabajan en el Va­
lle del Tiétar y la Tierra de Cebreros de las cuales 7
son de origen local y 19 madrilenas.
La promociôn de viviendas a través de promotora es 
muy escasa, como se observa '<èn el cuadro 17 . La que
mas viviendas ha construldo es PROAL, S.A. en Higuera 
de las Duenas, 263 en total, pero la mayorîa de ellas, 
tanto las locales como las que tienen domicilio en Ma­
drid no pasan de las 100 viviendas construldas e inclu- 
so algunas figuran con una ûnica vivienda, como es el 
caso de la constructora Almansa (46 ) en Casillas, Inmo­
biliaria General Ibérica, en Piedralaves o Tamico,S.A.. 
también en este mismo municipio. Hay que considerar 
por tanto que son promotoras modestas y de escaso capi­
tal .
En cuanto a los lugares en los que desarrollan su 
actividad, se concentra bastante en cuatro municipios, 
dos de ellos el Tiemblo y La Adrada que conjuntamente 
y por partes iguales. açaparan el 46% de las promotoras. 
Por debajo de esta cifra estâ Piedralaves con un 15% y 
Santa Maria del Tietar con un 11%
(40 Puede ocurrir que no siempre cuando promueven viviendas ci- 
ten el domicilio social de la empresa y se camuflen por 
un nombre particular o bien que el grueso de construccio­
nes no lo realicen en la zona que aqui se estudia.
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Hay una correlaciôn entre municipios en los que tiene 
un mayor desarrollo las R.S. (como es el caso de los cua­
tro que acabamos de enumerar) y el interés que pone una 
promotora en construir en un lugar determinado. Es clara 
la atracciôn de éstas por los municipios en los que las 
R.S. estân en auge.
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Como conclusion tenemos que en la mayor o menor parc 
ticipaciôn de promotores madrilenos del Valle del Tiétar 
y la Tierra de Cebreros, influye de forma decisive la 
situaciôn con respecto a Madrid. La zona mâs prôxima, sec 
tor inferior, es la que alcanza mayor nûmero de promotores 
y al mismo tiempo con el mayor volûmen de viviendas por 
promotor.
Por otro lado, la proporciÔn de promotores urbanos, fren 
te a lo locales, tanto a nivel individual como si contem- 
planos a los promotores de mâs de 4 viviendas, es mucho mâs 
pequena. El municipio que mayor proporciÔn alcanza es el 
Tiemblo y no llega al 20%.
Estas conclusiones tipifican lo que es la R.S. en el 
espacio que estudiamos:
1.- Es una R.S. promovida fundamentalmente por los resi­
dentes de los propios nûcleos donde esta se desarrolla.
2.- La poca envergadura econômica de los promotores lo­
cales, da como resultado, una R.S, de poca calidad, tan­
to técnica como estéticamente, con una tendencia acusada 
al bloque de apartamento mâs que a la vivienda unifami­
liar.
3.- La participaciôn de Madrid a nivel econômico y sobre 
todo como negocio es bastante escasa.
4.- Son los habitantes de la zona los que comercian y 
organizan su propio suelo.
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IV.4.” La R.S. segûn la estratlflcaclôn social de sus 
propietarios (47).
Habrla que pensar que el promotor de su propia 
vivienda, o de varias, corresponde en general a las 
nuevas clases médias de profesionales, comerciantes, 
o industriales, mezclados con funcionarios o finan- 
cieros. Sin embargo en la zona que se estudia, da­
do que no haÿ urbanizaciones de lujo y son mSs bien 
modestas, el promotor de la vivienda, corresponde en 
la mayorîa de los casos a la clase media baja (peque- 
ftos funcionarios, empleados, comerciantes modestos).
Las investigaciones efectuadas en las fichas de promo­
tores han dado como uno de los resultados que la mayo- 
rla de los propietarios de R.S. tienen vivienda en 
distritos obreros como son Latina y Carabanchel, con 
peculiaridades que Gaviria concrète (48) ; "distritos 
en los que hay un buen nûmero de barrios de relativa 
creaciôn, es decir, con zonas verdes, espacios y do- 
taciones, que deberlan haber sido suficiente para 
mantener un nivel de tranquilidad, reposo y salud
(47) Solo poseemos datos para hacer este anâlisis, de los propie­
tarios de R.S. que son a su vez sus propios prcsnotores.
(48) Maria Gaviria " La vida cotidiana en las urbanizaciones del 
hinterland de Madrid ". Arquitectura, 1.970, numéro 135-6
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favorable para sus usuarios. Sin embargo, el esco- 
ger una nueva vivienda significa que no tiene su­
ficiente con su vivienda primaria de barrios nue- 
vos, lo que no sôlo es contradictorio, sino ab- 
surdo, ya que han tenido que alquilar o comprar 
una vivienda nueva y luego construirse otra secun­
daria también nueva".
En cuanto a la ocupaciôn principal de los resi­
dentes de R.S. no ha sido posible su averiguaciôn. 
Para conocer este dato hubiese sido necesario rea- 
lizar una encuesta entre los usuarios de R.S. y 
hubiese supuesto salirse fuera de los limites de 
este trabajo. Si se intentô consulter las fichas 
que las inmobiliarias poseen por cada comprador 
de viviendas, en las que uno de los datos que figu 
ra en la profesiôn del comprador, pero por parte 
de las inmobiliarias hay grandes réservas para hacer 
esta consulta por el gran nûmero de ilegalidades en 
las que incurren tanto en la construcciôn como en 
la venta de R.S. Por esta razôn incluimos exclusi- 
vaunente los resultados obtenidos de las fichas de 
promotores de viviendas en los que figura el lugar 
de residencia y a través de ellos hacernos una idea 
aproximada de la estratificaciôn social de los pro­
pietarios de R.S.
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Resultado de los datos obtenidos. Comentario al ma- 
pa de los distritos municipales de Madrid.
La estadistica que refleja la tabla y el mapa ela 
borado no incluye a los individuos que adquieren 
una R.S. a través de una urbanizadora, es decir, 
que los datos que poseemos en cuanto a la proceden- 
cia del distrito municipal en el que residen los 
propietarios de R.S., son limitados. Pese a esto, 
si poderoos conocer el origen de los propietarios 
de R.S. que a la vez son los propios gestores de 
su vivienda. Por otra parte, segûn hemos compro- 
bado al estudiar los diferentes promotores de vi­
viendas del Valle del Tiétar y de la Tierra de 
Cebreros, prédomina el que se gestionan su pro­
pia vivienda frente al que la adquiere a través 
de una urbanizadora, por tanto creemos que los da­
tos que aqui se exponen pueden acercarnos con bas­
tante exactitud al hecho real. El muestreo ha si­
do realizado a lo largo de mâs de diez anos 
(1.966 - 1.977) consultando ficha por ficha la 
residencia del promotor de la vivienda.
El anâlisis de la procedencia del distrito mu­
nicipal de cada promotor se ha realizado a esca- 
la municipal por sectores y globalmente para toda 
la zona.
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ConienzarenKJs por lo mas general para llegar a lo par­
ticular. Si contemplâmes la zona globalmente, tenemos 
que el distrito de Latina es el mSs numeroso (11%) y le 
siguen con un 10% dos distritos; el de Salamanca y el 
de Carabanchel. Los de nënor Jincidencia son 16s municipios 
de Môstoles y Alcorcôn que no suponen mâs que el 1%.
Exceptuando la participaciôn de Carabanchel, Latina 
y Salamanca, los deroâs distritos son bastantes unifor­
mes en sus cifras. Se pueden diferenciar très grupos: 
el que ofrece mayores porcentajes (al que ya se ha alu- 
dido), el que oscila entre un 6 y un 8%: Chamartîn, Te- 
tuan, Vallecas y Villaverde, y por Ûltimo los que par- 
ticipan por debajo del 5% que son: Centro, Arganzuela, 
Retiro, Fuencarral, Moncloa, Mediodîa, Moratalaz, Ciu­
dad Lineal, San Bias y Hortaleza.
La procedencia se reparte por tanto entre estos très 
grupos, el mâs numeroso es el que sôlo représenta den- 
tro del total entre un 5 y un 2%.
No se ha decantado exclusivamente un distrito habita- 
do por clases médias altas, como puede ser el'de Salaman 
ca, en tanto que la R.S. es un lujo de estas clases (no 
olvidar que la R.S. en propiedad supone medios para su 
adquisiciôn y mantenimiento, grado de roovilidad, recursos 
econômicos para los desplazamientos, en resumen un nivel 
de renta elevado).
La aparicidn de dos distritos como Latina y Caraban­
chel hacen pensar en la importancia que tiene el factor
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locacional, ya que aunbos son los mâs cercanos a la ca- 
rretera comarcal 501 Madrid-Plasencia que es la que 
atraviesa de forma longitudinal toda la comarca del 
Valle del Tiétar.
A modo de hipôtesis, ya que es de muy dificil com- 
probaciôn, se puede hablar de distritos (Carabanchel 
y Latina) en los que residen emigrantes de la zona y 
que hacen un retorno al lugar de origen a travês de 
la construcciôn de una vivienda para uso periôdico 
con fines de ocio y esparcimiento. Es de muy dificil 
confirmaciôn tal hipôtesis pero la apuntamos como 
posibilidad.
Es decir, que très factores parecen los responsa­
bles de la distribuciôn por distritos municipales 
de los promotores de vlviendas en la zona; el loca­
cional (distritos Latina y Carabanchel) el que la 
R.S. sea un lujo de clases médias altas (Salamanca) 
y la posibilidad de que un buen nOmero de promotores 
particulares residentes en Madrid sean emigrados de 
la zona y de aht la procedencia de barrios como Va­
llecas y Villaverde con un 8 y un 7%.
Con un 8% aparece tcunbiên la participaciôn de los 
promotores residentes en Chaunberl, distrito de clase 
media.
En cuanto a la distribuciôn por sectores hay que decir 
que el peso de las cifras globales lo aporta el sector inferior
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Latina, incluso supone un punto mâs que a nivel global: 
el 12%.
El sector superior acusa una gran pobreza de promoto­
res residentes en Madrid (Arenas de San Pedro) es el 
ûnico municipio que alcanza 24) y su mayor participa- 
cidn no coincide con los distritos del sector inferior, 
de donde se deduce que es otro el tipo de promotor. En 
el sector superior el distrito de Chamber! alcanza un 
15%; aqui el factor locacional no es el mâs importante, 
aunque este distrito sea de los situados hacia el oes- 
te de Madrid como ocurre con Latina y Carabanchel.
En el anâlisis a escala municipal, vemos como cuatro 
municipios nutren el distrito de Salamanca, Barraco, Ce- 
breros, Piedralaves y Arenas de San Pedro. De estos cua­
tro Cebreros es el que participa con un mayor nûmero de 
promotores, pertenecientes todos ellos a la urbanizaciôn 
Calas de Guisando, la de mayor lujo de toda la zona que 
estudlamos. En Piedralaves y Arenas de San Pedro, influye 
el prestigio y el status alcanzado por estos dos pueblos 
con una tradiciôn mâs selectiva que el resto de los mu­
nicipios de la zona. ^
La Adrada y el Tiemblo ayudados un poco por Sotillo 
de la Adrada, son los que deçiden el primer lugar pa­
ra el distrito de Latina. En el Tiemblo, puede influir 
la corta distancia, (de los pueblos mâs prôximos a Ma­
drid y por tanto a los distritos que son cabecera de 
la carretera Alcorcôn-Plasencia), en La Adrada y Soti­
llo de la Adrada, también esta facil comunicaciôn pue­
de ser factor a tener en cuenta.
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Es importe, hacer la salvedad, de que de los promo­
tores residente en Madrid, un 5% del total contabilizado 
ha promovido vlviendas para la venta y no para su uso 
personal. La procedencia por distritos municipales de 
estos promotores (49) coincide totalmente con los promo­
tores particulares y son los distritos de Latina y Cara­
banchel.
La conclusiôn final a la que llegamos y que coinci­
de con la obtenida en el anâlisis de los demâs factores 
escogidos para caracterizar la R.S. es la siguiente: 
los distritos (La Latina y Carabanchel) que registran 
mayor porcentaje de promotores, estân compuestos por 
barrios obreros o de clase media baja a los que corres­
ponde, lôgicamente, la promociôn de vlviendas modestas.
(49) Es dificil saber a que distrito municipal pertenecen dichos 
promotores ya que pueden poner su domicilio particular en 
los trSmites que ha de seguir el Ministerio de la Vivienda 
o bien un domicilio social si es que pertenece a una cons­
tructors.
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IV.5.- La R.S. seqûn el grado de utllizaclèn y frecuentaclôn
Para medir de alguna manera la utllizaciôn y frecuen 
taciôn de la R.S. por parte de sus usuarios, hay que 
recurrir a mêtodos Indirectes de investigaciôn, que nos 
darân tan sôlo aproximaciones a lo que puede ser el fe- 
nômeno realmente. No existe en la actualidad ningûn tipo 
de informaciôn directs que nos suministre estos datos.
El consumo de determinados articules alimenticios 
podrla haber sido una fuente vâlida de aproximaciôn, con- 
cretamente el consume de carne de ternera, ya que es 
practicamente de consumo exclusive de madrilènes. Sin em­
bargo, la cantidad de dificultades puestas por los 
Ayuntamientos, mataderos o establecimientos expendedores 
del producto nos han hecho desistir de este intente.
En dos hechos concretes nos hemos fijade para me­
dir de alguna manera la frecuentaciôn de R.S.Une en el 
consumo de gas butane y otro en la Intensidad del trâfi- 
co que registran los principales trames de carretera 
que recorren la zona.
El gas butano por su bajo precio y movilidad ha des- 
plazado de los hogares, no sôlo a los combustibles tra- 
dicionales sino que incluso compite con la electrici- 
dad. Butano exige al usuario la firma de un contrato, 
que ha de repetirse en cuantos dbmici'lios distintos de- 
seen gozar de dicho producto, por tanto el propietario 
de R.S. no puede utilizer el mismo contrato de su vi­
vienda habituai; este date nos es muy importante en 
tanto que el nûmero de contratos nuevos que se hacen
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ai ano, reflejan el incremento o disminuciôn en la ad- 
guisiclôn de residencias secundarlas, aunque no de 
frecuentaciôn en este caso.
Butano, S.A. tiene estructuradas las âreas de abas- 
tecimiento en comarcas y los datos estadfsticos que 
realiza estân globalizados segûn esta distribuciôn.En 
nuestro caso las comarcas que afectan a la zona estu- 
diada son las recogidas en el cuadro n®2.o
Los datos de suministros de gas a los que hacemos 
referenda se ajustan al tamano de 12,5 Kg. que es el 
mâs utilizado en los hogares. La Delegaciôn Centro a 
la que pertenecen El Barraco, Sotillo de la Adrada y 
Cebreros dispone de documentaciôn pormenorizada a 
nivel de comarca del consumo total por meses y de 
la evoluciôn de los contratos. Nos ha sido imposible 
conseguir las cifras para las comarcas de Candeleda 
y Arenas de San Pedro por no pertenecer estas a la 
Delegaciôn Centro, lo que nos impide comparer los 
datos del sector inferior que son los que poseemos 
con los del sector superior.
La evoluciôn anual de nuevos contratos,asl como de 
las ventas pormenorizadas mes a meé de bombonas de gas 
butano de uso doméstico es un instrumente alternative 
para suplir la carencia de otros datos dlrectos. sobre 




Divisiones comarcales para el servicio de Gas Butano 
Comarcas
El Bàrraco Barraco y Navaluenga (*)
Sotillo Sotillo,PiedralavesfCasavieja y
La Adrada
Cebreros Cebreros y El Tiemblo (**)
Fuente; Butano, S.A., Delegaciôn Centro.
(*) El Barraco y Navaluenga representan el 80% de las 
ventas y altas de esa comarca.
(**) Cebreros y El Tiemblo participan en las cifras totales 
cada uno con un 33%.
El poder disponer de los datos pcrmenorizados, mes a 
mes y para un perfodo de 6 anos consecutivos, nos permi­
ts medir de aiguna manera. la intensidad del empleo de la 
Residencla secundaria. (Cuadro 21) Hay que hacer la sal­
vedad de que no disponemos de estos datos para toda la zo­
na, como ya hemos mencionado anteriormente.
El mayor nûmero de contratos y de ventas, tanto si lo 
contemplamos globalmente para el perfodo 1.970-75, como 
ano a ano, corresponden a la comarca de Sotillo de la 
Adrada (ver apëhâice cuadro 22);La comarca de menor consumo 
corresponde a El Barraco que, no sôlo no hace ningûn in 
cremento en los anos comprendidos entre 1.970-75, sino que 
disminuye un 5% en sus altas. Sin embargo contemplamos 
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CUADROS 22 y 23
ALTAS Y VENTAS DE GAS BUTANO 1.970-75 













1.970 636 17.140 864 24.834 390 22.477 2.19C 64.451
1.971 553 18.956 880 29.746 534 25.524 1.967 74.226
1.972 510 20.978 885 34.598 670 29.407 2.065 84.983
1.973 619 23.131 861 38.579 700 32.149 2.18c 93.859
1.974 847 25.737 1.091 43.215 750 34.637 2.686 103.589
1.975 605 27.735 1.260 46.971 875 37.310 2.74C 112.016
Fuente: Butano, S.A. OelegaciSn Centro y elaboraclfin propla.













Fuente: Butano, S.A. Delegacl6n Centro y claboraci6n propia
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CO II en las que se observa un incremento del 25%. Un 
dato importante dentro de la evoluciôn de las altas, 
suministrado por la propia Delegaciôn Centro de Butano, 
S.A., es el de que el 78% de ellas corresponden a vivien­
das nuevas y por tanto dicho incremento indica en parte 
el ritmo de nuevas construcciones en la zona.
Lo que résulta realmente revelador es la frecuentaciôn 
estacional de R.S. que queda perfectamente visible en los 
dos grâficos de alta y ventas por afto y meses para el pe- 
rlodo 1.970-75 (grâficos II, III, IV, V y VI). Tanto en 
uno como en otro la estaciôn de verano es la que registre 
mayores ventas, exceptuando el afio 1.973 que le supera li- 
geramente el mes de diciembre.
En cuanto a las altas, teunpoco hay variaci^Ôn estacional 
grande, coinciden excluyendo el afio 1.970 el mayor nûmero 
de altas con los meses de julio y agosto y le siguen los 
meses de diciembre o marzo, coincidiendo uno y otro mâs 
con las vaàaciones de Navidad o Semana Santa.
La conclusiôn a la que podemos llegar a la vista de 
los grâficos elaborados es que la frecuentaciôn de R.S. 
estâ sometida a fuertes fluctuaciones que se concentran 
en el perfodo estival fundamentalmente. No hay una Ifnea 
continua de utilizaciôn, mâs bien parece que el consumo 
de butano queda muy relacionado con los perlodos de va- 
caciôn, tanto los estivales, como los cortos de Semana 
Santa o Navidad.
Si los datos de que disponemos corresponden al sector 
inferior, que es el mâs prôximo a Madrid, hay que pensar
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que pese a no disponer de los datos del sector superior, 
en esta zona la tendencia observada se acentuarS y la 
frecuentaciôn de la residencla secundaria se concentrarâ 
bâsicamente en perlodos de vacaciôn mâs largos de lo 
que es un fin de semana.
Estas conclusiones nos llevan a pensar que aunque el 
Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros de aquî a unos 
anos, si el fenômeno se intensifica, pueda entrar dentro 
de la problemâtica suburbana, hoy es aûn muy prematuro 
afirmar esto. Si es claro, que el fenômeno de la R.S. 
va en aumento y en este caso el consumo de gas butano 
también lo corrobora, ya que tanto altas como ventas han 
sufrido un fuerte incremento en el perîodo comprendido 
entre 1.970-75 (del ano 75 al 78, en que se cierra es­
te trabajo esta tendencia se ha agudizado).
Mediciôn igualmente indirecte de la frecuentaciôn de 
la R.S. nos proporciona las estaciones pe^anentes de 
aforos que registre la intensidad del trâfico (50) . En­
tre Madrid y el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros 
existe unicamente una estaciôn permanente de aforo si- 
tuada en la provincia de Madrid, (Navas del Rey E-62 
en el mapa del MOP) y que por su caracter permanente 
permite conocer la I.M.D. (intensidad media diaria) 
por meses.
(50 ) La inforroacion sobre Trâfico procédé de datos suministra- 
dos directamente por la subdirecciôn general de conserva- 
ciôn y explotaciôn del MOP y del mapa 1/400.000 de Avila 
en el que se registram los diferentes aforos.
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Existen aderaâs de esta, otras cuatro estaciones mâs que 
miden la I.M.D., pero que no tienen carâcter permanente. 
Estas cuatro estaciones de control son; la AV-8 en El Tiem 
blo, AV-16 en Sotillo de la Adrada, AV-5 en Arenas de San 
Pedro y la AV-17 en Candeleda (ver mapa del M.O.P. de trâ 
fico de 1.975). Los datos recogidos en estos aforos para 
los anos 1.970, 1.975 y 1.976 nos pueden aproximar al vo- 
lûmen de trâfico que desarrolla tanto el Valle del Tiétar 
como la Tierra de Cebreros. Inclulmos a continuaciôn là 
IMD para los diferentes aforos.
INTENSIDAD MEDIA DIARIA POR AfîOS (Cuadro 24) •




E-62 2689 4658 5172 73 92
AV-8 1307 1805 1734 38 32
AV-16 2102 2214 2234 5 6
AV-5 1520 1849 1804 21 18
AV-17 1777 525 523 -70 -70
Fuente: M.O.P.(Subdirecciôn General de Conservaciôn y Explota­
ciôn) .
La estaciôn de control E-62 es la que desarrolla un ma­
yor volumen de trâfico, con gran diferencia de las demâs 
y su crecimiento ha sido espectacular. Del ano 1.970 un 92%. 
Como se observa en el mapa, alcanza la gama mâxima. La in- 
fluencia de Madrid es decisive, la E-62 contabiliza el trâ­
fico en el tramo mâs prôximo a Madrid y por otro lado es 
la ruta obligada para llegar a los pantanos y al Valle del
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Tiétar. AquI queda clara la relaciôn entre un mayor volû 
men de residencia secundaria y un mayor volumen de trSf^ 
co.
La distancia a Madrid va inversamente proporcional al 
volumen de trâfico. A mayor distancia menor volumen de 
trâfico. La AV-17, cuya estaciôn de control estâ situada 
en Candeleda, la zona en Kms. mas lejana a Madrid es la 
que obtiene menor nûmero de vehîculos diarios, con el 
agravante de una fuerte disminuciôn de trâfico entre los 
anos 1.970-76 (un 70%).
El control de Sotillo de la Adrada tiene una intensi­
dad media diaria (IMD) de vehîculos muy alta también, aun­
que no llega al volumen de la E-62, segûn el mapa elaborado
por el M.O.P.(Mapa de trâfico del ano 1.975, la I.M.D. mas
baja en la zona que. estudlamos de vehîculos se da en la 
carretera principal de Avila a Casavieja por Mijares que 
en Burgohondo bifurca con la provincial que va a Serrani- 
llos, San Estaban del Valle y Santa Cruz del Valle. Estos
tramos son los que en el mapa estân en amarillo, cuya IMD
de vehîculos no sobrepasa en 1.975 los 248. Hay una corre- 
laciôn entre el volumen de trâfico y la catégorie de las 
carreteras, las carreteras de segundo orden son las que me 
nor volumen de trâfico desarrollan pese a que conduzcan 
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Cuadro 25
INTENSIDAD MEDIA DIARIA POR AfîOS Y POR VEHICULOS
Motos
1.970% 





E-62 7 74 19 1 87 12 1 88 11
AV-8 5 75 20 2 84 14 2 81 17
AV-16 6 85 9 5 85 10 - - -
AV-5 5 80 15 3 84 13 3 81 16
AV-17 18 71 11 6 84 10 - - -
Fuente: MOP. (Subdirecciôn General de Conservaciôn y Explota­
ciôn .
Hay un claro predorainio de vehîculos ligeros que repre­
sentan en la mayorîa de las estaciones de control entre un 
70 a un 80% del total. La estaciôn E-62 es la que en 1976 
alcanzô el porcentaje mayor de este tipo de vehîculos.Las 
motos alcanzan el porcentaje mâs pequeno.
DISTRIBUCION ESTACIONAL DEL NUMERO DE VEHICULOS ( Cuadro 26 )
Los datos estacionales recogidos se refieren tan sôlo a 
la estaciôn permanente de control con la que cuenta la 
zona la E-62 en Navas del Rey.
DISTRIBUCION ESTACIONAL DE IMD.E-62
E-62 1.976 Junio 7.752
Enero 4.112 Julio 8. 208
Febrero 4.308 Agosto 7.997
Marzo 4.903 Septiembre 5.294
Abril 5.883 Octubre 5.216
Mayo 6 .480 Noviembre 4.412
Diciembre 4 .212
Fuente:MOP,Subdirecciôn General de Conservaciôn y Explo 
taciôn.
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La distribuciôn estacional tal como se muestra en el. 
cuadro que acabêimos de incluir indica un aumento en el 
mes de abril respecto a los primeros meses del ano. A 
partir de este mes la I.M.D. de vehîculos irS aumentan- 
do llegando al mayor volumen en el mes de julio para des­
cender apreciablemente a partir de octubre. Es ^osible que 
esta distribuciôn de 1.976 no sea constante todos los anos, 
ya que las condiciones climatolôgicas que en ûltima ins- 
tancia son las causantes de estos altibajos pueden variar 
de un ano para otro. Es obvio senalar que las temporadas 
de prolongado buen tiempo contribuyen a un aumento en el 
volumen de vehîculos. Queda claro la influencia del cli- 
ma en la frecuentaciôn 4e la R.S. y_de,forma indirects ën 
el trâf.lCQ «Cualquiera que sea la fluctuaciôn del tiempo 
el mayor volumen de vehîcülps parece darse en primavera 
y verano aunque en epocas de particular buen tiempo so­
bre todo en primavera se puede percibir un ligero aumen­
to de vehîculos.
De estas conclusiones podemos deducir que cuando el 
clima provoca aumentos o disminuciones en la media de ve 
hîculos por dîa, los vehîculos que se desplazan no lo 
hacen en funciôn del trabajo o del comercio (esto queda 
raucho menos sujeto a fluctuaciones), sino con fines re- 
creativos y de ocio.
Uniendo estos resultados con los obtenidos a través ■ ' . 
del consumo de gas butano, se observa como el verano 
(los meses de julio y agosto, en funciôn de un mayor vo- 
lûmen de trâfico, refleja una mayor intensidad en la 
frecuentaciôn y utilizaciôn de la R.S.
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Aunque sean escasas las fuentes de que disponemos 
para hacer un estudio en profundidad de la frecuenta­
ciôn y utilizaciôn de la R.S., tanto el consumo de 
gas butano como el volumen de trâfico en el Valle del 
Tiétar y la Tierra de Cebreros son aspectos que tienen 
una gran importancia a la hora de tipificar la R.S..
Resumiendo podemos decir:
1) La utilizaciôn y frecuentaciôn es diferentes se­
gûn sea el sector superior o el inferior. El sector 
inferior refleja una utilizaciôn mas constante en tan­
to que la R.S. se usa predominantemente los fines de 
semana.
2) La utilizaciôn y frecuentaciôn en el sector su­
perior es para perlodos de vacaciôn mas prolongados 
que lo que supone un fin de semana y se concentra basi- 
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V.- LAS ÜRBANIZACIONES. UNA FORMA DE AGRÜPACION DE LA R.S
La tendencia actual del hombre de las grandes aglome- 
raclones de abandonar periodicamente el habitat urbano 
para trasladarse al campo, estâ provocando por un lado 
la "ruralizaciôn" temporal y periodica de la poblaciôn 
urbana y por otro, generando un fenômeno contrapuesto, 
el de la "urbanizaciôn del campo", ya que importantes 
superficies de espacio rural se urbanizan para consume 
del individuo que vive en la ciudad.
La R.S., aparece en los municipios, ya sea separada 
o bien prôxima a sus nûcleos tradicionales. La tenden­
cia a agruparse en colonies o urbanizaciones se viene 
observando ya desde hace mSs de 20 aftos, sin embargo, 
es en la actualidad cuando esta tendencia arrecia con 
més fuerza y parece que la razôn fundamental es la eco- 
nômlca, ya que la R.S. agrupada puede disfrutar de mu- 
chos de los servicios que le son precisos en comunidad, 
le que siempre supone un abaratamiento, y no solo por 
los servicios comunes, sino también a la hora de cons- 
truir (siempre es mSs barato construir varias viviendas 
que una sola). Es'asî como el chalet aislado, que duran­
te mucho tiempo fué el prototipo de R.S. en el campo,
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queda reservado a las clases mSs acomodadas y apa- 
recen las urbanizaciones que ban permi^-ido acceder 
al chalet y la parcela a la clase media menos pudien- 
te.
La presidn a la que se ve sometido el espacio ru­
ral prôximo a una gran aglomeraciôn, como es el caso 
de la zona que se estudia, hace que dicho espacio co- 
bre alto valor por su escasez. Hay por tanto razones 
para agrupar las viviendas a fin de disfrutar de espa- 
cios verdes comunes que siempre son menos costosos que 
cuando son en solitario.
Para Gaviria (51), una urbanizaciôn " es un nûcleo 
a las afueras de la metrôpolis, a una distancia entre 
los 15 y 80 Kms. (52), con varias finalidades, comple- 
raentarias unas vèces, contradictories otras: servir de 
vivienda primaria, servir de R.S., encauzar el ahorro, 
la inversiôn..., intenter una forma de vida que siendo 
ciudadana esté en el campo y también las de la ciudad".
El fenômeno de las urbanizaciones aparece en el pals 
en época reciente y concretamente en los alrededores 
de Madrid, en torno a los aftos 1.955 y 1.960. El desa- 
rrollo del turismo interior incipiente de los madrile- 
ftos por estos aftos, estuvo muy condicionado por el fe- 
rrocarril y el autocar, asi surgen en la sierra de Gua- 
darrama las primeras urbanizaciones al servicio y para
(51) Gaviria. Obra citada.
(52) Esta définieion la hace Gaviria en 1.970. Teniendo en euenta 
el paso de ocho anos, hay que pensar, que le mismo que el 
radio de las residencias permanentes se ha extendido en la 
actualidad hasta mas de 30 Kms., hay que pensar, que el de- 
rrollo de la R.S., también trasciende los 80 Kms. de los que 
habla Gaviria.
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disfrute de la poblaciôn madrilefta.
En el Valle del Tiêtar y Tierra de Cebreros, en par­
te debido a la falta de enlace por ferrocarril con Ma­
drid, el desarrollo de las primeras colonias de veraneo 
o primeras urbanizaciones hay que situarlo entre la dé- 
cada de los aftos 1.960 y 1.970 y mâs a partir del afto 
1.965, contribuyendô a ello el uso masivo que se hace 
del automovil particular parejo con el aumento del ni- 
vel de vida.
A la hora de estudiar y clasificar las urbanizaciones 
de la zona nos hemos encontrado con grandes dificultades 
sobre todo en la recogida de datos, lo que dificultaba, 
lôgicamente, la contabilizaciôn y iocalizaciÔn exacta 
de ëstas. Parece que este problems se plantes a todos 
aguellos que han querido investigar sobre este fenôme­
no. '•’anto Valenzuela, cuando estudia las urbanizaciones 
de la sierra de Madrid, como Gaviria en la Costa del 
Sol, asI como en el hinterland de Madrid expresan estas 
mismas dificultades. Este ûltimo llega a decir que no 
hay IocalizaciÔn sobre maps en la que se recojan todas 
las urbanizaciones existentes si se cuentan las légales 
y las clandestinas..." no hay en este momento en el pals 
persona que sea capaz de tener sobre piano todas las 
urbanizaciones existentes y de poder hacer conjeturas 




Las dificultades que se han planteado, han sido 
dos: 1) La existencia de urbanizaciones clandestinas, 
que en el nûmero duplican a las registradas en los ar- 
ohivos del Ministerio de la Vivienda, y cuyos datos son 
prâcticamente imposible de obtener (54) y 2) la negati­
ve por parte de los ayuntamientos a suministrar datos 
sobre urbanizaciones en funciôn de los problèmes que po­
dia acarrearles la evidencia de un gran nûmero de urbani­
zaciones sin legalizar.
Mucho de lo que se ha construido en la zona, y no 
solo lo destinado a un uso de R.S., sino también de R. 
Permanente se ha hecho al margen de la normativa legal,
(54) Uno de los casos mâs espectaculares, en cuanto a la clandes- 
tinidad de algunas urbanizaciones, lo ha protagonizado la ur­
banizaciôn NAVAPARK, ubicada en el tirmino municipal de Nava- 
hondilla. Segun informaciôn suministrada por el periôdico El 
Pais de 3 de Noviembre de 1.978, informa de lo siguiente;
"La comisiôn de la Siéra -Organizaciôn de planeamiento ur- 
banîstico de Avila- reconoce que la urbanizaciôn Navapark se 
, ha levantado sin licencias de obras ni plan parcial. La Dele- 
gaciôn de Sanidad, que el agua potable de la misma nu es tal, 
por la gran cantidad de gérmenes que lleva disueltos. El go- 
bernador civil de Avila ordena paralizar las obras y la venta 
de nuevos chalets. La empresa Geteza, hace oidos sordos y si­
gne con sus operaciones, sin que la administraciôn sepa, o se 
atreva, a adoptar una postura firme. La urbanizaciôn Navapark 
ubicada en Navahondilla, muy cerca del limite con Madrid, pue­
de pasar a engrosar la lista de actuaciones urbanisticas irre- 
gulares... En la resoluciôn de la Comisiôn de la Sierra por la 
que se deniega la aprobaciôn a la urbanizaciôn Navapark se pro­
hibe también expresamente el anunciarse en la prensa y se le 
abre expendiente sancionador. Los anuncios han seguido apare- 
ciendo, y del expediente no se ha vuelto a saber nada, Por su 
parte el Ayuntamiento de Navahondilla ha preferido desentender- 
se del asunto."
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sobre todo en lo que respecta a documentaciôn (55) y ' 
tramitaciôn, es decir ignorando todo lo referente a 
urbanizaciones privadas que contiene la Ley del Sue- 
lo de 1.956.
La economîa municipal ha influido en buena parte 
en la situaciôn de ilegalidad de algunas urbanizacio­
nes de la zona, ya que los Ayuntamientos, conscientes 
o inconscientes de la técnica planificadora, y del 
caos urbanîsitico al que conduce la construcciôn de 
viviendas sin un minimo de planificaciôn, no solo no 
han puesto reparos a las urbanizaciones, sino que en 
muchos casos los han alentado. Es verdad que su penu- 
ria de medios, unida muchas veces a la de sus habitan­
tes, han sido factores estimulantes para el desarrollo 
de la construcciôn de chalets y bloques de apartamen- 
tos, viendo en ello parte de la soluciôn de los pro­
blèmes econômicos planteados (creaciôn de nuevos pues- 
tos de trabajo, mayor impulse econômico...).
Para poder sacar alguna conclusiôn acerca de las 
urbanizaciones de la zona, hemos agrupado toda la in­
formaciôn recogida para en un siguiente paso elaborar- 
la con el fin de clasificar las urbanizaciones. La cla- 
sificaciôn la hemos hecho de acuerdo con cuatro crite- 
rios que nos parece pueden caracterizar los diferentes 
tipos de urbanizaciones que se dan en la zona.
(55) En taies documentes es donde consta los metros cuadrados ur- 
banizados, el numéro de parcelas, si las viviendas son unifa- 
miliares o en bloque, estos datos por tanto, solo los posee- 
mos para las urbanizaciones recogidas en la Delegaciôn del 
Ministerio de la Vivienda de Avila.
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1) Segûn su valor de situaciôn.
2) Segûn su utilizaciôn.
3) Segûn sus caracterîsticas y su morfologla.
4) Segûn la catégorie social de sus habitantes.
Las fuentes consultadas han sido varias, pero la 
mâs importante ha sido facilitada por la Delegaciôn 
del Ministerio de la Vivienda que queda recogida en 
dos documentes diferentes, uno el planeamiento corres- 
pondiente a cada municipio (56) en el que constan to­
dos los planes urbanisticos que se han realizado legal* 
mente en la zona y recoge las urbanizaciones y parcela- 
clones llevadas a cabo desde el afto 1.965 a 1.977, in- 
cluyendo los datos de superficie urbanizada en metros 
cuadrados, nûmero de parcelas, densidad de habitantes 
por hectârea, nûmero de viviendas, afto de construcciôn 
y nombre del promoter. (Ver apôndice cuadro 27). El 
otro documente, es el fichero de urbanizaciones, que 
no aporta ningûn date nuevo aunque sirve para contras­
ter y corroborer datos ya consignados.
Para completar los datos suministrados por la Dele­
gaciôn de la Vivienda de Avila, hemos utilizado la en- 
cuesta a los Ayuntamientos, las observaciones persona- 
les y la propaganda que las inmobiliarias llevan a ca-
(56) El planeamiento queda recogido en el capitule dedicado al tu- 
rismo y la Ordenaciôn del territorio de la parte II de este 
trabajo.
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bo en la prensa y en los locales que estas utilizan 
para la venta de viviendas. (Estos datos quedan re- 
cogidos en el cuadro27-28). Estas très fuentes ûlti- 
mas citadas, aunque de dificil fiabilidad a veces, 
sirven para completar las informaciones oficiales, 
pues como ya hemos dicho al hablar de R.S., en mu­
chos municipios de la zona aparecen urbanizaciones 
piratas, cuya existencia no consta en lugar alguno.
Hay muchas dificultades para localizar y contabi- 
lizar las colonias primitives o las agrupaciones que 
son anteriores al afto 1.965, ya que en el Ministerio 
de la Vivienda no consta estadistica alguna sobre 
ellas. Es el Ayuntamiento de cada municipio, en es­
te caso, el ûnico capacitado para esta contabilidad.
Las encuestas realizadas que persiguen dicho dato 
no han sido nada satisfactories y solo poseemos da­
tos de algunos municipios concretos.
A través de encuesta directe a los Ayuntaimientos 
sabemos de tes colonias o agrupaciones anteriores al 
afto 1.960. En Arenas de San Pedro, se encuentra la co­
lonie Dofta Pilar Bardajî, construlda en 1.958, de la 
que no poseemos mâs datos que este. En Piedralaves,
"Las Aleguillas" constituye el nûcleo mâs antiguo de 
viviendas con fines recreativos y en La Adrada, "Los 
Castaftos de la Vifia", donde hay viviendas con mâs 
de veinte aftos de antiguedad.
Realmente son pocos los ejeraplos de colonias que 
aquî exponemos pero Jio solo por la imposibilldad de re-
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coger datos con mâs precisiôn sino por que hasta los 
anos 1.968-1.970, en el Valle del Tiétar fundamental- 
mente no habia desarrollo de la R.S.
De la relaciôn de urbanizaciones, tanto las oficia­
les como las clandestinas o en vias de legalizaciôn, 
que hemos confeccionado, si nos fijamos en las fechas 
(57) un 60% de ellas han sido construldas entre los 
anos 1.970 y 1.977 y el resto entre el ano 1.967 y 
1.970.
Entre los aftos 1.967 y 1.970 hay una gran actividad 
en cuanto a la construcciôn de urbanizaciones se refie- 
re. En El Tiemblo por ejemplo una gran parte de las ur­
banizaciones que posee son de estas fechas. La primera 
fase de "Las Laderas", la tercera del "Pinar de la Ata- 
laya", "Las Playas de Avila", urbanizaciôn "Piquer".
En Cebreros ocurre lo mismo, la urbanizaciôn mâs impor­
tante, no solo de este municipio, sino de toda la zo­
na, "Las Calas de Guisando", es de 1.967; de 1.966 es 
la colonia del "Mancho" y también la parcelaciôn "El 
CodÔn".
La Tierra de Cebreros, exceptuando El Barraco, cuyas 
R.S. se encuentran dispersas y no existen apenas agru­
paciones y ninguna urbanizaciôn, al menos legalizada 
y censada en el Ministerio de la Vivienda, es donde 
mayor concentraciôn de urbanizaciones se da y en fecha 
mâs temprana.
(57) La fecha que consta es la de presentaciôn de proyecto para ser 
iegalizado por el Ministerio de la Vivienda, pero no la del fi­
nal de la construcciôn.
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La Adrada y Piedralaves también tienen un buen nû­
mero de urbanizaciones creadas antes del ano 1.970. En 
La Adrada se encuentra, de estas fechas, "Los Barreros”, 
"Momblanco", "El Venero", "La Vifta", "Los Castaftos de la 
Vifta" y "Arroyo Lobo". En Piedralaves, nueve de las do- 
ce urbanizaciones que se han localizado son de esta fe­
cha, aunque, en la urbanizaciôn "Los Herreros", cuya 
fecha de creaciôn es del afto 1.968, se estân construyen- 
do chalets aûn hoy y asi ocurre con muchas otras urba­
nizaciones .
Hay municipios sin embargo en que las urbanizaciones 
son fenômeno muy reciente como es el caso de Higuera de 
las Dueftas, que solo posee una urbanizaciôn, aunque con 
263 parcelas y creada en el' afto 1.973, aunque la cons­
trucciôn de chalets se ha hecho a lo largo de varios 
aftos, de 1.974 a 1.977.
En Navahondilla, también las urbanizaciones son fe­
nômeno reciente, pese a ser de los pueblos que estudia- 
mos , de los mSs prôximos a Madrid. De las cuatro urba­
nizaciones localizadas, cada una de ellas figura con dis- 
tinto afto de apariciôn, de 1.974 a 1.977.
En el Sector Superior, Arenas de San Pedro, présenta 
un mayor nûmero de urbanizaciones y colonias construidas 
antes del afto 1.970, debido al peso de las antiguas co­
lonias o agrupaciones como son la ya citada colonia "Do­
fta Pilar Bardajl" de 1.958, "Vifta Rosita" de 1.968, Co­
lonia "Carmen Bermejo", también de 1.969, urbanizaciôn
462
del "Berrocal" de 1.96 9, "Los Lagares", de 1.967.
En los municipios del Sector Superior apenas si 
aparecen urbanizaciones en relaciôn directe con el 
menor nûmero de R.S. que ya se ha comentado.
Los datos recogidos en el cuadro nûmero 11 "Cre- 
cimiento de la R.S. por aftos (1.965-1.977) y por mu­
nicipios", no corroboran el dinamismo de los anos 
comprendidos entre 1.965 y 1.970 en la apariciôn de 
urbanizaciones. El crecimiento mayor de R.S., se ob­
serva, tanto en el sector superior como en el inferior 
en los aftos 1.973 y 1.976.
A nivel global de toda la zona, son mâs numerosas 
las R.S. construidas fuera de urbanizaciones que den- 
tro de alguna de ellas. Hay municipios, donde la cons­
trucciôn de un gran nûmero de R.S., se corresponde con 
el desarrollo de urbanizaciones, ese es el caso de El 
Tiemblo, en el que hemos contabilizado catorce urbani-: 
zaciones, (tanto légales como clandestinas o en vias 
de legalizaciôn). En La Adrada ocurre lo mismo, este 
es el municipio que en cifras absolûtes posee mayor 
nûmero de de R.S. y también mayor nûmero de urbaniza­
ciones, dieciocho en total (siempre segûn nuestra pro- 
pia estadistica).
A nivel de sector, se confirma también la correla- 
ciôn de R.S. y urbanizaciôn. Como ya se habia comen-
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tado, el sector superior posee menos R.S. que el sec­
tor inferior. En el caso de las urbanizaciones se 
acusa mucha falta de ellas y aderaâs se concentran en 
muy pocos municipios. El primero Arenas de San Pedro, 
con once urbanizaciones, alguna de ellas antigua. Gui­
sando, Mombeltrân y Pedro Bernardo también poseen al­
guna pero con pocas parcelas y pocos chalets construl- 
dos, excluyendo la urbanizaciôn "Pinar Rivera" en Mom­
beltrân, que alcanza 158 parcelas y 160.000 metros cua­
drados urbanizados.
El municipio que mâs espacio urbanizado posee es El 
Tiemblo, con 164 Has. (Segûn informaciôn del Ministe­
rio de la Vivienda). El tamafio medio de las parcelas 
de las urbanizaciones en las que la edificaciôn es 
unifamiliar y no adosado es de 500 metros cuadrados, 
hay casos particulares que no se ajustan a esta media 
como "Las Calas de Guisando", cuyas parcelas son de 
2.400 metros cuadrados o "Las Playas de Avila" en su 
primera fase que tienen también en torno a los 2.500 
metros cuadrados.
Haciendo el anâlisis a nivel municipal, résulta que 
en La Adrada, municipio con mayor nûmero de urbaniza­
ciones, la media por parcela es de 600 metros cuadrados. 
Insistimos en que no hay, segûn los datos del Ministerio 
de la Vivienda, ninguna que alcance los 1.000 metros 
cuadrados.
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En Casavleja, sin embargo, en la parcelaciôn "Las 
Lanchuelas" las parcelas, alcanzan 1.500 metros cua­
drados. En Piedralaves son reducidas, no llegando a 
cumplir en algunos casos el limite establecido por 
la Ley del Suelo, es el caso de "Los Alcornocales" 
que la media es de 323 metros cuadrados, êsta es la 
causa por la que dicha urbanizaciôn es de las que mayor 
densidad de habitantes por Ha. registre, dentro de las 
construcciones unifamiliares.
En Santa Maria del Tiétar, exceptuando "Eras de Alla", 
cuyas parcelas son de 1.635 metros cuadrados, el resto 
"Las Cercas", "Los Fresnos"... estân entre los 600 y 
los 700 metros cuadrados. En El Tiemblo esta media es 
algo mâs alta, dos de las urbanizaciones mâs importan­
tes "El Pinar de la Atalaya" y "La Atalaya" poseen una 
media por parcela superior a los 1.000 metros cuadrados.
En el sector superior, de las pocas urbanizaciones 
existentes y de ellas, de las que poseemos mâs datos, 
la media supera también los 1.000 metros cuadrados;
1.000 metros cuadrados por parcela tiene "Pinar Rive­
ra" en Mombeltrân. De 1.176 metros cuadrados son las 
parcelas de "El Risco" en Guisando y de 1.400 metros 
cuadrados las de "El Berrocal" en Arenas de San Pedro.
Segûn estos datos que comentamos, se observa en las 
urbanizaciones de la zona, superficies urbanizadas de-
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dlcadas a uso turlstico-resldencial, inferiores a 
los 20.000 6 30.000 metros cuadrados (en el nûmero 
2 del artlculo 2Q de la Ley de Centres y Zonas de 
Interës Turlstico Nacional exige, entre otros requi­
sites, una extensiôn superficial, no inferior a las 
10 Has. como queda expuesto en el cuadro 27 de urba­
nizaciones) . También se observa reducida e inadecua- 
da superficie de las parcelas como acabamos de expo- 
ner, en algunas de las urbanizaciones existentes. La 
causa de estas anomallas, en parte hay que af-ribuir- 
lo a la no existencia de normas subsidiaries que exi­
gea (58) un minimo de 800 metros cuadrados de super­
ficie para cada parcela en un 70% del total de la ur­
banizaciôn y de 400 metros cuadrados en el resto.
V.I.- Tipoloqla de las Urbanizaciones.
Segûn su situaciôn.-
Las urbanizaciones se suelen ubicar en lugares 
privilegiados en cuanto a paisaje se refiere, pero el 
condicionante mayor es su enlace en Kms. y tiempo in- 
vertido en recorrido respecto a Madrid. Comprobamos 
como las urbanizaciones de la zona son mâs numerosas 
en los municipios mâs prôximos y con mayor accesibi- 
lidad a la capital. Si bien el paisaje y determinados
<58) Nasarre Alastruey, Rafael: "Las Urbanizaciones particulares". 
Ed. Montecorvo. Madrid 1.972.
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elementos de êste juegan papel importante (masas fo- 
restales, embalses...) en la situaciôn, se ven condt- 
cionados por el factor accesibilidad y prédomina Ôste 
sobre los demâs. El Tiemblo, La Adrada y Piedralaves, 
los très municipios pertenecientes al sector inferior, 
son los que mayor nûmero de urbanizaciones poseen. En 
el sector superior apenas estâ desarrollado este fe­
nômeno y si bien es mucho mâs escaso el nûmero de R.S. 
en el sector superior que en el inferior, en el caso 
de las urbanizaciones hay una gran desproporciôn en­
tre las que aparecen en uno y otro sector. En el sec­
tor superior son muy escasas, excluyendo a Arenas de 
San Pedro, en cuyo caso intervienen diferentes factores 
que favorecen la R.S. y que no son extensibles al res­
to de los municipios del sector.
La situaciôn de las urbanizaciones respecto a la 
topograffa révéla también la prioridad de los buenos 
accesos y la facilidad en la construcciôn (el factor 
de la accesibilidad también influye). Asi, las urba­
nizaciones buscan la proximidad a los ejes de carrete- 
ras principales, aunque con ellos se sacrifiquen majo­
res perspectives y mejor nivel de ruido de otros para- 
jes no tan accesibles.
En los municipios que se ven cruzados por un eje de 
carreteras importante, como son El Tiemblo, Santa Maria 
del Tiétar, Sotillo de la Adrada, La Adrada, o Piedra­
laves, las urbanizaciones se han alineado a un lado y
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otro de éste, y es preclsamente en estos municipios 
donde mayor desarrollo ha tenido dicho fenômeno. Por 
el contrario en municipios, en donde por su situaciôn 
en el Valle, su valor paisajlstico es muy alto, como 
puede ser el caso de Casillas o Mijares, aparecen muy 
pocas urbanizaciones,, en este caso, "San Isidro" en 
el primer municipio y la "Dehesa de San Sebastiân", 
en el segundo, pero tanto una promociôn como otra rea- 
lizada con escaso capital y no reuniendo buenas condi- 
ciones.
La situaciôn de las urbanizaciones respecto a la 
topograffa se puede agrupar en dos tipos diferentes 
segûn que ëstas aparezcan en los municipios situados 
en el fondo de la fosa del Tiëtar o en la zona de con­
tacte entre la fosa y el horts. Si bien solo aparece 
un municipio, cuyo nûcleo urbano rebasa los 1.000 ra. 
de altitud, en otros, que no alcanzan esta altura, las 
Urbanizaciones se enclavan en las zonas mâs altas, le- 
jos del casco urbano, donde las perspectivas son majo­
res. No es dificil alcanzar los 1.000 m. de altitud, 
separândose del casco urbano en muchos de los munici­
pios de la zona, pues las laderas del valle adquieren 
cotas elevadas en pocos metros de recorrido. Ese séria 
el caso de pueblos como Mijares, Gavilanes, Casillas, 
Pedro Bernardo, San Esteban del Valle, Cuevas del Va­
lle. En estos municipios la sierra alcanza alturas en 
ocasiones hasta de 2.000 m. como es el caso concreto 
de Piedralaves o Gavilanes.
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El cincuenta por ciento de las urbanizaciones es­
tân situadas en La Adrada, El Tiemblo y Piedralaves,
y no rebasando los 800 metros de altitud ninguna de 
ellas. En realidad, ésto confirma, como la topograffa 
abrupta del terreno impone muchas mâs condiciones al 
desarrollo de las urbanizaciones que los espacios 
abiertos y llanos. Las fuertes pendientes impiden ur­
banizaciones con chalets y parcelas espaciosas por la 
escasez de suelo apto para la construcciôn o que el 
costo para su acondicionamiento sea muy elevado.
Uno de los elementos del paisaje que mâs atracciôn 
ejerce en la apariciôn de urbanizaciones es el agua. 
Los ejes fluviales mâs importantes de la zona son el 
rfo Tiétar y el rfo Alberche, asi como los embalses
del Bueguillo y del Charco del Cura.
El rfo Alberche, ya de tiempo, viene ejerciendo 
atractivo sobre el habita» turlstico-residencial en 
su tramo madrileflo, existiendo gran profusiôn de ur­
banizaciones a las orillas del Pantano de San Juan y 
en varios municipios de la provincia de Madrid.
En la provincia de Avila, el embalse del Burguillo, 
con sus 48 Kms. de costa y sus 900 Has. de superficie 
es el principal promoter de las urbanizaciones exis­
tentes, ubicadas casi todas ellas en el municipio de 
El Tiemblo, (algunas clandestinas en El Barraco tam­
bién) . La primera colonia que se construyô en este
469,
municipio "La Paloma", ( en 1.954) se enclavô muy prô- 
xima a las mârgenes del embalse del Charco del Cura.
Al pie del Burguillo, se encuentra en la actualidad 
"Residencial Piquer", que dispone incluso de embarca- 
dero y prôximo a él estân también "Las Playas de Avi­
la".
En el municipio de Cebreros', una de las mârgenes 
del rio Alberche ha sido la que ha dado emplazamiento 
a la urbanizaciôn mâs importante de cuantas existen 
en la zona "Las Calas de Guisando", en la falda de un 
pequeflo monte frente al cerro Guisando.
Las gargantas juegan têunbién, junto a los embalses 
un papel importante en la IocalizaciÔn de las urbani­
zaciones, como también los jugaron en el asentamiento 
de algunos nûcleos de poblaciôn de la zona, ya indi- 
cado en la parte primera de este trabajo.
En Piedralaves, muchas de las R.S., se han insta- 
lado a una margen y otra de la garganta Nuîio Cojo que 
atraviesa el pueblo. En Casillas, también la mayorla 
de las R.S. construidas, ocupan la zona prôxima a la 
piscina natural que se ha construido utilizando una 
de las mûltiples gargantas que nacen en el puerto de 
Casillas. El paraje de El Llanazo, en Candeleda, donde 
se han construido chalets con destino a R.S., es un 
lugar muy prÔximo a la hermosa garganta de Santa Maria 
donde también hay encauzada otra hermosa piscina natu-
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ral. Esto inismo ocurre en la urbanlzaciôn "Pinar Ri­
bera" de Mombeltrân, donde se utilizan las charcas 
naturales prôximas, para el baflo.
En San:.Esteban,del Valle, aunque no existen urbani- 
zaciones, las R.S. se ban instalado en su inmensa mayo- 
ria en el camino de las piscinas.
Pedro Bernardo, las dos urbanizaciones que posee,
"La Eliza" y "La Abantera", estSn enclavadas en dos 
gargantas, una como su nombre indica en la garganta 
Eliza, en la que se ha construido la piscina munici­
pal y otra garganta El Chorro, en la que se ha encau- 
zado una piscina natural. Esta ûltima urbanizacidn 
de apartamentos de construcciôn modesta pero con un 
enclave magnifico, por combinar el agua, el monte y 
una abondante vegetacidn.
En La Adrada, junto a la presa La Pinara, aparecen 
algunas urbanizaciones, una de ellas "Bellas Vistas" 
con panorâmica sobre la presa y otras, como "La Caba­
na" muy prôximas a ella. Al lado de esta presa, ICONA 
ha construido una piscina dentro del plan de acondicio- 
namiento para usos récréatives del sector oriental del 
Valle del Tiétar. A este misrao plan pertenece el acon- 
dicionamiento en Casavieja de la pradera con zona des- 
tinada a bafios denominada Fuente Helecha. En este muni- 
cipio se encuentra la urbanizacidn "Las Lanchuelas", 
en una extensa pradera cruzada por multiples arroyos.
Si hemos dicho que el agua es une de los elementos 
claves del asentamiento del habitat turlstico-residen-
cial, hay otro que tiene casi tanta importancia como 
éste, si no mSs en algunos casos: son las masas fores­
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tales . Como ya se ha dicho en otra parte del traba- 
jo, en la comarca del Valle del Tiétar, el terreno 
forestal ocupa un 54,5% del total de su superficie, 
este dato ya hace imaginer la Importancia que las ma­
sas forestales pueden tener.
De las urbanizaciones enclavadas en medio de masas 
forestales podemos destacar: "Las Lastras" en Sotillo 
de la Adrada. Los chalets se pierden entre una vegeta- 
clôn de pinos y enclnas, situados a media ladera, en 
emplazamiento de mirador, divisando toda la sierra de 
la Higuera, ya en la provincia de Toledo.
En El Tiemblo esté la urban!zaclôn "El Pinar de la
Atalaya" que como su nombre indica se encuentra en me­
dio de un frondoso pinar, también en esta situaciôn 
esté la urbanizaclôn "El Venero" en Sotillo de la Adra­
da.
En Piedralaves, hay dos urbanizaciones cuyos encla­
ves son muy hermosos, "Los Alcornocales" y "El Tejari- 
llo"; una y otra se encuentran en medio de un alcorno- 
cal de alto valor natural, aunque parte de su arbolado 
ha caido por culpa de las urbanizaciones.
Casillas ofrece hermosas masas forestales debido a 
los bosques de castafios que posee, en la actualidad se 
esté construyendo una urbanizaclôn, enclavada al lado 
de una garganta junto a la piscina natural y en medio
de un paraje cubierto de castaflos.
En Arenas de San Pedro, la urbanizaclôn "El Berrocal'
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I esté situada en el monte, que forma un gran pinar,
I con este mismo nombre. La urbanizaclôn "Las Lanchue-
; las", se situa en una pradera muy âmplia y rodeada
j de extensos pinares.
i
i Generalizando podemos decir que una mayorla de las
urbanizaciones que hay en la zona, gozan de un empla­
zamiento privilegiado, ya sea por su situaciôn junto 
a un rio, embalse o garganta, ya sea, por su situa­
ciôn a media ladera, con âmplias panorâmicas sobre 
el valle, ya por la exubérante vegetaciôn o la com- 
binaciôn de estos diferentes elementos que son el ré­
sultante de un paisaje.
Como ya se indicô, al hablar del medio rural, toda 
la zona es muy apta para la instalaciôn de un habitat 
turlstico residencial y mSs si pensâmes, que después 
de la sierra de Guadarrama (Toda la parte norocciden- 
tal de la provincia de Madrid), el Valle del Tiétar 
y la Tierra de Cebreros, mâs genericamente la Sierra 
de Gredos, es sin duda quien ocupa el segundo puesto 
en cuanto a recursos turlstico-residenciales, frente 
a otros espacios que distan lo mismo de Madrid (entre 
80 y 160 Kms.).
Resumiendo se pueden hacer cuatro diferentes aparta- 
dos: Las urbanizaciones generadas por el agua, que en 
este caso son las m.âs numerosas, las generadas por las 
masas forestales, las generadas por una topografla con-
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cretaa media ladera (êsta de gran pendiente) y que 
permite hermosas panorâmicas sobre el valle, y por 
dltimo, las instaladas a las mârgenes de la carrete- 
ra, en las que los aspectos paisajlsticos se sacri- 
fican al de una mayor accesibilidad. Este ûltimo gru- , 
po, ocupa un lugar importante en la zona como ya se 
ha visto.
Las urbanizaciones segdn el uso.-
Dos formas diferentes de uso aparecen en las 
urbanizaciones de la zona, la del fin de semana, y 
la de periodos mâs largos de vacaciôn, que pueden ser 
las estivales o las mâs cortas de Semana Santa o Navi- 
dades.
El factor decisivo que influye para que se de un uso 
u otro, es la distancia a Madrid. Se ha confeccionado 
un mapa en el que se incluye la distancia a la Capital 
en Kms. y con arreglo a los Kms. la diferente utiliza- 
ciôn. (Mapa VIII).
Las urbanizaciones comprendidas entre los 80 y los 
100 Kms. son las mâs frecuentadas, siendo su utiliza- 
ciôn, prâcticamente exclusiva de fin de semana; quedan 
dentro de esta distancia la mayor parte de ellas y com­
prends los municipios que destacan por este fenômeno, 
como son : El Tiemblo, La Adrada, Sotillo de la Adrada 
y Piedralaves.
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Entre los 100 y 120 Kms., podemos decir que es 
un espacio de transiciôn y en el que se conjugan am- 
bas utilizaciones. A medida que Madrid creqe, su in- 
fluencia se hace mâs notoria. Municipios en los que 
se da el doble uso, son; Casavieja, Mijares y Gavi- 
lanes. A partir de los 120 Kms., hasta los 160, la 
utilizaciôn de las urbanizaciones es para periodos 
prolongados de vacaciôn, y mâs para los que se ubi- 
can en municipios que no estân cruzados por la carre- 
ter C-501, y es necesario tomar desvios como El Are- 
nal, El Hornillo, Cuevas del Valle, Villarejo del Va­
lle o Guisando. Las urbanizaciones en este espacio 
comprendido entre los 120 y 160 Kms. son escasas, des- 
tacando ûnicamente. Arenas de San Pedro, que como se 
observa en el mapa constituye un islote en dicho es­
pacio. Debido a su tradiciôn turîstico-residencial, 
alterna los dos usos, el del fin de semana y vacacio- 
nes prolongadas, siendo este ûltimo el prédominante.
La corta distancia en Kms. de algunos de los muni­
cipios como Arenas de San Pedro, Mombeltrân, Lanzahi- 
ta o Cuevas del Valle a Talavera de la Relna (alrede- 
dor de 50 Kms.), hace que en estos lugares, algunas 
de las urbanizaciones existentes, ("Pinar Rivera", en 
Mombeltrân, o "Los Lagares" en Arenas de San Pedro)sean 
para uso de los talaveranos, que aunque frecuentan la 
zona especialmente en el verano, comienzan a utilizar- 
la los fines de semana.
Las urbanizaciones segûn su morfologla.-
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Nos vamos a referir al hablar de morfologla, a 
los aspectos externos de las urbanizaciones, tanto 
al conjunto que forma un grupo de viviendas, como a 
las formas de cada una de estas viviendas.
Se ha elegido el caso concreto de algunas de ellas, 
que sean por alguno de sus aspectos,"tipo" y represen­
ts*! a otras construldas en la zona. Existe una urbani- 
zaciôn que realmente es ûnica, pero qQje comentaremos 
por sus caracterlsticas especiales. Son "Las Calas de 
Guisando".
"Las Calas de Guisando" es una urbanizaciôn que des- 
taca por el buen trazado de sus calles, todas ellas 
bien asfaltadas e iluminadas, aunque algunas de ellas 
presentan fuertes pendientes para el acceso a determi- 
nadas viviendas, handicap que se compensa con la her- 
mosa panorâmica que ofrecen las viviendas enclavadas en 
la parte alta de la loma en la que se encuentra la urba­
nizaciôn.
La densidad de viviendas por métro cuadrado es esca- 
sa, de las mâs bajas de la zona, debido a que cada vi- 
vivienda dispone de una parcela de mâs de 2.000 metros 
cuadrados.
El tipo de vivienda es unifamiliar, y cada una de 
ellas ofrece piano diferente: se encuentra desde el cha­
let suizo con entramado de madera y tejados de fuertes
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pendientes hasta la tîpica casa serrana construîda 
en piedra vista. Son todos ellos , chalets de lujo, 
que disponen , muchos de ellos, de piscina y campos 
de tenis; las parcelas que estân situadas junto a 
la orilla del Alberche tienen embarcadero, pues en 
este tramo en el rIo se pueden practicar déportés 
naûticos.
"Las Calas de Guisando" es la urbanizaciôn mâs lu- 
josa de la zona, y la ûnica en este tipo, ya que la 
que prédomina es la urbanizaciôn de tipo medio, como 
"El Pinar de la Atalaya", en El Tiemblo.
"El Pinar de la Atalaya" no destaca por su buena 
urbanizaciôn y las calles no estân todas asfaltadas. 
El disefto de las viviendas varia, aunque hay algunas 
en las que se podria hablar de lujo, prédomina el cha­
let medio, construido en ladrillo rojo visto, en oca- 
siones con algûn adorno en madera.
La urbanizaciôn "Navahonda", en Navahondilla, se 
divisa muy bien desde la carretera C-501, hacia el 
Km. 80, es la primera urbanizaciôn que aparece vinien- 
do de Madrid. La urbanizaciôn estâ compuesta por très 
grandes hileras de chalets, adosados, con una peque- 
fta parcela delante, y sin urbanizar ninguna de sus 
calles, estéticamente estâ muy poco conseguida por 
la pintura verde y anaranjada de las viviendas. Es 
la urbanizaciôn que realmente rompe el paisaje. Lo
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mismo ocurre con "Residencial Rio Tiétar", en Santa 
Maria del Tiétar. Estâ construîda en bloques de apar­
tamentos , pintados todos ellos en un color naranja 
fuerte que hace que se destaquen (de cuanto las ro- 
dea (59) .
De las urbanizaciones construldas en bloques de 
apartamentos destacan "Residencial Los Delfines", 
en Sotillo de la Adrada, que introduce el abuhardi- 
llado en pizarra y gran profusiôm de balaustradas 
de madera. Las balaustradas de madera, recordando 
las antiguas de la zona (de las gue quedan adn al­
gunos restes) se dan, en las construcciones nuevas, 
en algunas urbanizaciones de SotUllo de la Adrada y 
La Adrada, y en el Sector Superior en Guisando. Prâc­
ticamente no existen urbanizaciones que se inspiren 
en los diseflos de viviendas popuJlares de la zona, se 
utiliza, en la actualidad, el lardrillo roojo visto 
o bien el encalo blanco con teja arabe en los techos.
Los chalets en los que se ha utjlizado la piedra, 
son los mâs antiguos, todos ellois l'uera de urbaniza­
ciones. En algunas urbanizacioneîs, como en "La Pico­
ta" en La Adrada, la Cabafla.
(59) Segun informacion recogida persomalmente de los arquitectos
(jue trabajan en la zona, la razoni t  -. ese color es precisamen- 
te el cjue se destacasen de cuanto^ 1 as rodeaba y fuese a la vez 
una forma de propaganda. Mientraæ ç le para algunas personas es_ 
to es una agresiôn al paisaje, otras la denominan la urbaniza­
ciôn de 'Las casas bonitas*.
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CONCLOSIOHES
A modo de clerre, querrlamos presentar unas concluslo- 
nes, que sin volver a repetlr lo ya analizado en pâginas 
anterlores, slntetlzasen y ordenasen las ideas fundamenta- 
les contenidas en el estudio realizado.
La hipdtesls de trabajo de la que se partiô es la si- 
guiente; La funciôn Turlstico-Residencial en el Valle 
del Tiétar y Tierra de Cebreros guarda una estrecha rela- 
ciôn con el proceso de creclmiento urbano de Madrid. Ahora 
bien, aunque el proceso de creclmiento de Madrid baya sldo 
el punto inlclal de partlda, ha quedado demostrado que otros 
factores -y no de origen urbano precisamente- han tenido 
también gran Incldencia en el desarrollo de la Residencia 
Secundaria y las transformaclones espaciales, econômicas 
y sociales generadas por ella.
En el desarrollo de la Residencia Secundaria han inter- 
venido diferentes factores, actuando unos con mayor inten- 
sidad que otros y jugando un papel dominante o subsidiario 
segûn el caso. Pero lo que ha quedado claro, es que pese 
a la responsabllidad importante de algunos de ellos, nin- 
guno por si s61o habrla podido ser capaz de generar un es­
pacio con dedlcaclôn especial a la Residencia Secundaria 
y al ocio. La résultante es fruto de la combinaciôn de 
varios factores, bâsicamente de très; valor de situaciôn, 
accesibilidad y medio natural.
El valor de situaciôn respecte a un nûcleo urbano im­
portante es decisii^. En este caso concreto, Madrid es
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el nûcleo fundamental, aunque no el ûnico, pues Talavera 
de la Reina cumple esta raisma funciôn con respecto a una 
parte del sector occidental del Valle del Tiétar. Avila 
capital, apenas tiene incidencia, pese a que la distan­
cia en kilômetros que la sépara del sector superior, es 
menor que la de Madrid. Ahora bien, este factor, aunque 
importante, no es exclusive, asl lo demuestra el entorno 
rural mâs prôximo a Madrid. Estâ claro que la influencia 
de Madrid no es homogênea, asl, los ejes fundamentales 
en los que la funciôn turîstico-residencial ha tenido 
un mayor impacto y un mayor desarrollo son dos espacios 
serranos: en primer lugar la Sierra de Guadarrama, y en 
segundo lugar la Sierra de Gredos. Por tanto el medio na­
tural, y mâs concretamente serrano, juega un papel decisi­
vo. Estos espacios Serranos coinciden también con una bue­
na accesibilidad, entendida ésta,en distancia en kilôme­
tros, tiempo invertido en el recorrido y una buena infraes- 
tructura que permite que la distancia en kilômetros sea 
corta en el tiempo de desplazamiento.
Es importante destacar que'el factor accesibilidad -por 
otra parte factor clave por su gran capacidad de estlmulo 
para promover Residencies Secundarias- condiciona en as­
pectos importantes al resto de los factores.
La intensidad con que Madrid aciûa a través de la fun- 
ciôn turîstico-residencial se perclbe:
1) En la densidad de la Residencia Secundaria: Los espacios
mâs accesibles se corresponden con aquellos en los que
el fenômeno de la Residencia S:;cundaria se hace mâs evi-
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dente, hasta el punto de que este factor divide el espa­
cio estudiado en dos zonas bien dlferenciadas que hemos 
llamado Sector Superior y Sector Inferior.
Un primer nivel lo constituye el Sector Oriental del 
Valle del Tiétar y la Tierra de Cebreros (Sector Inferior) 
distante de Madrid entre 80 y 120 kilômetros. Es aqul 
donde el porcentaje de Residencies Secundarias sobre el 
total de viviendas supera el 20 % e incluso en la actuali­
dad, en algunos municipios el nümero de Residencies Secun­
darias supera el nûmero de viviendas permanentes.
Un segundo nivel, lo constituirîa la zona occiden­
tal (Sector Superior) distante a Madrid entre 120-160 
kilômetros, donde la Residencia Secundaria no supera en 
ningûn ndcleo el porcentaje del 20 % de Residencias Se­
cundarias sobre el total.
2) En la participaciôn de Madrid en la construcciôn de 
Residencias Secundarias: La actuaciôn de promotores 
madrilènes se concentra bâsicamente en los municipios 
mâs prôximos a Madrid.
3) En las transforinaciones espaciales y socioeconômicas 
que se dériva de la Residencia Secundaria: Oueda de 
maniflesto que la intensidad de las transformaclones 
estân sujetas a una^gradaciôn. Los cambios mâs impor­
tantes en cuanto aliuso del suelo, morfologla urbana, 
estructura de la poblaciôn o actividades productives, 
se observan en el espacio mâs prôximo.
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A los factores antes expuestos y entre ellos la acce- 
sibilidaJ como condicionante de todos los demâs hay que 
anadir factores estructurales de orden natural, econômi- 
co y otros que serîan factores puntuales como la inicia- 
tiva local y los modos de promociôn de las viviendas.
Factores de orden natural >
El paisaje natural, considerado como un recurso 
bâsico dentro de la oferta recreativa, ya sea oferta de 
suelo dedicado a Residencia Secundaria, o simplemente co­
mo lugar de ocio y esparcimiento, cumple un papel impor­
tante en el Valle d"el Tiétar y la Tierra de Cebreros.
Los siete elementos bâsicos que integran el estudio 
del Medio Natural se comportan como elementos activos 
en el desarrollo de la Residencia Secundaria y los espa­
cios de ocio. Los elementos déterminantes podrîamos de­
cir que son:
a) Una particular morfologla: la Sierra de Gredos con 
un doble uso;uno directo que son sus posibilidades 
deportivas, concretadas en el alpinismo y la nieve, 
en el Sector Occidental del Valle, y otro indirec-
to que séria su valor visual, es decir, servir de
escenario adecuado para un espacio de disfrute y 
de asentamiento de Residencias Secundarias.
b) Unos paisajes vegetales arbôreos importantes.
c) Una red de gargantas encajadas que son un elemento 
mâs Jol paisaje v que contribuyen a enriquecer los 
aspectos visuales de éste en toco el Valle del Tié-
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tar. Y por otra. parte, el pantano del Burguillo, 
principal responsable del desarrollo de la funcidn 
Turlstico-Residencial en la Tierra de Cebreros.
d) Un clima lo suficientemente hdmedo como para pro- 
porcionar un paisaje vegetal importante, pero por 
otro lado, lo suficientemente agradable como para 
que primavera y verano superen ampliamente las es- 
taciones astrondmicas. Este hecho se traduce en unas 
posibilidades de disfrute al aire libre muy prolon­
gadas a lo largo del ano.
Factores de orden hlstôrico
El espacio analizado constituye un enclave con histo­
rié, con un pasado importante que se trasluce en la fiso- 
nomla externa de sus nûcleos. Tiene un valor especial su 
arquitectura popular, fundaraentalmente en algunos de los 
nûcleos del Sector Occidental. Asl, el Barranco de las 
Cinco de las Cinco Villas supone en este sentido un re- 
curso histôrico-monumental con capacidad para fomenter 
la funciôn turlstica, principalmente, y en un segundo 
piano la residencial.
Factores de orden socio-econômico
Al tiempo que se hace évidente la crisis de los modos 
de vida tradicionales, aparece en los pueblos del Valle 
y Tierra de Cebreros el atractivo por los modelos urba- 
nos. La Residencia Secundaria tiene el atractivo de lo 
urbano, tanto por los indivlduos que la usan, como por 
su mofologla externa. Este atractivo de que habTamos, es
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el que explica la gran acogida que tiene el hombre de 
la Ciudad en este espacio, en tanto que se le supone por- 
tador de dichos modelos, al tiempo que generador de riquê- 
za y desarrollo.
En este sentido, el pensar que el hombre de la ciudad 
que visita o se asienta temporalmente en el Valle y Tie­
rra de Cebreros, trae consigo el desarrollo o el creci- 
miento, ha hecho que los ayuntamientos de los diferentes 
nûcleos contribuyan en buena medida a promover la Resi­
dencia Secundaria, a ofrecer su propio espacio como un 
lugar de ocio y esparcimiento, sin prever la anarquîa 
urbanistica que ésto ha conllevado en este espacio con­
creto, y que se traduce en un conjunto de unidades urba- 
nas disarmônicas, al margen de cualquier planeamiento 
del territorio, e incluso al margen de la propia ley del 
suelo.
La razôn por la que los ayuntamientos son los res­
ponsables fundamentales de la actual anarquîa urbanisti­
ca hay que buscarla,entre otras, en el régimen de permi- 
sividad a la hora de concéder licencias para la construc- 
ciôn de viviendas, sin tener en cuenta, en muchas ocasio- 
nes,la calificaciôn del suelo y su utilizaciôn anterior.
En cuanto a factores puntuales ipplicados directamente 
en el desarrollo de la Residencia Secundaria, tendriamos 
que hablar de dos:
a) La iniciativa privada, de origen local, e indivi­
dual .
b) Otro tipo de iniciativa, también privada, cuyo ori-
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gen no es local, con un peso menor que la anterior. 
En êsta quedarlan Incluldos promotores madrilènes 
y de Talavera de la Reina.
En el primer caso la iniciativa privada de origen lo­
cal ha désarroilado su actividad constructora apoyândose 
en :
a) La utilizaciôn de las pequenas propiedades cercanas 
a los nûcleos, evitando asl la creaciôn de una in- 
fraestructura especial de cara a las nuevas vivien­
das y abaratando costes.
b) Y en el dinero que ha llegado al Valle y Tierra de 
Cebreros a travês de la emigraciôn, y que se ha des- 
tinado, casi Integramente, a la construcciôn de Re­
sidencias Secundarias, tanto para su venta, como pa­
ra su explotaciôn a través del alquiler.
En el segundo caso el volumen mâs importante de la ini­
ciativa no local lo acapara Madrid, si bien en menor gra- 
do que la local. Es decir, que han sido los habitantes 
de la zona los que han explotado su propio espacio .
La demanda de Residencias Secundarias en el Valle del 
Tiétar y Tierra de Cebreros poco tiene de artificial, en 
tanto que no ha habido actuaciôn de grupos especuladores 
importantes. Es una demanda espontânea, a la que han res­
pond ido modestamente pequenos promotores locales y en me­
nor medida algunos madrilenos y talaveranos, lo que da 
como resultado una Residencia Secundaria de poca calidad, 
salvando algunos casos, tanto técnica como estétiCa.
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Una vez vistos los factores que han xnfluido en el de­
sarrollo de la Residencia Secundaria, queremos destacar 
ahora las transformaclones espaciales, econdmicas y so­
ciales emanadas del mismo.
Transformaclones Espaciales
La Residencia Secundaria y los espacios con vocaciôn 
para el ocio y el recreo en un medio rural como es el 
que aqul tratamos, hacen una utilizaciôn del suelo muy 
diferente a la tradicional. Son precisamente los cambios 
que se producen en el uso del suelo, los que introducen 
modificaciones espaciales muy destacables.
El uso del suelo residencial supone la reducciôn del 
suelo cultivado o del forestal, siempre que las segrega- 
ciones de tierra con funciôn residencial, no sean solares 
urbanizados, sino con una calificaciôn rural.
El suelo utilizado para la construcciôn de Residencias 
Secundarias ha sido, en una primera etapa y como ya di- 
i imos en pâginas anteriores, el de las pequenas propieda- 
des cercanas a los nûcleos, que si bien, era mâs conve- 
niente para el constructor, en tanto que se ahorraba la 
inversiôn en infraestructura, sin embargo, afectaba a un 
tipo de tierras, que desde el punto de vista agricole se 
corresponde con uno de los mâs rentables, es decir, las 
tierras con una dedicaciôn horticola intensive.
En una etapa posterior, como sintoma de un mayor desa­
rrollo de la Residencia Secundaria, aparecen las urbaniza­
ciones, segregadas del casco urbano, en ocasiones a varios
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kilômetros, con la necesidad de crear ya una infraes­
tructura précisa y de uso exclusivo para las viviendas 
nuevas y ocupando espacios de mayores dimensiones.
Las transforinaciones espaciales,en este sentido, estân 
en relaciôn con la intensidad del fenômeno; cuando el vo­
lumen de Residencias Secundarias sobre el total de vivien­
das rebasa la cifra del 20 %, la penetraciôn urbana va ga- 
nando terreno y es responsable de un cambio en la fisono- 
mla externa de los nûcleos .
- Si la Residencia Secundaria se inserta en el casco 
urbano, los cambios morfolôgicos son importantes.
Por un lado hay sustituciôn de los materiales de 
construcciôn tradicionales que obedece a factores 
econômicos en ocasiones (el ladrillo es mâs bara- 
to que la piedra, o la uralita como aislante es mâs 
barato que la madera), o factores sociales, como es 
el gusto por los modelos urbanos, que contrasta viva- 
mente con los modelos originales de la zona (la edi- 
ficaciôn en altura, ademâs de las implicaciones eco- 
nômicas, séria un ejemplo claro de lo que acabamos
de decir. Es precisamente este tipo de edificaciôn 
la que prédomina en el Valle).
- Si la Residencia Secundaria, nace fuera del casco 
y ya no sôla, sino en grandes agrupaciones -los 
llcimados conjuntos residenciales o urbanizaciones- 
el cambio mâs importante no se da tanto en lo que
es modificaciôn de la morfologla urbana de los cascos, 
sino en la apariciôn de un nuevo tipo de habitat,
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Transformaclones socloeconômlcas
Las transformaclones sociales derivadas de la Residen­
cia Secundaria y de los espacios dedicados a ocio vienen 
de la mano de dos fenôraenos en estrecha dependencia. Por 
un lado, la crisis rural, generalizada para todo el pals 
a partir de los aftos sesenta, pero incidiendo mâs en la 
Espafla del interior a la que pertenece el espacio que aqul 
tratamos; y por otro, como consecuencia de dicha crisis, 
la emigraciôn.
Uno y otro fenômeno han sido los responsables del vacia- 
miento de poblaciôn en la mayorla de los nûcleos, afectan- 
do bâsicamente a los efectivos mâs jôvenes, y como consecuen­
cia de esto ûltimo, al vaciamiento de viviendas suscepti­
bles de ser utilizadas como Residencia Secundaria, ya sea 
por medio del alquiler o de la venta.
La Residencia Secundaria que surge por una transforma- 
ciôn funcional, es decir, la residencia permanente de los 
habitantes locales que pasa a tener un uso esporâdico pa­
ra residentes urbanos, es el tipo menos frecuente en el 
Valle. La razôn hay que buscarla en el nivel cultural del 
hombre de la ciudad que utiliza una vivienda tradicional.
A un nivel cultural mâs elevado, corresponde una valora- 
ciôn positiva de lo que es una vivrtrnda tradicional. En 
este sentido, en general, los indivlduos que consumen la 
Residencia Secundaria del Valle del Tiétar y Tierra de 
Cebreros, no encuentran en la vivienda popular valor al­
guno, pese a ser una zona, donde cbjetivamente este valor 
constituye por si mismo un recurso importante en la oferta 
recreativa. Resumiendo, predominan los modelos urbanos.
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impuestos por ei hombre que viene de la ciudad y asimi- 
lados y ajustados por el hombre rural.
Las razones, por parte de los urbanos que utilizan la 
Residencia Secundaria en el Valle del Tiétar y la Tierra 
de Cebreros de viviendas modernas, habrla que buscarlas 
en el origen rural de muchos de ellos. Una proporciôn 
importante de propietarios de Residencia Secundaria en 
este espacio han sido indivlduos que nacieron en el Va­
lle del Tiétar o Tierra de Cebreros y que emigraron a Ma­
drid, retornando esporâdicamente al lugar de origen a 
través de este tipo de residencia.
En cuanto a las transformaclones econômicas, hay que 
decir, que vienen de la mano de transformaclones funcio- 
nales del suelo en las que la Residencia Secundaria es 
el motor fundamental. Su efecto mâs inmediato es un trans­
vase de mano de obra de unos sectores a otros. Bâsicamen­
te del sector primario -que por otra parte ha sido el do­
minante en esta zona- al secundario, y dentro de éste el 
peso mayor lo soporta el subsector de la construcciôn.
Pensâmes que las transformaclones econôroicas que ha 
traido consigo la funciôn residencial son las de mayor 
peso. Asl lo dicen las cifras;
Las estimaciones réalizadas en pesetas corrientes de
cada aflo invertidas erj la edificaclôn de viviendas para
el période 1.965-1.977, a través de los precios de coste
unitarlo de las viviendas protegidas, suponen un volumen
que se situa entre los 4.700,000.000 para la hipôtesis
2
de queltodas las viviendas tuviesen 130 m de calidades
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superlores y de 2.900 raillones para viviendas de 90 
y calidades inferiores, que traducido a precio de coste 
unitarlo por m de 1.979, las cifras anteriores se con- 
vertirlan en 11.700 millones y 6.600 millones.
Al comparer este volumen de inversiôn con el conjunto 
de la inversiôn privada en los diferentes sectores, ré­
sulta que la actividad del subsector de la construcciôn 
se configura como dinamizador de la actividad econômica 
en la zona y se sitûa entre el 70 y el 80 % de la mis- 
ma. Con este grado de participaciôn estimâmest
- Que en los municipios donde el sector agrario no es 
rentable (lo que ocurre en la mayorla) e ' incluso 
raya en lo marginal, el transvase de suelo de uso 
agricola a residencial puede ser un horizonte eco- 
nômico decisivo.
- Para toda la zona, los puestos nuevos de trabajo que 
genera la construcciôn, constituyen un nuevo recurso.
- La construcciôn y las pequeflas industrias derivadas 
de esta actividad, aunque no hayan podido poner fin 
a la crisis rural y a la.emigraciôn, maies endémicos 
de la Espafta interior, al meros si han contribuido 
de forma importante a paliar estos efectos negati- 
vos, fijando poblaciôn e incluso en algunos nûcleos 
incrementando la misma.
En conclusiôn, la construcciôn da Residencias Secunda­
rias se configura como una variable fundamental para expli- 
carse el despegue oconômico que se ha producido en los
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ûltimos aftos en el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros, 
al tiempo que muestra la incidencia que sobre su estruc­
tura econômica ha producido la expansiôn de una gran ur- 
be sobre un espacio caracterizado por unas formas produc- 
tivas tradicionales.
La résultante es un nuevo paisaje que surge de la nue- 
va organizaciôn del espacio y de las actividades producti­
ves . Esto parece lôgico si considérâmes que la funciôn 
turîstico-residencial que aqul hemos estudiado se desarro- 
11a en una zona marginal desde el punto de vista econômi- 
co, bien dotada desde el punto de vista natural, capaz de 
ofrecer bienes escasos en la ciudad con unos costos no de- 
mas iado elevados )suelo mâs barato, espacios verdes abun- 
dantes..), y por ûltimo,con un valor de situaciôn optimo 
respecto a dos centros urbanos como son Madrid y Talavera 
de la Reina.
A la vista del fenômeno analizado se puede indicar que 
el Valle del Tiétar y Tierra de Cebreros se encuentran 
en una etapa de despegue econômico que de alguna manera 
centraliza la tendencia al empobrecimiento relative y 
al aumento de la distancia respecto a otras zonas del 
pals.
Ahora bien, las especiales caracterlsticas del proceso 
analizado (un fenômeno qoyuntural sujeto a modas, que se 
genera merced a unos excjedentes de dinero, a nivel de eco- 
noralas familiares)cabe gireguntarse sobre la proyecciôn y 
consistencia del mismo. |La crisis econômica generada en 
1.973 propagô sus efectcjs de forma paulatina y los secto­
res econômicos recogier su impacto de una manera no uni-
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forme, de ahl que todavia en éste ano dicha crisis no 
se sintiese en la zona y se mantuviese el impulse dina­
mizador de la construcciôn iniciado hacia 1.970.
Sin embargo en 1.977,y segûn nuestros datos, se produ­
ce la primera flexîôn del creclmiento inmobiliario y los 
sîntomas de reducciôn de actividad comienzan a mostrarse.
Las consecuencias mâs inmediatas serlan el paro, y de 
la mano de éste la necesidad de reorganizar el sector pro­
ductive agrario del Valle del Tiétar y la Tierra de Cebre­
ros. Las posibilidades de este sector estarlan en un desa­
rrollo regional de la ganaderia y en la explotaciôn de los 
recursos forestaleç de la zona que son abundantes.
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Figs- 7 y 8. Precipitaciôn media estacional y mensual de
La Adrada y Candeleda.
Figs. 9 y 10. Precipitaciôn media estacional y mensual de 
Serranillos y Puerto del Pico.
Figs. 11 y 12. Precipitaciôn media estacional y mensual de 
Casavieja y Las Juntas.
Figs. 13 y 14. Precipitaciôn media estacional y mensual 
de Pantano de El Tiemblo y El Tiemblo.
Figs. 15 y 16. Precipitaciones médias estacionales y men­
suales de Sotillo de la Adrada y Mijares.
Figs. 17 y 18. Precipitaciones médias estacionales y men­
suales de Piedralaves y Santa Cruz del Valle.
Figs. 19 y 20. Precipitaciones médias estacionales y men­
suales de Puente Nuevo y Pantano del Burgui- 
llo.
Fig. 21. Precipitaciôn media estacional y mensual de Gui- 
sando.
Fig. 22. Promedios de dias de precipitaciôn, El Tiemblo.
Fig. 23. Aflo de mâs Iluvia y afio de menos Iluvia. Guisando.
Figs. 24 y 25. Temperaturas médias mensuales. Candeleda 
y Sotillo de la Adrada.
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Fig. 26 y 27. Temperaturas médias mensuales. Arenas de 
San Pedro y La Adrada.
Figs. 28 y 29. Temperaturas médias anuales. Sotillo de la 
Adrada, La Adrada y Arenas de San Pedro.
Parte T*ercera.
Fig. 1. Nûmeros de Residencies Secundarias por aflos y por 
Sectores. 1.965-1.977.
Fig. 2. Altas de contratos de bombonas de gas butano (uso 
doméstico). Barraco, Sotillo de la Adrada y Cebre­
ros .
Fig. 3. Altas por meses y aflos de gas butano (uso domësti- 
co). Cebreros.
Fig. 4. Altas por meses y aflos de gas butano (uso domésti- 
co). Sotillo de la Adrada.
Fig. 5. Altas por meses y aflos de gas butano (uso domésti- 
co). Barraco.
Fig. 6. Ventas de bombonas de gas butano (uso domëstico). 
Barraco, Sotillo de la Adrada y Cebreros.
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